
 

 

LA REVOLUCIÓN DE JULIO 
EN 1854 

Cristino Martos 

Ciento setenta años de La Vicalvarada (1854-2024) 

Colección Derecho Histórico 

Agencia Estatal Boletín Ofcial del Estado 



LA REVOLUCIÓN DE JULIO EN 1854 



 

    

  

 

LA REVOLUCIÓN DE JULIO 
EN 1854 

CRISTINO MARTOS 

Ciento setenta años de La Vicalvarada 
(1854-2024) 

COLECCIÓN DERECHO HISTÓRICO 

AGENCIA ESTATAL BOLETÍN OFICIAL DEL ESTADO 

MADRID, 2023 



 

 

   
 

  

 

Primera edición: septiembre de 2023. 

En cubierta: Escena de la revolución de 1854 en la Puerta del Sol, por Eugenio Lucas 

En contraportada: Los combatientes en las barricadas desfilan en la Puerta del Sol ante 
Espartero 

© Agencia Estatal Boletín Oficial del Estado, para esta edición. 

La AEBOE no se solidariza con las opiniones sostenidas por los autores 
de los originales publicados. 

Esta obra está sujeta a licencia Creative Commons-Atribución-NoComercial-SinDerivadas 4.0 
Internacional-CC BY-NC-ND 4.0 

https://cpage.mpr.gob.es 

NIPOS AEBOE: 090-23-134-4 (edición en papel) 
090-23-135-X (edición en línea, PDF) 

ISBN: 978-84-340-2947-7 
Depósito Legal:  M-27084-2023 

Imprenta Nacional de la Agencia Estatal Boletín Oficial del Estado 
Avda. de Manoteras, 54. 28050 MADRID 



VII 

ÍNDICE GENERAL 

Págs. 

ESTUDIO  INTRODUCTORIO   ................................................................................ IX 

I. Apuntes biográficos de Luis José Sartorius  ...................................... IX 

II. El pronunciamiento que desembocó en revolución  ......................... XIII 

 III. El balance en los «Episodios Nacionales» de Galdós  ....................... XVII 

IV. El autor: Cristino Martos  .................................................................. XX 

Bibliografía  ................................................................................................ XXIII 

Edición facsímil de La revolución de julio en 1854, Madrid, Imprenta  
del Colegio de Sordomudos y de Ciegos, 1854, obra de Cristino Martos  
y Balbi  ....................................................................................................... 25 



IX 

 

      

 
 
 

   

  

 

ESTUDIO INTRODUCTORIO 

I. APUNTES BIOGRÁFICOS DE LUIS JOSÉ SARTORIUS 

Luis José Sartorius y Tapia, conde de San Luis y vizconde de Priego, 
nació en San Fernando (Cádiz), el 19 de marzo de 1815, y falleció en 
Sevilla el 22 de febrero de 1871. 

Sus orígenes familiares eran aristocráticos, pues fue su abuelo pater-
no el general barón Rossenegg, quien estuvo al servicio del emperador 
de Austria. Su padre, Andrés Sartorius Trier, nació en Marburgo, ciudad 
del Hesse-Electoral (Alemania). También fue militar de carrera; radicado 
en España, participó en la guerra de la Independencia y en 1819 fue 
nombrado agregado al Estado Mayor en Sevilla, ciudad en la que per-
maneció hasta su muerte en 1838. 

Sartorius hijo inició la carrera de jurisprudencia en la universidad de 
Sevilla, pero en 1836 se trasladó a Madrid para terminarla. En la capital 
entabló conocimiento con dos personajes clave en su vida política, Bravo 
Murillo y Andrés Borrego, quienes le aconsejaron su ingreso en el partido 
moderado, e inició una carrera periodística en diarios vinculados con di-
cho partido. En concreto, destacaron sus trabajos en La Verdad y El 
Porvenir. En 1838, en un acto que tuvo lugar en el Liceo Artístico y Literario, 
fue presentado a la reina madre María Cristina de Borbón, a la que causó 
grata impresión: años después, en El Heraldo, Sartorius orquestó una fe-
roz campaña contra la regencia de Espartero, lo que no debió pasar in-
advertido a la reina madre, exiliada en París tras su renuncia. 

Tras el fin de la regencia de Espartero, en 1843, decidió dedicarse 
activamente a la política, puesto que ya contaba con la poderosa protec-



 
La revolución de jul io en 1854

X 

 

 

ción de María Cristina, a la que se sumaron las simpatías del general 
Narváez, que fue quien le hizo ministro por primera vez en 1847, ocu-
pando la cartera de Gobernación desde el 4 de octubre de ese año hasta 
el 19 de octubre de 1849, y volviendo a ocupar la misma cartera, tam-
bién siendo presidente del Gobierno el general Narváez, desde el 20 de 
octubre de 1849 hasta el 10 de enero de 1851. 

Su gestión como ministro de la Gobernación —que se vio recom-
pensada por la reina Isabel II, por Real Decreto de 6 de noviembre 
de 1848, con el título conjunto de conde de San Luis y vizconde de 
Priego—, fue contradictoria y polémica. En el haber de dicha gestión 
figuran la fundación de la Escuela de Ingenieros de Montes; el fomento 
de la conservación y aumento del parque forestal español; la Ley para 
los empleados del Ministerio de la Gobernación, de forma que los des-
tinos se lograsen por méritos, evitando así los favoritismos; la protec-
ción de la enseñanza primaria; la reforma de la Puerta del Sol de Madrid, 
que se iniciaría en 1856; el inicio de las obras para la venida de aguas a 
la capital y la terminación de la construcción del Teatro Real. También 
reglamentó por primera vez en España la propiedad intelectual: él mis-
mo fue un gran mecenas de artistas y literatos. 

Sin embargo, esta gestión positiva quedó oscurecida por su actuación 
en las elecciones del 31 de octubre de 1850, en las que favoreció desca-
radamente a Narváez y sus amigos, obteniendo éstos una mayoría tan 
abrumadora (en el denominado irónicamente Congreso de Familia), que el 
gobierno Narváez terminaría por caer en enero de 1851, produciéndose 
la subida al poder de Juan Bravo Murillo. 

El 19 de septiembre de 1853, el conde de San Luis renació de sus 
cenizas ya que, agotada la alternativa de Bravo Murillo, y tras dos breves 
gobiernos de transición de los generales Roncali y Lersundi, fue nom-
brado presidente del Consejo por la reina Isabel II. 
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Ello produjo estupor, incluso en los círculos moderados, pues 
Sartorius no contaba con una amplia trayectoria política. Para Antonio 
Pirala, las razones del nombramiento se debían a que Sartorius era una 
criatura política de María Cristina y de su esposo morganático Fernando 
Muñoz. La evolución de su gabinete se refleja en el cuadro siguiente: 

19 de septiembre de 1853 a 17 de julio de 1854 

Presidencia 
del Consejo. 

Luis José SARTORIUS TAPIA, 
Conde de San Luis. 

19.09.1853. 17.07.1854. 

Estado. Ángel CALDERÓN DE LA BARCA. 19.09.1853. 17.07.1854. 

Gracia y Justicia. José de CASTRO Y OROZCO. 

Jacinto Félix DOMENECH, interino. 

19.09.1853 

16.01.1854. 

16.01.1854 

17.07.1854. 

Guerra. Anselmo BLASER. 

Eduardo FERNÁNDEZ SAN 
ROMÁN, interino durante la ausen-
cia del titular. 

19.09.1853 

7.07.1854. 

17.07.1854 

17.07.1854. 

Marina. Mariano ROCA DE TOGORES 
CARRASCO, Marqués de Molins. 

Agustín ESTEBAN COLLANTES, 
interino hasta la llegada del titular. 

Agustín ESTEBAN COLLANTES, 
interino durante la ausencia del 
titular. 

19.09.1853 

19.09.1853 

19.10.1853. 

17.07.1854 

30.09.1853 

8.11.1853. 

Hacienda. Jacinto Félix DOMENECH. 19.09.1853. 17.07.1854. 

Gobernación. Luis José SARTORIUS TAPIA, 
Conde de San Luis. 

19.09.1853. 17.07.1854. 

Fomento. Agustín ESTEBAN COLLANTES. 19.09.1853. 17.07.1854. 

Escéptico ante las ideas, hombre práctico y sin escrúpulos, amante de 
la riqueza y de la ostentación, imprudente en el manejo de los fondos 
públicos y con una gran capacidad para cerrar los ojos ante negocios 
turbios, no dudó en beneficiar con cargos y ventajas a quien le podía 
proporcionar beneficios económicos o políticos. El caso más escanda-
loso fue el trazado del ferrocarril de Madrid a Irún, pues la Compañía de 
Ferrocarriles del Norte indemnizaba con 40.000 duros por kilómetro ex-
propiado que la vía férrea atravesase, resultando de ello un trazado arbi-
trario que, a todas luces, favorecía los intereses de propietarios influyen-
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tes, incluida la Casa Real y, en concreto, el grupo formado por la reina 
madre, su esposo el duque de Riánsares y sus allegados. 

El asunto de las concesiones ferroviarias fue el que precipitó su es-
trepitosa caída y con ella la del partido moderado, pues fue éste el último 
gobierno de este partido, antes de la revolución de 1854. Sartorius había 
presentado un proyecto de Ley confirmando todas las concesiones de 
explotación hechas sobre las nuevas líneas de ferrocarriles y lo había 
enviado al Congreso de los Diputados, dirigiendo al Senado una súplica 
para que se inhibiese de tratar este asunto, pendiente de votación en la 
Cámara Alta. El Senado se negó a ello y se produjo la votación el 9 de 
diciembre de 1853, siendo derrotado el gobierno. Al día siguiente de 
perder la votación, Sartorius disolvió las Cortes y procedió a desterrar a 
los generales que más se habían destacado en la protesta: el marqués del 
Duero, Infante, José de la Concha, Armero y O’Donnell y a preparar el 
confinamiento de los generales Zabala, Chacón, Serrano, San Miguel y 
Manzano, además de destituir de sus puestos en el Tribunal de Guerra 
y Marina al barón de Meer, Torre Trasierra, Arteaga y Palafox, Cabrera, 
Moreno, Van Halen y otros. Lo más grave es que disolvió las cámaras 
sin convocar elecciones, gobernando dictatorialmente por decreto, y la-
brando de este modo su desprestigio político, el del partido moderado y 
el de la propia Corona. 

Al finalizar el Bienio Progresista en 1856, Sartorius fue nombrado em-
bajador ante la Santa Sede. A su regreso a España volvió a la política 
como diputado moderado, siendo presidente del Congreso de los 
Diputados durante las últimas Cortes de Isabel II. Como quedó dicho, 
murió en Sevilla el 22 de febrero de 1871 y está enterrado en el Panteón 
de Sevillanos Ilustres. 

II. EL PRONUNCIAMIENTO QUE DESEMBOCÓ EN REVOLUCIÓN 

Una coalición militar —movida por un deseo unánime de salvaguar-
dar el liberalismo y combatir el absolutismo de los conocidos como po-
lacos y de quienes en palacio les apoyaban: la reina madre, el rey consor-
te y la propia Isabel II—, no escatimó medios ni energías para hacer caer 
el gobierno del conde de San Luis. La prensa se unió al sentimiento de 
los militares publicando, el 29 de diciembre de 1853, un manifiesto con-
junto al que se adhirieron en el mes de enero de 1854 escritores y polí-
ticos tanto progresistas como moderados. El gobierno del conde de San 
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la Milicia Nacional. Tales son nuestros intentos, que expresamos 
francamente, sin imponerlos por eso a la Nación. 

Las Juntas de gobierno que deben irse constituyendo en las 
provincias libres; las Cortes generales que luego se reúnan; la 
misma Nación, en fin, fijará las bases definitivas de la regeneración 
liberal a que aspiramos. Nosotros tenemos consagradas a la volun-
tad nacional nuestras espadas, y no las envainaremos hasta que ella 
esté cumplida. 

Cuartel general de Manzanares, a 7 de julio de 1854. El general en 
jefe del Ejército constitucional, Leopoldo O’Donnell, conde de 
Lucena». 

En el manifiesto no se menciona la convocatoria de cortes constitu-
yentes, pero sí dos factores muy deseados por el pueblo: rebaja de im-
puestos y reforzamiento de la Milicia Nacional. 

Es difícil calibrar el alcance del manifiesto, pero su amplia difusión 
desatasca el movimiento, comenzando la segunda fase, la de la revolu-
ción popular. El lunes 17 de julio, a la salida de la habitual corrida de 
toros de la tarde, una multitud cada vez más numerosa se concentra en 
la Puerta del Sol con gritos en contra de Cristina y Sartorius. Como en 
París en 1848, se levantan barricadas y la lucha entre pueblo y tropa se 
prolonga hasta el día 19 de julio 

Ante el violento cariz que tomaban los acontecimientos, el día 17 de 
julio de 1854, Luis Sartorius presentó su dimisión a la reina, que la acep-
tó inmediatamente, y encargó formar nuevo gobierno al general 
Fernando Fernández de Córdoba, hasta ese momento director general 
de Infantería, quien a las cuarenta y ocho horas fue sustituido por el 
duque de Rivas. 

Nada más conocerse la noticia de la dimisión de Sartorius, la reacción 
de la calle no se hizo esperar. Los madrileños festejaron la caída del 
conde de San Luis con un grave estallido de violencia popular, materia-
lizada en el asalto y saqueo de la casa de Sartorius. 



 
La revolución de jul io en 1854

XVI 

 
    

 
 

 
 
 
 

Saqueo del palacio de Luis José Sartorius, grabado de la época 

Cuadros, muebles y otros enseres fueron arrojados por los balcones 
y después quemados, siguiendo la misma suerte las casas de los minis-
tros Calderón Collantes y Domenech, y las del general conde de 
Vistahermosa, el banquero Salamanca y el conde de Quinto, así como el 
palacio de la calle de las Rejas, domicilio habitual de la reina madre María 
Cristina de Borbón y de su familia, que se tuvieron que refugiar en el 
palacio real, mientras el conde de San Luis corrió a hacerlo en la emba-
jada de Francia. A las siete de la mañana del 28 de agosto, María Cristina 
y Muñoz abandonaron el palacio real con destino a la frontera portugue-
sa y Sartorius se dirigió, disfrazado, a Francia. 

El estallido de violencia alcanzó al, hasta entonces, omnipotente jefe 
de la policía de Madrid, Francisco García Chico, íntimamente unido a 
Sartorius. Según el clamor público, raro era el negocio turbio que se die-
ra en la ciudad, que no tuviera el beneplácito de García Chico. Éste era 
un gran amante del arte y ya fuera como fruto directo de sus acciones 
extralaborales o pertenecientes a algún requisado que no llegara a los al-
macenes de la policía, el caso es que Chico custodiaba en su casa una 
colección digna del mayor de los coleccionistas, con más de 700 cuadros 
entre los que se acumulaban obras de Velázquez, Rubens, Durero, 
Murillo y hasta más de 50 Goyas, según lo que comentaban las lenguas 
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de por aquel entonces. Cuando estalló la Vicalvarada en julio de 1854 y 
el pueblo tomo el poder de las calles, no faltaron una gran lista de extor-
sionados, agraviados y amantes despechadas que se personaron en su 
casa de la plaza de los Mostenses para ajustarle cuentas. Sin muchos mi-
ramientos tiraron su puerta abajo y arrastrándolo sobre el mismo col-
chón en el que dormía, lo llevaron en volandas hasta la plaza de la 
Cebada, donde sin más juicio ni justicia que la que el policía había des-
empeñado durante toda su vida, lo condenaron a muerte y lo ajusticiaron 
en la fuentecilla de la calle Toledo, bajo el fuego de las armas del pueblo. 

El día 19 de julio, cesado el duque de Rivas y ante la situación de 
desgobierno, se constituyó en Madrid una Junta de Seguridad presidida 
por el prestigioso Evaristo San Miguel, quien aconsejó a una asustada 
Isabel II que llamase al poder a Espartero. El día 27 de julio, éste realiza 
su entrada triunfal en Madrid, en la que, de noche y de manera discreta, 
también llega por fin Leopoldo O’Donnell. La solución final será la 
designación de Espartero como presidente del Consejo y de O’Donnell 
como ministro de la Guerra, de tal forma que en el nuevo gabinete van 
a coexistir dos personalidades condenadas a no entenderse. 

En 1856, con un proyecto progresista fracasado de Constitución 
Espartero abandonaría, ya definitivamente, el poder. En cuanto a 
O’Donell, no tardaría, víctima de intrigas palatinas, en ser sustituido 
por Narváez, aunque retornaría en 1858 con su proyecto de Unión 
Liberal. En todo caso, 1854 fue un aviso para la Corona que Isabel II 
no atendió, y que dejó en el ambiente la idea de que el progresismo 
nunca conseguiría con la monarquía isabelina una alternancia pacífica 
en el poder, con lo que el movimiento puede ser considerado como un 
ensayo de 1868. 

III. EL BALANCE EN LOS «EPISODIOS NACIONALES» DE GALDÓS 

En su episodio nacional «La revolución de julio», escrito entre sep-
tiembre de 1903 y marzo de 1904, don Benito Pérez Galdós traza una 
descripción desmitificadora y triste del significado de aquel aconteci-
miento que, cuando tuvo lugar, no pudo vivir pues contaba con apenas 
once años, pero que escuchó narrar a muchos de sus protagonistas. La 
sensación que el eximio novelista nos transmite es la de una ocasión 
perdida en la que, una vez más, el pueblo engañado y manipulado por 
los poderosos, se dejó llevar de falsas esperanzas: 
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El general Espartero por Jean Laurent, circa 1865 

«Vi las hogueras en que ardían los muebles de Salamanca, calle 
de Cedaceros; vi las quemazones en la casa de San Luis, calle del 
Prado, esquina al León; vi otros juegos de pirotecnia en diferentes 
calles donde vivían hombres aborrecidos. De dos a tres de la madru-
gada, la tropa mandada por Gándara iba calmando el furor de que-
mas. En Cedaceros y Carrera de San Jerónimo cayeron ciudadanos 
que andaban por allí de mirones, mientras que los incendiarios esca-
paban con veloz carrera. 

En otros puntos de Madrid hubo tiroteo y lucha cuerpo a cuerpo 
entre paisanos y tropa, y por todas partes se iba revelando la autori-
dad, como si saliera de un eclipse o despertara de un pesado sueño. 
Hasta en el paso de la gente que iba en retirada, se conocía que no 
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estábamos ya huérfanos de gobernantes: aún no se veía la mano 
dura; pero su acción la sentíamos todos. 

El carnaval revolucionario con chafarrinones de sangre y fuego se 
acababa pronto. Los Dioses, envidiosos del Hombre, lo reducían a 
breves horas. En éstas, los bromazos no llegaron al trágico desenfre-
no de las revoluciones más señaladas en la Historia. Casi todos los 
muertos eran de la clase humilde. El carnaval de la turba emancipada 
ofreció la tremenda ironía de que, vistiéndose de jueces, las máscaras 
resultaron víctimas. Todo el furor que al pueblo enardecía en las pri-
meras horas de la noche, quedó reducido a un soez pataleo delante 
de las casas en que habían vivido los tiranuelos, a gritar con aullidos 
patrióticos, y a quemar sillas y mesas inocentes, cuadros y cortinajes. 
No arrastraron a nadie, no quitaron de en medio a los que con voces 
roncas llamaban rateros y truhanes. Pagaron el pato los objetos de 
carpintería y tapicería, venganza popular harto benigna... Pensaba yo 
que la destrucción de muebles de lujo es un hecho favorable a los 
progresos de la industria y a la renovación de formas suntuarias. Los 
ebanistas y decoradores de casas ricas estaban de enhorabuena, así 
como los que inventan nuevos estilos de sillas y sofás. El fuego per-
judicaba poco a los Salamancas y Sartorius, y beneficiaba providen-
cialmente a los fabricantes. 

(…) 

Retireme a casa cuando amanecía. Triste era el aspecto de las 
calles donde hubo fogatas. Por ellas desfilaban presurosos los tran-
seúntes como gato escaldado. Ceniza y tizones quedaban, restos 
humeantes, en los cuales revolvían merodeadores rapaces. Cadáveres 
vi en la calle de Cedaceros y en la del Baño; los heridos se retiraban 
por su pie si podían, o eran auxiliados por gentes caritativas, que 
nunca faltan. En la Puerta del Sol vi bastante tropa y Guardia Civil; 
las puertas del Principal, cerradas a piedra y barro. De lejanas calles 
venía rumor de algarada. Ya teníamos otra vez Gobierno, ya teníamos 
autoridad. Entre los grupos se deslizaban, todavía medrosos, algunos 
policías vergonzantes. 

Sentí lástima de aquella pobre gente, y también admiración muy 
viva, pues desde la hondura de su vida miserable se lanzaban impá-
vidos a la conquista de una España nueva. Cuanto tenían, las vidas 
inclusive lo sacrificaban por aquel ideal de pura soñación, y por un 
programa de Gobierno que no habrían podido puntualizar, si fueran 
llamados a realizarlo. Y después de pasarse largos días y noches en 
tan peligrosas andanzas, volvería cada cual a sus obligaciones. El 
uno seguiría fabricando obleas y lacre; el otro, jeringas, y el tercero 
vendiendo sanguijuelas, para ganar un triste cocido y vivir estre-
chamente entre afanes y miserias. Todo lo soñaban, menos llegar a 
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do en Derecho en 1852, fuera nombrado fiscal del Tribunal Supremo. 
Durante el bienio 1854-1856 fue partidario de estrechar la alianza con los 
progresistas en las Cortes, y su abierta defensa del régimen monárquico le 
distanció ya para siempre de los sectores más ardorosos de su partido, 
declarados enemigos de la institución. Ello no impidió su firme deseo en 
agosto de 1854 por encausar criminalmente a la antigua reina gobernado-
ra María Cristina, protegida en esa situación por el mismo Espartero. 

Durante la etapa unionista (1858-1863), Martos se labró un merecido 
prestigio como abogado penalista, destacando también por su oratoria 
deslumbrante. Al estar comprometido en la intentona de 1866 de Prim 
del cuartel de San Gil, recayó sobre él y otros seis demócratas una con-
dena a muerte, lo que le obligó a exiliarse en Francia y, posteriormente, 
en Portugal. Muy unido al general Prim, fue miembro, tras la revolución 
de septiembre de 1868, de la Junta Revolucionaria Interina constituida 
en Madrid el 3 de octubre de ese año, y presidente de la Diputación 
Provincial. Elegido diputado por Ocaña (Toledo) en las Constituyentes 
de 1869, el 1 de noviembre de 1869 Prim lo incorporó a su gabinete 
como ministro de Estado. En el asunto de la elección del nuevo rey, fue 
firme defensor de la candidatura de Amadeo de Saboya. 

Cristino Martos, grabado publicado en 1893 
en La Ilustración Española y Americana 
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En la monarquía de Amadeo I fue de nuevo ministro de Estado en 
el gobierno presidido por el general Serrano el 4 de enero de 1871. 

Partidario de la solución de República centralista y conservadora de 
Emilio Castelar, tras el golpe de Estado del general Pavía, en 1874 el 
general Serrano encomendó a Martos el último ministerio que iba a 
presidir en su vida política, Gracia y Justicia, de enero a mayo de ese 
año 1874. 

Con la Restauración, abandonó la vida política, se refugió en el foro y 
llegó a presidir la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación para la 
que fue elegido el 30 de mayo de 1878. Asimismo, fue elegido académico 
de la Real Academia Española para el Sillón «C», pero no pudo tomar 
posesión al morir repentinamente el 17 de enero de 1893, aunque ya tenía 
preparado su discurso. Su verbo arrebatado, combinado con su conoci-
miento exacto de primera mano de unos hechos de los que fue testigo, 
convierten La revolución de julio en 1854 en obra de lectura imprescindible 
y apasionante, como apasionante fue la trayectoria pública de su autor. 

El 8 de noviembre de 1854 Isabel II inaugura la nueva legislatura tras la revolución, que 
fracasó como Cortes Constituyentes en 1856 (Constitución non nata de aquel año) 

Área Editorial AEBOE 



 
Estudio introductorio

XXIII 

 

 

BIBLIOGRAFÍA 

Isabel Burdiel, Isabel II, no se puede reinar inocentemente, edit. Espasa Calpe, 
2004. 

Trinidad Ortuzar Castañer, entrada en el Diccionario biográfco de la Real Acade-
mia de la Historia de Baldomero Espartero. 

José Manuel Cuenca Toribio, entrada en el Diccionario biográfco de la Real Aca-
demia de la Historia de Cristino Martos. 

Congreso de los diputados, web, https://www.congreso.es/es/cem/bieprog 
La Vicalvarada, 140 años después, por José Fernando Merino Merchán y Óscar 

Ignacio Mateos de Cabo, en Revista de las Cortes Generales n.º 525 (José Luis 
Comellas, cit. en pags. 130 y ss.). 



Ll 

•• 1854, 

POR D. CRISTINO IIARTOS, 

NI NN DSILlt SANTl COLOll. 

MADRID: 
mlllff.1. m. COLEGIO .DI SORDO-MUDOS Y DI CIIGCll. -

ISM. 



INDICI DI LAS IATDUS CONTL'l1DA8 IN ISTI TOIO. 

J'NTRODUCCIO'N. • • • • • • • • • • • • • " • • • • 3 
CAPITULO PRIMERO.-Jnútiles eafnenos ele San Luil pan deaannar 

Ju opolidonea.-Reunione• de loa Senadores P!'Olre&iatu 7 de loa 
eonaerftdores.-Declaneicm de la grandaa.-EI _pueblo en el en­
tierro de Mendiu.bal.-Apertura di lu Córtes.-Derrola del minia­
terio en la eleeeinn de aecretarioa.-Actitud de la prenea.-To~ 
del Hemldo.-Preaenta el Gabinete al Congres,_o ,u proyecco de ley 
aobre f'eno-carrile,.-EI Senado nombra la eomiaicm de dictamen 

a 
IIO­

bn el ps:o,ectn de ley ele ferro-carril1'9, empnado discutir en la 
anterior ler!alatura . ..:;.comunieacion del Go&iemo al Senado ~ra 
qae ,ua~ñda la dilleuainn aobre su provecto de ley .-Baladronadas 
el Hmddo.-Nombramifnto de Senadorea.-EliRete la eomilion 
pus., .. dé 111 dletimen aobre la comuaicacicmclel Gabinete.-c.ea. 
llon de pmop&iwa.-B1,men de lcie dna proyectoa.-Caligala Ri••· 7 el 
Congreao.-Diacv.no del marqun de Caeera.-EI d~ue de 
-Tealatift oratoria de Collantes.-Roa deOlano.-Di1KNno de Su 
Lait.-Ultima derrota del mlniaterio.-Clau1t11ra de lu Calmaru.­
DutitDcion•.-ProtNta de lot periodiatu.-carta de loa etCTito­
ra.-0.tierroa.-Boju sueUu.-Parto de la Reina. --8ituacion 
polítiea de! ~11. • • • • • • • .. • • • 

CAPITULO SEGUNDO.-ctep eonftana. del ~erno.-Baeanal 
11 • • • • 

en 
• 17 

eua de Sin Luis.-~~ñdele en medio de ella la noticia de 1M 
BueelOI de Zl.1'8~.-Q\leray despecho del Conde.-Alzamiento de 
Hore.-Reaeña de loa aauJ• preparatorioa del alzamiento.-Bn­
treYiata de Concha coa Hore.-SO.~h•• del Fbierno.-Deelan,. 
cionea de la poliela.-Arrést.ue 11. un oftcial llamado Federico.-CO•· 
cha se dirige á Baree1ona.-Respaeata que dii, al comisionado que 
fu6 11. IMaaiarle.-Póneae Hore en com11nicaeion con Tariot prc,gre­
sistu.-conrerenciu de Dulee cnn loa gefea del partido litieral de 
Za~Llama el gobierno 11. Madrid al general Dalce.-Daeoa 
de •t.e de hacer el levantamiento antes de su Yenida.-Cau.u que 
lo impidieron.-~imientoa que ataban comprometidos.-COmen• 
tariOI que se hicieron en Madrid eobre el mal 6xito de la auble­
'fteion.-R.eJato de la auble'tUion.-Pronúncine el reJlnalento de 
C6nloba en la Aljaf'eria.-Refriep de la Guardia c1Yil con los 
paiaanoa.-Prenclen estoa i Yarioa oldalea.-Hcn á la cabeza de 
loa 111blen.doa.-Arenga de la caballeria.-El Capitan general.­

. Vacila el ngimiento.-lncllnaae 11. f'a10r del gobiemo.-Eac6ndeee 
entre I• ftlu el primo de Hore.-Actltud de la ciudad.-Efedo 
gue hubiera producido el blmao de Riep.-Arrojode Hore.-Cam­
tiio eompleto de la pamicioa.-R6mpeae el f'aego.-Loa aubJe. 
'VAdoa baca retroceder i la artilloria.-Traicion ele loa ~ 
deroa.-Atuinato ele Rore.-Villaeunpa.-Retirada de loa auble­
ftdoa.-De&lénenae , eurar loa bericloa.~o de ofteialea.­
Concierto y aerenidacl eon que aHeron de la ciuclid loe aubleff.cloe. 
-Muerloa y beridos.-lnaen1ata alegria del Fbiemo,-Kl aqueo "I 
la pl'OICriP.éhm en todo • daenfreno.-Jn'Vaile la policl& lu redac­
eionea de loa periódicoa.-De~rtaeiones ele alguna. eacrilores.­
Ocültanae o&rot muchoa.-Deitierro de Tarioll hombres politicoa.-
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-Atropellol de la (l!Ueia.-Aleen101, erueea '1 llllmlu.-Retinm. .. 
1m sublevados de Zaragnza..-Ll~gan , loe ftllea de Hecho 7 Auo. 
-P:1.11an la frontera de Franeia.~ra del eoroael Latorn.­
Barh.'lro fu.&ilamicnto de este gefe.-J,'moaomla ele la capital, • • 

CAPITULO 1'ERCERO.-La conspinaoo.-Sua earaclerea •IN!clalet. 
-Lealtad de lns conspiradora.-Jnfidelidad de la policl&.-~ Mar­
eielago.- Conviérk'Se en 1a eronk:a de ls vida Intima del mini1terio. 
-Ap:aricinn del primer numero.-llepir&eae bajo aohrea con filetee 
negros.-T,.idu1 loa ministro, reciben un e~plar.-Ea~ntode loa 
plaeoa.-Regnl'ijo de la na.cion.-Sftcion de anuncioL-Retrato ele 
Q11into.-&-gundo númem.-Deseaperaeioo de Quinto.-J6bilo de la 
capital.-Alfaro.-Rotalde.-Salamanea.-carácter de elle nliMro. 
-Número te-reero.-La casa de 7.angronis.~-Quinto J Do,. 
menecb.-Bluaer.-Vi1ta-her1DOS11 y San Roman.-El empréltito.­
Cuarto n'limero.-Su1 rasgos earactericos.-Jmultoa , Criatiaa.­
Nue•oa aegocim.-Un patibulo_~ra I09 miniatl'OI.-Un recuerdo de 
Merino.-Los eon1eiradore1.-<1Donnell.-Primeroaolelalelctue • 
eompnimetieron.-Senano. Meuina y Manauo.-Peraonu que A­
:11ilitiban de eerea al ilu1tre genera1....;..c..1'0ft8,-Trulacion del ~ 
neral, otra cata mu 111ef1:ur&.-01)onnell J: Dulce -~ento u 
Estremadura.-Ení.-nnedad del general.-El alédico Seoue.--Caa 
de la eallc de la Ballnta.-lAaltad del hnjalatero del euarto njo. 
-Tra11ádlllie de nuevo.-Lellltacl de otro liombre del pueblo.-Fer­
nancles de loa Rioa.-La polieia.-EI 13 de Junio.-Fontaa_J Vep 
de Armijo--Jncidentes . ...:.Ci•ga coaflan• del goblemo.-El 28 di 
Junio.-Aapecto do la eapital.-La opinioa piblie&. • • • • , 

CAPITULO CUARTO.-Mu Jl!lrmfflorea eobre ---ia eon1piracioa.-BI 6 
de enero.-Marcba Leon y_ Medina á Aadalucia.-Ea ea1'iado i V... 
ngoa. el coronel Garcia.-Nanaez: su conducta.-Coailioa de So,. 
moa.-Dulee en 1t1adrid.-Leon y Medina en Alcalá.-Oallardon.­
El 2 de Junio.-1''ill)r, Planas y &tpincr • .....ceballoa.-EI dla del Cor­
JIU!.-BIIIICU á lte .. it'la y Orlando.-Milana del Boaeb.-Rinre. 
:...Junta de genenlee.--&i~icion á la Reina.-Salea lu ~ ele 
Aleala.-Pron'lineiue Torrejon.-D. Simon Carriedo.-Dulee en C&­
Dilleju.-Llegan lu tro~ A Vicálu.ro.-Fallu alarmu.-Llepa 
lu vopu del gobierno . ..:..eon-.Jo ele O'Donnell.-Entuiumo do loa 
prea y olcialu.-El coronel Píana1.-Tráhue la aecioa.-Cond_. 
ta de IN (Cf'ntrale1.-Lo1 pai11&a0L-Valor de loa oftelalea y .W.. 
doa.-Garrig6. Reina y Caballero.-Pobil.-Aloeucioa de (P.inCO,­
Partn de lóa pnerale1.-Retira1t1e 10IJ P!ffllUDeiadoa i Vieal'1'UO.­
.;runta de generaln.-lletirada deaordenada de In tro~ del gobier­
no.-De.ratint.-Loaglnoa victorioao.-J,·a ..... del m1Diaterio.-Ac­
titad del put>hlo.-~plicadon de •• conducta. • • • • • • • 

CAPITULO QUINTO.-La diTilion libertadora despuu del combate de 
Viálw.ro.-oonrereaci111 de loa ~enlea.-Diftnid&d de ~ 
rea.-Marcha l. Aranjuea.-Acti&wl ele loe pronunciados en dicho 
puat.o.-Milñoa amigable del brigadier S.ntinea.n.-Re'ftllacionel. 
Mani(eataeion de loe genenJea.--iaropama politieo.-~ de 
S.ntiabu.-EI earte del adminiatraclor de rentu de AranJW1&.­
Reetilcaeiones.-OOmentariol.--Of'rechnient.o ~tenor de retnet.ar­
•• beeho por el administrador al Sr. Lema y Medina.-Oomlli de 
MAdrid.-S11 objeto.-COmilion de Pinedo.-Sa enlreYista coa el Po 
nenl O'l>onnell.-Salida de loe ~uneiados de Ann~.-Sa ne­
gada l. Temb~ue.--COmpu\iu ele la g11Amicinn de Toledo.-Pe-
9.ueña &'fauad& dntacada tobre esta eiadad.-Preaentacion de La,. 
llana y otros patriota1.-Marcha de la eolumna en direecion á Man• 
Dnaru.-•·ilonomia de la eapital.-Situeion artiftcial creada por el 
gobiemo.-Lo1 _partes de es&e 7 lo. bandos cltl Quint.o.~ • 
nctedatiool de la agonia del bánclo polaco.-l'rabajoa del comit6.-
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Bl centro ~illl.-Nnete tle aeamlo eon el modendo.-BaTlo 
de armu.-Eitaenoe unidot 4e amboe comit&i.-Bipiftclcion polí-
tica de esta uion.-Aetitud del pueblo.-Ballateros J el urpnto 
Ariae.-Plan de ambol.-Rele110D• eobre loe tra~ de 1m een-
vos eoaapindoret.-Servicioa 1!4"tacloe por: D. Audré• Borrego. • lit 

CAPITULO SESTO.-Sate la diY.iaion de Ten1bl!911ue,-cánoYU.-ln­
tripillu del gobierno f.&r& mulellel' al ~blo en •• actitad recc­
Joaa.-Deaeo!llfl1111& J 11lencio de 1m ~hombrea del partido eoneer­
'f&dor 1_ del progreaieta.-Viaje de Oaacme.-Sa 1~ i Ana­
JaeL-ltecibímiento que ,a ~blaeioa hilo i Ju tropu de Bluaer. 
;..co.fereada entre O'Donnell r_:,IIO'fU,-laluiumo y eterea 
de la eolamna nbte'flda.-Proc de Maaanaree.-Di._., opl­
nionee de ... ndaet.ore1.-Blerúpu!os alganos.-De,.,.nécenae ante 
la idea de erear aa partido nacional y de promo'fef' aaa eubleYUion 
popallll'.-Relesionu.-Reeonoeen loe general• al ftn el error ea 
41.ae lacarrieroa al principio.-0,metarioe i la Pf!)Clama.-co..1-
clerMioaea eobre la ~ de la milieia naeioaal eouloada ea 
etta.--O"Domaell 1 Saklda.-Furonomia.. Maclrid.-La llcN4.­
Apaia del liando polaco • .....cambio obrado ea la aclltucl del pueblo. 
-Barutn. de Quint.o.-Trátue de prohibir la COD'Nlnaeioa.-ln He­
raldo.-Medklu del Oa~tan general eon la Pfflll!,-Partee del CJo.. 
bernador ele Ciacl&cl-Real.-Li to&'\ de Cuenca.-Baee&a.-<:indlda 
COllftama de lu autoridacles.-Emnda ele IOl •blewacloe.-Arrojo 
ele A11Meal.-Etp_ant.o del Gobenador,-Sa balda y la del O.afta 
daDte ~.-Pronúnclue laeiadad.-Aloclleioll de Baeela.-l'or­
maeion ele la 1unta.-8alida ele lol aublfladol.-0.am qae la oc.,, 
lionaroa.-L~ do CáiDO'fll i Mldrid.-Jm~ la "8CWIIL 
-Efecto qu ~ajo n eirealaeloa.-Aam6111ilue el ea&11iiumo de 
llora en bita con Ju noticia ele loe Jl!ODGneiamieatos de 11a J!IO'fll!­
eiu.;_~ el ele ValladoUcl.--~to • la eapital.-AgOIII& 
clel ' BI 17 de Jallo.-0-lllllae. • • • • • • • 179 

pa,c)LOCJO. • 1111 • • .. • " • • • • • • • • • • • • • 

Bad:4 N MIi ACOfflCIWlllffOI U LH .JOIIIADAI DI .n,uo 1' N l.ot N 1.o1 
.. A. -IDITU BAff4 LA IUITlU.114 1111 ll&DRID DIL DUCIUIJ N 1,4 V,o. 
TOIHAo 

CAPITULO PRIMERO.-Oolllicleruioaell aeeia del e.tado en tlf:.9 N 
encontn1a la oDlaion el 17 de Jalio.-La Oaion libenl • .;..Sa o~. 
-Sa iDe1tabiliáad.-Alpeeto de la córte ea lu pl'.imeru horu del 
11.-Documento notable.--Caida ele loe pol~IIIOCion ...y:bli­
CL-Manifestacion en la Plu& de 109 T0101.-Primero1 mov nlos 
clel}Mleblo.-laYUion poT este ul Gobierno DOlf&ico J de la eua ele 
la Villa.-Augue y loma del d!í!.nei]llll P!JI' el pueblo.-.J•la ,..,,.. 
lar a la eua cli la Villa.-Nu de dicha J11nla y 111 ditolae1on.­
nro. ea la Plua Mayor.-Acomete el ~blo al palacio de CrlRi• 
• J tu euu de algunos polaeoe.-Ateniado bomble cometido ooa­
va el pueblo delante de la casa ele Cñatina.-Gándara .._loja clee­
paee ele an nmdo combate ele la Carrera de 811D Oer6aimo , b 
gu.e _ga~maban loe muebles de •1mnanea. • • • • • • • • 

CAPITULO 8EGUND0.-Com1ate de la calle de Jacomelrao.-Aa­
menta el f'aror público lo bonorifteo de 109 decretos de admiaioa ele 
la dlmiaion de loe polaeoe.-Cónloba.-com~ion .. e.te eon •• 
ueeadiente el Ora8 Capitaa.-Aoomele el pueblo I• a.,...,... de 

IH 
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-Palat"io • ......COmbate de la calle de Jacametrezo, y en los cuarteles de 
San Pnnri11to 'f del Soldado.-A•~to de Madrid en la maAaaa 
del 18.-Garrign.-llllbla :d put'blo desde el 1111.lcou del PrineiP&I.­
Car1icter de a,¡uella CHt'na • ..;.uarrigo Ya con el pueblo á la plazue­
la de Santo Don1tngo.--Oed el fu.ego.-Se ene termiudo el COID• 
1,ate. • . . • • • • • • • • • • • • • • • • • ,. • 

CAPITULO TKRCERO.-Insuftt'ieneia de los hombrea que ataban al 
frentt' del gnbit'rni, para dl)minar la situeion.-lm1»op11laridad. de 
Ccinlolia.-Nulitllld 1fe los dt'mas mi11istros.-l>Heonftann del ~ 
'blo.-1..a ,ruardia th-11 ocupa la PL,u. :\laynr.-Actitud hnstil de Pa· 
lacin.-t:,nl'ie.zan á fhnnunie barrit:adus.-Tm.bajc,ade lot partidos 
por volver la n•Yolucion en su 1,rovecbo.-Ener,cia y senaate.a del 
¡,11rblo.-Se rnmpr ti fur,rn ele nuevn en la lllam Mayor.-Mata y 
Al,',s en la calle ll:\)'Qr.-t:t pu4'hlo no sabe td es amigo 6 eatmigo. 
-Mu e,11tn,i1a enmlueta.-El cmnhate Re ea1earniza de momen&n en 
mnmentc,.-Uarri~i, 11C111le 1, la Plaza Mayur.-He auapende ~r a 
momento el fup¡co. - J::l rurhln es t'u11ilado por la GMrdia eMI.­
El (aP~ llfl lfl'Rt>n\liza.-Po.k-iflRel tt1pectiwu del pueblo y la ,...,.. 
pa.-t!"fvrzi11 intttilt's para cnn,lurir una eomunieaeann entre el Pm­
ilo y Palaeio.-l~ombate en la callr de Atotba.-Giindara no pue• 
de t\)ra.•1r el plUIO a I"'ªª' de, la artillt'ria.-Cela el f'ul'go al OIICllre-, 
eer.-llia IU.-OpC'rnC'ion,11 ,)C'I dia u,.-C.irdoba y el n1ini1terio de 
la• cuaN."nta bor:111 lmcrn dimision.-La Reina luta al gem:ral E,.. 
parte-ro.-~ su111lt'11dr. el f'u,•,co. • • • • • • • • , • • • 

CAl•J1'VLO CUAR10.-RtnertM1ida•I dt'I pueblndf'1pue1 de la vietoriL 
-Cau111111 que dett'rminan el triunfo dcd ~blo.-Fuena militar que 
('nmbclti•• enn él.-l-'11l'rzRS drl pueblv.-&ipirita del vecindario de 
l,ladrid.-At"titud tle la Junta dt" Salvat'ion :y bc-f'ensa.-Su ai&uacioa 
ptttaria y dnuirAda.-1':l puebln sitia al Prinri1NLI.-Rendieima de 
e5tc.-Ef pueblo le racupa.-Al,,c11d1111 ele 81\n l\lil{11el como Capi-, 
tan trf'nrral de- )larlrid.-1.a Junta dC'I S11r.-Competencia de las 
do!i Juñta».-So c1u1i rt'f'untlirion.-D('cretus de la Junta superior. 
-Pérdicla ele) p11ehlo y dt>I t'j~rl'itn.-Nue,·ot1 aetot gnbemat1voa de 
laJunta.-AetMdad. dé la Jaula del Sor.-1::xaimea de la utilidad ele 
la Junta 1111\M'rinr. • • • • • • . • • • • • , • , • • 

CAPITULO QUl~TO.-EI Circulo de la Union.-~u objcto.-Su dnar­
rollo.-Su inluenela en la npinion.-Sa eanleter.-Aneiedad por la 
Tenida rle 1-: .. 1111.rtem.-l-:.i&piritu de ICY hnmbres de la re,'Olueion acer­
a de O'llf»nneH .-Rt- cit>th"a el alista:niento de la Milicia de Madrid. 
-Re anuncia la salida ele la Reina para recorrer la capital.-1''arma 
la M.ilieia.-La Reina no sale.-C:u111:u1 de e•to.-Alcie11t'ion de la 
Junta Su¡,erinr á lna eiudadanua de las barrica1las, invitándolet1 á 
q11e ae retir«'n ti 1t11 ea11U,-l>ermaneeen soltre luarmu.-Urrneia 
de que R clt'11hieit•11Co lu barricadu.-Llegada de &partero M,,... 
dri•I.-Cunel'UliC>ll. • • • • • • " • • • • • • • • • • • 

APE~l)ICE. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
ltelaeion ele 11l1111nn1 clt lns indidduoa que toll\UOII una parte actita e 

la re,oluelon de Julio ele l&s.&. • • • • • • • • • • • • 
81CTlflt ACIO.. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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IITRODUCCIOI. 

l. 

Lu•os en Agnsto de 1854: once dos ,·an pasados desde la recba de 
funeslo recuerdo para la libertad espaftola, de 18-13 , y al cabo de tan 
L,rgo periodo de tiempo bao vuello las C09IS del Estado casi al punto mi&­
mo donde quedaron entonces, y so laa llamado , dirigirlas al hombre • 
quien se ll.lá de aqui con esciindalo, y se ba despedido con ignominia • 
la muger • quien se trajo precedida de las aclamaciones de la victoria J 
eabierla de las ,estkluras del lriunro. llelllOI leaido, pues, un largo in­
terregno durante el cual ha enmudecido la Tel'dad, ha sido hollada la ra­
•, molada la libertad y escarnecida la decencia. y se han levantado tro­
nos, la iniquidad, á la ruerza, i la corrupcion, i las liviandades y al sa­
queo. 

Por lo demas, ni un solo paso 11a dado Espala en lodo esle Uempo por 
el eamiM de la vida, ni un principio se ha manlelido, ni una ley se ha 
respetado, ni se ha creado un sistema de gobenar, sino es el de vivir 
lloy y no pensar en maaana, mandar, mandar si•pre y á toda costa, 
desmoralimdo primero el ejército, intentando luego corremper el pail J 
eompromelielldo despues el trono. 

ta domiucion moderada no ha sido mas que a ••; 1pero un 
IUelO biea runesao y bien largo 1 dormfm entre cieno J al despertar . . 

37(; 
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11' 

medio asfixiados QOS ha sido l'oem rcno,·ar enlre futgo y sa11gre el aire 
de noealros pulmoncsl 

Así babia.n trabajado al pueblo espaool sus íunestos gobernantes , de 
tal suerte le habian oprimido y sacrificado, tanto habian hecho por malar-­
le, qnc ya le miraban cadá,·er; pero vino la Jibl'rlad y sopló ea el cora­
zon de aquel cad,her, y le dijo eom:o Jesus á Lázaro, «levánlale.u 

11. 

¿Qué ha sido del pais du1-anle cslc i11lerreg110 reat'cional'io7 ua que 
taolo ha perdido en el órtlPn moral , 111e ha cngrnild(.'('ido materialmente, 
ha ganado algo en riquezas y bienestar? le ba , alido para reponerse ele 
sos quebrantos, le ha aproncl1ado para cicalrizar sus llagas, alto de 
once aoos que mal su grado, le han for1 .. 1do á que liaga, fn la marcha 
que acababa de emprender, por el ec1mlno dl'l 11mgm1io? ¿Qué se lia hecho 
de los principios del parliclo mcxlerrulo? ¿qué ha sido dt'I 1•rlido mismo? 
Cuando (Mir& de pasiones polilica.1, drsnuda Jn odios y pre,·cociones, 1,ero 
armada de severidad. y de juslicia, ,·enga mm\ana la hi1doria á J,edirlo 
euenta de sus once aftos de mando ante el lribunal de la posteridad, ¿qué 
razon dará de sus actos, que podr4 cs¡,oner ca descargo de su conduela? 

Los que hemos vh·ido en medio de las miserias pasadas, parUcipa­
mos sin querer de lu pasiones prelK'nlt'I y no podemos halagarnos con la 
idea de ser enloramenle imparciales al escribir de cosas que hemos ,·islo 
y al juzgar l1ombres que hemos conocido, que ayer Tivian todavía en el 
muado poliUco, que acaso no estan muertos hoy, y que ao ea imposible que 
resuellen maftaoa. Pero si la juventud que no ha podido mezclarse macho 
al jue«o de las puiones polilicas, es, ai no prenda de acierto, pranliade 
buen deseo; si algo aprovecha el leDer amor i Jos prlncipioa, pero ao 
aborrecimiento por los hombres, acaso alcance yo á no ser del todo injus­
to en estas piginu que ofrezco, y puesto que alguna vez me eslravie el ar­
dor de mil convicciones cuando bable de cosas, jamu el edio tJOlunlario 
preaid1" i mis juicios tratándose de perso•. 

Y es justo advertir desde luego, que DO se pueden conrunclir unos con 
otros todos los hombres que ban servido bula aquí bajo la ensena del mo­
denaUsmo: las lineas que escribí mas arriba ant.ea se reliereD á ciertoa 
laombrea que ao 6 lodos; mu hacen relacfon á los quo en eslGI lillimos 
meses perteneeiDn aua al partido moderado, que á los que de . becllo, 
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aunque no lo hubiesen dioho, habian ya abandonado sus filas. Todos, es 
cierto, han trabajado en la obra do &raer a! pais á tan lastimoso eslado; 
todos son responsables, pero la ~ilidad no puede ser solidaria: 
loa que son puritanos desde el 46, no pueden confundirse con los que 
aceptaron y defendieron por única ley, el sable de ~arnez : Narvaez 
mismo nada tiene que ver con Bravo MariUo y sus continuadores: lodavía 
estos son menos culpables que Sartorios y los pc,lacog. 

Antes de venir al paoto donde ha de comenzar mi trabajo, á la últi­
ma y célebre votaclon del Senado , necesito dar mi pobre opinioo sobre 
ciertos sucesos y sobre ciertos hombres, p.'lra esponer los enlaces que 
marcan el pai;o de la idea revolucionaria, CJUC se ha ido elaborando ella sola 
desde tMS, basta manifeslal'!Je tan clara, magnífteaé irresislible, en tSa,t. 

ID. 

Subió Nanaez al poder, y sobre las ruinas del edificio tan trabaJosa­
mente comenzado á le,utar por el partido progresista; puso el cimiento a 
la nueva silnaelon que le reconoció (IOr gefe , gracias á ciertas cualidades 
de canicter y aun de temperamento, que, en eircuntilaooias como aque­
Das, le bacian muy á propósito para el man,lo, y le constilulan en algua 
modo en el l,oml,r, necaario de su partido. Recelaba este y no sin razon, 
que babia de durar poco en el mando, porque )U(lgo que el pais se hu­
biese repuesto de su sorpresa, babia de dar lugar al descontento que ya 
sordamente se manifestaba, el cual, ó se tenia que aplacar gobernando 
bien , que era lo &n<'jor I ó sacmliMtlo recio, que era lo mas fácil: por 
es&o sin duda acudieron los mndc•radus al S('brundo espedionte, y a.~i rué 
lógico que obrdran, ¡lOrque á u11a siluacion de eslricla lt•gnlitlad, que aca­
so debió su caída á serlo demasiado, tenia que suceder oh·a siluacion en­
teramenle contraria: habian venido los moderados en nomlml del órden á 
derribar la libertad; esta se apoyaba en el pueblo; ac¡uel, segun ellos lo 
eatendlan, ·tenia que apoyarse en el fljéreito: escarmentados de ver cu6.n 
p,co había dorado una siluacion de libertad , 1mn11t11·on salvarse creando 
una situacion de ruerm. 

La fu,rm, pues, sintetiza todo el primer periodo de la domina­
ciOII Narvaez. 

1base ya confesando insuficiente esta base para mantener la siluacion, 
y aunque un modmienlo reprimido aqui , una insurrercion easligada allá 
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y cierla calma silencios:' eageud,..ia por el miedo. (la cual • con baria 
ftlpridad pero con sobrada jllllicia ha solido compararse A la tranquili­
dad de las tumbas) acredilaban de bueno el sistema de la fuena, no 
pudo desconocerse sin embargo que creciendo el número de los descon­
tentos llega.ria l ser peligroso eombatirlos de freale, y aun daria lugar á 
faaestas resallados. Rabia en Francia, por fortun., de nuestras gobernan­
tes y desgracia del pail, un JJOlitico nombrado llr. Guizot. y una escuela 
llamada dodrilltlt'io: era principio de esla escuela, praclicado por aquel 
miaiatro, que DO babia té política que DO cediese delante de un destino, ni 
l'irlud moral que no se dejase corromper por eJ ero: hallaron bueno el 
principio nuesll'CII goberaan&es, y determinados l ponerlo por obra, ellos 
que ya llahian trabajado mucho el eapirilu pll,lico , desarmando la Mili­
cia, eoca1enando la imprenta cada dia eoa una ligadura nueva, reforman­
do la ley ftmdamental del lslado , y ahogando machas veces la libertad 
de la tributa, diértole ahora el último golpe, inaugurando aqut'I ramoso 
sistema de corrupcion, que ha ido creciendo cada momento, basla pene­
trar ea lu ealralas de la sociedad y gangrenarla de arriba á abajo. 

Bmpeá la corrupcion por aniba y oo tardo en esteuderlie por todas 
las clases: el matrimonio de la reina pareció buena ocasioo para desbor­
dane, y diérome entonces haala la prodigalidad y el l'se:mdalo, á mi­
nistros, i mililares, • dipulados y i funcionarios públicos , y á sus her-· 
••, y i sus mugeres y i 8US hijos, fflulos, cnaces, bandas, grados, 
fajas, entorchados y empleos. Comenzó i tenerse el pudor por inúlil es­
torbo, y al insulto do la f wr:a, junk\se el escindalo de la corrapcio11. 

Pero aUI, donde pensó hallar el partido moderado su sah'acion en­
contró au pérdida, pues ea aquel punto brotó la dMsion en sus filas, 
desarrollindose el gérmcn do eUa, que ra llevaba encerrado en su seno • 
.A.lguDO& hombres del partido, ó mas prcdsores, ó mu amigos de la de­
eencia, fonaaron hccioa aparte, aunque sin abjurar del lodo los prin­
cipias escritos en su bandera : eran estos, si bien ¡,ocos en oiimero, res­
pelables casi lodos por su carácler y entendimiento, aunque poco libe­
rales • el fondo, y amigos de gobernar con la Conslilucion de 45, y 
•n i veces liD ella , segun se hacia antes, y oo se ha dejado nunca de 
ejecular despues; algUDO hubo que se alistó entonces ea aquel partido, y 
ae ha alistado despucs en otros, siendo siempre una calamidad para la. 
F.spaaa, donde dejart su nombre ua recuerdo de horror para todos los 
bueaos. 
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Subió esle 1Nll'lido al poder con notables demostraciones de alegria 

de parle del pueblo, que fundaba • él alguna esperanza para lo veni­
dero, y veia por lo menos • lo preaeo&e UD desahogo de las opresio­
nes pasadas. Tuvo el pueblo el desahogo, pero no se realizo Sil esperanza, 
porqne el minislerio puritano, que DO dejó de hacer algo Dtalo, no tno 
tiempo para ejecutar nada bueno: Tivló poco, hablAadoso tanto de las 
GU111S ele • muerto como se babia hablado de las de • nacimiento, 
anque á la verdad, sin averiguarse nada cierto, lino es, que Di las Cdr­
les le llevaron al lado de la leina, ni IUlpoco le aparlaron de él; coa 
que luego ha vuelto á SDCeder tantas veees que no hay quien ae haya es­
lrdado de ella. Dícese que i cierla iduencia secrela debió• eaida y que 
i la misma hahia debido • ascenaioD: lli es Tenlad, poco honor hace i 
aquel mlaiaterio el haber atrado por tales medios • Palacio, J es justo 
qae correspondieae • muerte i su nacimiento. 

Volvió de nuevo la lituacioa i Nanacz, y esta vez apareció • el ga­
binete, como papel de fuerza , el eelor Sartorios, mas adelante Cande de 
San Luis. No entra en mi prop6silo, ni cabe en los limites de esta resella, 

ltacer la relacion detallada de sus actos: • política de ahora fbé su poli­
tiea de antes; comapcioll J llena: solo que ahora la fuerza se viltió de 
augre, y de cieno la corrupcian. 

,.. sisle• habia producido sus írulos: trabajado el pal& por laDlol 
y tan inicuos modos, subvenido el órden de las ideas y lroeada la signi6-
cacklD de las palabras, muertos casi los elementos que COD&lituian la eaen­
cia de nuestra vida polilica, esquillllados los contribuyentes, agotada la 
riquea públiea, fabulosamente aumenlada la deuda, hartes loa ánimos y 
paatradcNs, era imposible que continuara la Biluacion Narvaez, no porque 
el pueblo se levantara eonlra ella, sino porque • nombre estaba gaslado, 
y la prisa misma que se habia dado en abatir el espíritu público, babia 
inUlitado i los AolÑlw ..,.no,, haciendo posible en EspaAa el gobier­
no de cualquiera que por estos ó los otros medios alcanzara apoderarse 
del inlmo de la Reina. Babia sonado la hora de una nueva y mas profllll­
da divislon en el seno del partido moderado, y apareció como primer 
actor en la escena política D. luan Bravo-Morillo. 

Babia este sido miembro del gabinete Narvaez I y se hallaba, al pare­
cer. idenli6cado con todos los actos de su admioislracion; mas compren­
dillldo aiD duda que ya tocaba á su término la vida del miaillerio I com­
bdido COIIO talaba por varias tacciooes moderadas, lizo repealinamea-
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le una de esas evoluciones que lan frecuenlcs son en muchos polilicoll; 
roapió eon ns compafteros de ga\inele , y se salió de él, lomando por 
prelelto cierta cueslion económica de esrm im¡JOrtancia. Cayé Nm-aez i 
.pocoa dial, y fue Dam..i.do Bravo-11urillo i formar el nue,,, minillerio: fuo 
la nbida de ute hombre una de lu mai·orcs calamidades que bubietien 
podido caer 1obro Bs11ana, y eso que el eseeso mislllo del mal Uegú i pro-
4ucir mucho bien á la Idea re,·olucionaria, consuaando la dh'imon del par­
tido mod~o y dando la senal de III próxima dellruceioll. D. Juan Bra­
Y .. Murlllo, absolutista por u antecedentes, por • priacipios y lwla 
por • lenlperaaeoto, subió desdo luego al poder con iolenlo de reformar 
en aentido reaccionario la Conslitucion del 4S, y aun de pre,cindir de loda 
'Conslilucion haciendo declarar reina absolula á dola Isabel de Borboo. 

Bien coneció las dificultadl'II de su em11resa: babia mud1oa y muy 
poderosos lnlerescs creados, hijos del órtlen de cosu exiistente desde 18 '3, 
,I01 cuales lenian mucho que perder )' nada q11e ganar en cualc1uier reforma 
que ae hicieae, por lo que naturalmente habian de oponerse á ella, no por 
IJllOI' i loa principios liberales, dt•bilm<'nle representados en la ley funda· 
malal del aao G, sino 11or mi<'tlo á lo que ,·illiera des¡,ucs: el órden de 
cosaa existente era el do la mayoría del partido moderado, y lodos se eo­
eonlrahan muy bien con él ; la Constilut'ioo no podia tenerse por obalá­
eulo para que nadie gobernara, toda vez que de puro intingida, aun ella 
misma ae bubiera Uc,mdo i estraftar de ,·ersc respetada: era •nifieatlo, 
.pues, que siendo la reforma euando numos inútil, babia do tener por oh­
.jeto en quien la intentara, cimentar sobre ella un nuevo órden de COl8I 
que hiciera nacer hombres é inlerc!'W\I nuevos con gra,·e dallo de los 
llomlns y los inlcTI'SOS ,·icjos. 

Con111llando entonces Bra,·o-llurillo consigo mismo acerca del eslaclo 
del pai11, viemlo que los que en laonore, lílulos l" empleos babian ya reci­
l,ido de la admil1islrar.ion a11terior, si no cuanlo ncccsilaba su ambicion, 
l lo menoa e111nlo era ro~ible que se les dit•IIO, lc.-nian que ser sus ene­
migos naturalt'S; conm·it'mlo que á los q11e qucrian ser y no eran no podia 
contentane por lo!l medios empleados 1,or el mi11i11&erio Nan·aez-Sarto­
rius, y bacitindutie cargo do la (trinci1>al cam1a del dcsconlcnlo que ea te,.. 
das par~ se advrrtia, bQsr.ti una itfoa c1ue s.11illficiese L1s nec&1idad~ mas 
apreaiaoles de la siluacinn , y escribió en s11 bandera aquella famosa pa­
labra, esperanza entonces ¡,ara mucbos, sarcasmo luego pan lodos, men­
tira horrible para el prus, ,·cintad posith·a para el 11inlstro y aus cómpll-
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r.es, que labraron , • sombra una escaudalosa rortuna: aquella palabra 
era: Eeoaoralal. 

IV. 

Buho habilida1I ea eslo, y la bisloria, que tiene el derecho de acu-
• á Bravo.Murillo de ingrato, desleal y CODCll:iionario, no potlr.i lacl11rle 
de torpe ni de aecw. él marchaba i III objeto, solo que Tieotlo lleno de es­
torbos el camino derecho, tolllÓ una ,·uelta que le llevase al mismo punto: 
la cuestion era llegar, aunque se llegase mas tarde. 

lstaba el pais profundamente irrilado conh-a los hombrea que acaba­
ban de caer; miraba III lujo, 1111 •raos, sus fesUnes, sus cnces y aus 
unif'onnes, y al comparar lodo aquello con • miseria, echaba con ruoa. 
la culpa de sus padeeinlienlos á las locas prodigalidades de 1111 gobernan­
tes. En tales circunstancias mucho tenia adelantado el ministro que pro­
clalllaba la economía como la primera de las necesidades, y que arectaba 
.en su vestido, en sut modales y en el menaje de su aa, la llaneza de un 
ho111bre amante del pueblo y enemigo del fausto y la nnidad á que tan afa­
cioaados se mostraron los de la adminislraeioa caida; mas como él enten­
dia la palabra econ•ia.• de modo bien diverso de corno la eompreudia 
el pus, hubo de acudir i otra suerte de c»rrupcioa para adormecer el es­
páitu público, que de nuevo oon1enzaba á dar seAales de vida. Sagaz como 
ua discípulo de Loyola, no acudió Bravo-Durillo t>ara lograr sus inleneio­••las medios ya guiados por olros hombres; no dC'slru)·ó en IÍ mis­
DlGS aquellos gernaenes de Tit.la que em1,ezaban á b1"0lar en el pais; sino 
que al lado de la 1uion polilica, débil como un Noribuntlo que coan·alc­
ce, creó otra (Ntlioa ruerte y vigorosa, la pasion del bieneslar y de la ri .. 
quera: be dicho que creó esta puion, J. no he espresado bien mi pera­
mienlo; la pasion estaba creada, era una cosa prorundamente sentida J 
ardienlemenle deseada; lo que hizo Bravo-llurillo fue a11ro,·eebar este 
senlimienlo, dar rorma i este deseo, abrir caminos que incilasen i la sa• 
lisraccion de esta necesidad. Y cuando hubo llenado las eolumnu de la 
Qa,:,la oficial con concesiones il«'gilimas y escandalosas de ferro-carriles, 
carreteru y puentes, cuando hubo arreglado la deuda, cuando el agio 
11 llilO olcial y el iatenis del dinero estuvo i la órden del día, y circul6 la 
(IGllda del alerialisDld por lodu las venas del cuerpo social, enlODces 
creyó el IUlor de lodo aquello que la política habia 11.ao y que no bahia 
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elementos de t'el'i1ilt'l1t'Íil e11 el 1,ab, , y em1ll'zó ·á 11e111iar sériameolc en el 
golpe de estado. 

Empezóse á trabajar á esle fin, de público ya y con escándalo, sin que 
fu.ese para nadie un mislerio lo que pasaba en alias regiones, donde viles 
aduladore, lisonjeaban á la Reina coa la idea que l todas horas y bajo mil 
ronnas la rept"liao, de que pcldia y debia mudar sola , sin Constilucion 
ni Corles, que ellos ¡ los miserables I trataban do inútil estorbo y enlorpe­
cimienlo irres('M."luoso. No fue mucho que no oyendo sino palabras de es­
la especie, no respirando sino csla atmósfera de mcnlira, se inclinase el 
áimo de la Reina á seguir los toran consejos del mal espaAol y rapáz mi­
nislro que entonces regia, por desgracia, los deslinos de la nacioa ; mu 
como quiera, el rumor que circuló muy acreditado de que, lejos de oponer 
resistencia i la reforma, eslaba la Reina muy complacida con ella, disgus­
tó al pueblo de modo, q11e ya comenzaron 4 tocar su persona las murmu­
raciones que anles solo lenian por objeto á los ministros y i la duquesa de 
BiAnsares , causa i la 11t1zon, como siempre, de casi lodos los males que 
aquejaban al pais. 

Y era lanlo mas racional esle ,lesconlenlo , cuanto que cslaba fun­
dado ea una verdad vnlgarísima , qne andaba en el entendimiento y en 
la boca de lodos: si Isabel II tenia en el trono alguna signiOcacion era la 
de represenlanle viva de la liberlad, •por cuyos fu.eros, encarnados en 
eUa, se babia lidiado siete aaos conlra los ejércitos de D. Cirios: no ba­
bia aido ciertamenle la idea de la legitimidad la que habia Uevado al com­
bate i mDlares de ciudadan011; poco se cuidaba el pueblo de que esta ó la 
otra persona le gobernara, pero mucho le imporlaba mantenerse en lapo­
S81ioa de las preciosas garantias que acababan de darle, mientras conquis­
taba otras mu Amplias y verdaderu. No se habla, pues, combatido por 
llabel, sino ea cuanto era persoairaeacioa de la libertad. Por cslo el pueblo, 
que no concebia sino i Isabel liberal, se irritaba conlra Isabel absoluta; y 
los carlistas, que no concebian el absolntismo sin D. Chlos, solo acepta­
ban con gusto la reforma, porque delru de ella ,·eian 1 Montemolin. 

Qdedaron, pues, aislados los hombres de la siluacion, que recibieron el 
apodo de absolutistas de Isabel 11. 

La pasion por las riquezas y las comodidades materiales no l1abia sido 
poderosa 1 apagar del lodo la alicion á la vida política: asuslado con eslo 
.. vo-MuriUo J ccm la derrola que suírió en las 'Córtes de 1851 coa oca­
• de la tollllilucioa de la mesa , las di&olvió ape• remddas ; y no 
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atre,iéndose l dar por dt'l,Telo la reím·ma de la Conslitucion, la echó á 
volar por medio de la Gacela, dando el JH't'leslo de que queria. que el pais 
formase • juieio sobre ella, y en realidad con ánimo de ganar tiempo. 
Solo asi se esplica la probibicion que se hizo l los periódicos de ocuparse 
ea el esilllen de aquel proyecto liberticida : ¡ audáz cinismo ú obcecacion 
iusenaalat ¿0,mo babia de maniít'Slarsc el juicio público sobre aquel aten­
tado ministerial, si estaba tapiada la tribuna, muda la prerN, cerrados de 
real 6rden los establecimienlos eientiOcos 1iara que no se <'Splieara en la 
úledra, yfgilados los caíés para que no se hablara al rededor de los vela­
dores, espiadai las casas para que no se murmurara en fl seno de las ra­
milias t ¿ Cómo babia de hablar la opinion si la habían arrancado la len­
pa? ¿Cómo babia de volar el pensamiento por las regiones de la luz I li 
le llablan corlado las alas para que quedara sepultado ea. las tinieblas? 

Y • •bargo, la opinioo se manifesló: no se pudo grilar en la tribu-
• Di escribir ea los periodicos , pero se habló en las caaas, en las calles, 
• 111 plazas, en loa cafés,• peaar de la policia; y el ministerio de la, 
..... , que se Jactaba de poseer la cou&ama de la Reina; qua tenia 
puesto el pie sobre el cuello de la opinion y que contaba con la fuerza de 
lu annas I murió de miedo sin que nadie le eommtiera; cayó ridicula­
aenle entre lilbidas y carcajadas , anto Ju murmuraciones del caro do la 
Iberia. • 

Jiu al caer esle gabinete traidor, 88 llevó consigo alguaos pedazos del 
nao, qae coma , flaqa• desde entonces: él calló los primeros golpes 
en aquel abismo que 88 ba ido abriendo lentamente aire la nacion y la 
leim; a con • proyectos inSCDsalos estrechó tu Olas de los verdaderee 
• ......._ y dió el primer grito de al1rta • la opinioa que II dormia; él, 
con • esclndalos y con sus agios, janló en III dafto debajo de u• bande­
ra l lodos los laombres laonrados ¡ él , atentando contra la Conalilucion del 
Balado, dió la seaal dedeíensa á los amigos de la liberlad. ¡Bravo-Jlurillo 
lae ID gran revolucionariol 

¡Gracias al absolulisla en nombre de la Jibertadl ¡loor al CODC11iona ... 
rio • aolllln de la decencia, alabama al liberticida m nombre de la re­
volllCioal 

v. 

Diré pocas palabras sobre los conliouadom de Bravo lurillo: la oln 
de la roaccioll DO &e llabia abaadouado; la reforma era liellpre el ........ 
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miento &eel'elo de Palacio; pero las oposiciones unidas y compaclas en el 
seno del comiló liberal, la acLilud pacíftca, pero agitada del pai1, y la voz 
que babia corrido, do que algunos generales solo esperaban t que se die .. 
ra el golpe de estado para sublevar el Pjércilo, pusieron miedo á la reina 
madre, principal fautora de todo aquello. Esta, para desorientar y 
desunir a las 0110siciont'l enoonadas contra Bra,·o-»uriUo, hizo una mu­
danza de nombres, y llamó al ministerio lloneali, compuesto de hombres, 
ineptos para el gobierno unos, como el presidenle del Consejo, cínicamen­
te inmorales olros, como Llorcnle y Beaavides. Juzgar los actos do esle 
ministerio, fuera la!'go: jami.1 gobernantes en el mundo dieron tantos u­
cándalos en tan eseaso periodo de Uempo: ellos fueron quienes formaran 
aquel Congreso, donde, a vueltas de algunas penonu de respeto, vinie­
ron hombres que nunca debieron manchar con su pmencia aquel recinto 
sagrado, anles templo de las leyes, cloaca entonces de vividores políticos. 
PJlos, por si acaso no tenia bastante la prensa con las mordazas que la 
apretaban la lengua, la pusieron olra mas dura que ninguna, y la dieron el 
golpe de gracia, estableciendo la previa censura. Ellos devolvieron IOI 
bienes á Godoy, el amigo de llaria Luisa: ellos combatieron el principio 
de la in,iolabilidad senatorial en la famo.q c11eslion Narvaez, y juntaron 
• huestes para ganar la votacion y destituyeron á los senadores, que á 
pesar de ocupar puestos oficiales, tuvieron rcsolueioo bastante para votar 
Jo que les decía su conciencia. Ellos, realistas ciegos, hicieron mas dalo 
al trono conslilucional que sus mayores enemigos¡ porque sosteniendo el 
priacipio de que el ng re,"na y gn6ierna, eslableciemn delanle del pais la 
responsabilidad de la corona: ellos, en fin , dieron los primeros el 
ejemplo de ministros que alarman el pais, grilando que la bancarrota 
llamaba á las puertas del tesoro. ¿Qué babia sido en lanlo de los proyec­
tos de reforma? el ministerio Alcoy sacó lambien a luz el suyo: proyecto 
cobarde, engendro ruin, parodia raquítica de la refonna grande, mereció 
el apodo de reforma l,omtopó.liM, y murió p.ira siempre, ~p111lada bajo 
Ja losa del ridículo. 

Crecian los agirui, los esc,intlalos y las manejos: toces poderosas ba­
hian aludido claramt'nle en el Senado á cierla i110uencia oculla, 110 fallan­
do mas que pronunciar el nombre de Maria Crislina: detrás de aquellas 
iban á levantarse olras que amenazaban ser mas esplieitas. Rubo miedo 
á la dilCOlion y se cerraron aquellas Córtes, como nunca se cerraron Olras; 
deelartndo Cerminada de real órden aquella l(lgislalura: y para que lodo 
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ftleae nro, cayó el minisk.-riu al dia siguieftle de haber merecido a la rei­
na esla prueba de ccmfllUIZI. 

La opinion, que babia llamado A los hombres de Bravo-MuriDo • ._ 
lflli11ta tlat:aradoi, llamó á Alcor y A sus compaoeroe, · afnolNlilla1 ffl'­

gon;;anla. 
VI. 

Tras de una crisis de las ~as largas que en estos úllimos liem1m ba­
)'a habido en este pais, apareció el ministerio Lersundi-Egana : su políti­
ca rué la propia de sus antecesores, sah·o que fué mas hipócrita: i su 
ubida al poder. dió al pais, por via de programa, un manifieslo, en que 
no se hacia promesa ninguna ni se daba garanUa cierta, fuera de cuatro 
generalidades YBRU que nada en!leflaban del pens.,mienlo del gobierno. 
Habíase aguardado con impaciencia este pro,rrama, y lo indeciso, incier1o 
y semi-velado de sus medias linlas , ocasionó gene.ral dtSC"nntenlo: todo el 
mundo conoció qne el golpe de estado era imposible porq11e se habia pues­
to en ridículo; pero se vio rPRrjada la 1i1M>nomia de D. Pedro Egana en 
aquel programa y desde entonces nadie esperó nada bueno, ni h11bo quien 
no conociera q11e estaba muy ltjnA C'I reinado do la fogalidad. 

No defraudó el gobierno las esperanzas del pais: vMó Min tórlcs y 
el único acto notable de sn -vida ruó el decreto ramoso de rfl'l'tHlniles: 
era .lilena dar el decreto porque babia alias exigencias que reclamaban 
•le agio; pero era fuerza tambien buscar UD modo poco peligroso de bl­
mle amplable al pais. Halló •la modo el ingenio teológico del aeGor 
Irpla: dU- que cuando UD rey ponia su nlbrica en UD decreto era ror­
lOIO • aamplilllienlo, aoque alealára t. la moralidad y a las leyes: la 
fllG1I W eala; el lhadamenlo de ella I allt. se le aabri el ministro que la 
dijo. 

llaUada la razon del decreto, solo faltaba un minia&ro que le ftnnara: 
lloyaao • senil para el cuo, porque era Inocente pero no desvertm­
lldo: habia llhido para poner el reloj de la Trinidad, IDII • pan flr­
DIII' el decreto de ferro-carriles. Ira otro el hombre de la sitoackm: • 
lralaha del peor de IOI agios, del dltimo de los ed.ndaloa, alll eslaha el 
Nlor Balelm Collules: la aituaciOD se ilJa poalendo clara. Llorente ba­
lda sido el precunor de r.ollantes; Collantea ,ino IDIDCilDdo a San Lula. 

La Yida de eale alDlalerlo rué corta : duró lo que la jornada de Yera­
no: la 'fOlmdad de Cristina le habla elevado; derrlNSle el eapricllo de Gira 
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influencia palaciega : lllblóse de ciertos versos esranclalosos que llegaron 
á la c¡imara tic la Reina misma: cémo y por quién, lo Alri San Lais que 
los lom,i por aa·it•le para denibar el ministerio. 

l.a polilica del ministerio F.gaoa, babia sido l1Ahil : apro,·ecbindose del 
cansancio y la falla de fé de algunos hombres políticos, halagando la5 
ambiriont's de otros, logró junlar algunos en lomo su1·0, lisonjeándosP 
inlerionnt•nlt' con la idm de acabar con los partidos, sin los cuales, él co­
nocia muy bifn que, no habie11do l11eha posible, se hacia m11y ficil el ,;o­
lH'rnar tram1uilamente y fuera de la Constilucion. 

A11i D. Claudio lfo1·ano, que lan rigido se l1abia manifeslado llasla 
enlonees, act'11lo una cartera en un gabinete for1nado eslra;Nll'lamenlaria­
menle; así D. Eugenio >Joreno Lopez, anligao progresista, que por 111 

alla ca1•1t"idad estaba llamado al 1ninisterio cuando su partido hubiera 
triunfado, no 11wlo t'Spl'rar un poco mas habiendo esperado tanto, y acep­
tó un allo pufslo en el ministerio de la gobernacion. 

Pero este r.aedio, que no era al cabo mas que el elemo sistema de los 
moderados , la corrupcio11, empleada ahora bajo la forma de la lokrancia, 
no podía lograr jamás su objelo de acabar con los parUdos políticos. Ba­
bia, en primer lugar, la dificullad de los hombres: eran algunos incorrup-
111Jles por principios, otros por ambicion; otros , en fin , (y eran los mas 
temibles) dado que pudieran corromperse, se babian ya hecho penonal­
mente incompalibles con la peroianencia en Palacio de la Duquesa de 
Bi6asares. 

Babia ademas algo mas poderoso que hacia siempre impasible aquel 
proyecto, y era la ley de la moral y la fuerza de los principios. Loa mo­
derados, ateos iasellalos , que porque ellos no lienen re ao enea en la de 
ninguno, piensan haber malado la idea CIIIDdo ltan eorrompido la ma1e,,, 
ria; y no saben que la idea tiene una vida tan propia, y entraaa una fuerza 
1111 irresillible, que por mucho que se la bastardee y se la pervierta, se 
puri6ea al cabo dentro de ai misma, sin necesitar loa hombres para 
producir sus manifestaciones. Tarda mas , es cierto, porque llene que 
luchar con obsliculos, y por eso es bueno para ella que la encarne algun 
hombre , poderoso en ealusilSIDO y en íé , que la lleve al triunfo, i. peli­
gro de • vida; pero de cualquier modo, este triunfo es siempre seguro, 
y si fiaera dable que lodos loa hombres polilicos de un pais se corrompie­
sen, el principio que vivia, la luz que alumbraba , derramaria su claridad 
sobre lodos , y se te,·aotaria imponente el desprecio público á sepultar 
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bajo su peso á aquellos hombres, mientras otros aparecian, oscuros é 
iporados anlts-. robustos ahora y poderosos, como engendndos por la 
fuerza creadora de la ,·crdad. 

A su nbida al poder, quiso el Conde de San Luis cooUnuar la políti­
ca, iniciada por su anlecesor, de eoncUiadon de los partidos: Sonanm 
en su boca palabras de paz y legalidad, J aun llegó el blasfemo , hablar 
de moralidad J decencia: lisonjeose de poder ser creido si se rodaba de 
personas de respelo, y fue su primer cuidado el conlar con hombres au­
torizados para la rormacion del ainislerio. 

Importaba aucbo a su propósito atraerse algun progresisla baatanle 
corrompido J audaz para atre,ene ' romper los lazos que le uian á su 
pasado, fallar á sus juramentos, ser traidor á su causa y enlregar alada 
• eoneiencia en manos de los polacos, a cambio de seis IDl1 daros de suel­
do y de la faeullad de hacer concesiones con participacioo en los henel­
cios: no parecJa fácil llallar UD traidor lan descarado J lan cínico, J lla­
llóse sin embargo en la persona de un antiBUO gefe del parlido, abogado, 
capitalista, diputado y ministro. 

Unierome á este el Marqués de Gerona, nuevo en politiea, pero cono­
cido y respelado ea la magistratara, y eon opinion de honrado, qae por 
11Une i tiempo del lllinislerio, no desmintió del lodo; D. Mariano Boca 
llera antes Boca de Togores, que con haber awlado de apellido hubiera 
hecho su propio Juicio, si antes no Je lavlera ya formado lodo el 111aado¡ 
pero que gozaba de cierla autoridad ea so partido por haber aido aiaialro 
COD Nanaez: D. Amelmo lluser, insignificancia política, pero JDililar 
decente lla8la eotcmces: D. Angel f.alderon de la lama, diplomllico da 
aalecedeales absolutistas, pero cuya larga pennaDalCia ea toa Bslados­
Unidos le hacia puar por dentócrala y aun por amigo aecrelo de Soal6: l 
faYOr de estos IIOlllbres, cada no de los cuales podia represenlar una 
coaa, &in qae Dinpno estuviese JDaDChado con la aola de iameralidad, 
pem6 Sutorias hacerse poaible al pais. 

Pero el paia no se dejo eap&ar, y comprendió que para ser aquel a 
IIIÍlliaterio decenta, IObraban en él doa nombres: F.steban Collanles y Sar­
lorius. 

11 maevo Presidenle del Consejo llall6base ea una &iluacion lingalar: 
cierta lnflaencia corlellla, cui sigoi6canle para la nacion hasta enloncel, 
ftlDeala y macho en aclelute, le habla llevado al poder; y coa lodo no 
eataba muy aaeprado en Palacio: •prendió entonces UD doble juego qae 
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l muchos pasmó por babil, y que yo tengo por ,ulgar y grosero. Trató 
de hacer creer al pais que él C01Dbalia 11111 tendencias reaccionarias de Pa­
lacio, y sostuvo en Palacio que él era el solo que pudiese 11lisfacer cier­
tas uigencias de la opinion. 

La prenaa, • los escasos intervalos en que la mano del poder la ano­
jaha un poco el dogal que la apretaba la garganla, babia clamado por la 
aperlura de las Cúrtes, como el solo medio do legalizar la sitaacion: los 
dos mini!1terios anteriores se habian hN:bo sonlns á las reclamaciones de 
la o¡,iuion. Xo 1111iso imilarl~s Sarlorill!,, y 11e apr(l1mró á dar un decrelo 
declarando abierta la lt•gisL1tura. 

¿Fué esle un aclo de re~pP.lo á las forma., oonstilut.ionales, sin las que 
no podia ,·Mr ningun minislerio, toda tez que, por rallar 6. ellas, babia 
acelerado su mina los lre.s que le l1abian anl,eriedido? ¿Pué la esperanza te,.. 
meraria y ridícula de alraeNB las oposiciones conscnruloras, reconstituir 
el partido moderado y proclamarite 111 salnulor y su l(t'fü? Yo respeto las 
inlencionCl4 de todos, l1asta L'll de aquellos A quk"11es dN¡,reeio, y no negaré 
la poiübilidad de que Sa11 Luis abriera lu Córtt!I ¡1or 0110 de esos motivos; 
pero creo que solo le obligo a esle hecho la ley ,le la necesidad : habia en 
Palacio tcmorn i la OJ»inion , y á él lo con,·enia alim(llllarlos: habla lle­
gado huta aquellas regiones la Idea de que era peligroso mantener maa 
llempo cenadas las Córles y a él le tenia cuoota que fflo se creyera; por­
.que solo de etle modo se hacia necesaria su permanencia ea el poder. 

Necesilaba , pues, Sartorios correr los riHgDI de la discusion en el 
Parlamenlo, porque solo asi podia lener en jaque á Palacio y ser el hom­
ln de la situacien. 

Al mismo Uempo nombró para puestos lmportanlel , loa genera• 
que habian formado el núcleo de la oposicloa; pero nada alcanzó COI .,, 

pues aunque la obediencia miUlar les hizo aceplar al cabo lo que habJara 
rebaaaclo • un principio, no cejaron a punto en aa propósllo do hacer i 
San Lula la misma guerra que babia hecho á loa ministerios anteriores. 

Brotó en eíeclo la oposiclon, apenas ahiertaa lu scsioDe8, dara, en .. 
urailada y tremenda; y • una cuesllon imporlante en que se tno la 
imprudencia de arrojar sepnda vez i la lucha el Parlamento y el trono, 
illUó derrolado el lroao en la penoaa del ministerio y de nuevo ae cerra .. 
1'91 las Córlel. 

Pero lfllll tiene que acatJar esta lntrodac:doa y comenzar la aamcloD 
de loa hechos • 



CAPITUL8 PRIIERO. 

lnúlileil nl\ien,,, d,, Sa11 t.uis para de11rrmir fas oposieium111.-Reaaiones de ros ... 
nadores progresistas y de los conHrt1lhll'IS.-Deelaraeioa ele la ,randaa.-El 
...... en el entierro de llendi'lahll.-Apertura de lls C6rtes.-Deno1a del mlnis• 
terioen laelecciande secrelarios.-Aclitwl de II pnn11.-Torpea del B,roldo.­
Presenla el Gabinete al Congreso su proyecto de lef 110bre ferro-curiles.-11 
Senado nomlJra II comí.ion de cllct4men sobre el proyecto de leJ de fernMl.rrif•, 
empezado, discutir ea ta IDlerior legislatun.-Comunicacion del Gebierao al Se­
nado pa~ que suspenda II dilu:asion sobre 1a proyecto de ley ..-8alldniallla1 del 
......... -Nomllnmiato de Senadores.--lligese la comilion pan ... _.. •dic­
.._. nin la eomuniclcloa del Gabinete.-Cuestion de pnropliw..-Eúmea 
de lot dos proyectos.--cau,ull 1 el Congreao.--Dileuno del ..,. ... de Cb-
111.-ll duqlll de Ri,as.-Tentatin ontoria de Collanltl.-Ree de Ollno.-Dis­
nno de San Lllis.-utdm derrota clel Klnleterio.-Clausura de 111 Cl.m1n1.­
Dellftnelonts.-Premla de IOI periedi1111.-C.rta de los escriton1.-0esu.r.; 
rot.-Beju ltllftas.-Parto de II Reia11.-Sitaaclen polllb •• pall. 

,. 
Ya hMos dicho ea la llllroduooiOd COIia San Luis • rodeo de alp-

• .... aulorizados, creyendo lin dada que i su aombra loparia no 
lolodMlnur 1a opina diapuelta • juzgarle por na ............. , 
por • Yida puada J por III reciente condlcta t.OI les doe dJ&imel 111-
nialeriDI, 8IDO hula persuadir al pal1 q11 aa hombrecillo como 1, a-i 

eldo ealle las fmaaadiclu de la politica y l'fllUCilado por III iDlrip de 
alcolla, ealaha eacarpdo de la 11'111 miaidD. de reoaaciHar loa pu1idoa y 
de 1111118Ddar los f8l'l'OI y desarueroa de 1111 predeceaorel. 

v ... aborat anlea de nlrar ea el nlalode loa IICeaoldmde el pu­
lo .- leleJaoa IDll'Cldo, • paramoe an momealo sobre ea aclGI eou 

! 
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que ae inauguró el ministerio de t9 de setiembre, laa alahados de hibils 
por algunos, y ,·eremos que no íuM'on olra eoM que el colmo de la cegue­
dad y de la torpeza. 

Cuando un hombre polilioo es llamado 6 regir los destinos de un pais, 
la opinion prejuzga inmedialamcale su sistema de gobierno por sus ante­
eedentes , por el pulido á q11e perlcnece y por los hombres que asocia • 
su administrnrinn: su programa político est6 esrrilo en su vida pasada: él 
no puede ser mas que lo que ha sido: lodo lo que diga en contra de su 
eonducla anlerior nadie lo cree, y ni él mismo puede lle,·arlo á cabo. 

Los princi¡iios ti('nen sus hombres naturales, sus encarnaciones abso­
lutas y el representante de la corrupdon, de la codicia y de la tiranía no 
podrt ser nunca mas que corruplor, anro y lirano, y si alguna vez se le­
vanta en nombre de la moralidad y de la liberlad, lodo el mundo minri 
estos sanlos nombres como escarnecidos y le cscuchali con desprecio: al­
gunos ,·eran en esto una astula m¡iscara, y ec.-hart\n un nudo mas 6 sus 
holsilloa. Dé ahi por qué el imaginar solo el ilui;tre polaco que él podia 
hacer otra cosa que con¡¡umar la obra de inic1uitlad comenzada por D. luan 
Bravo-Morillo, rue la ma11 cúndida de lodas sus insoaNileces. Si él llulJie... 
ra lenido conciencia de sus anlecodenles, si lmbiese sitio cap.iz de com­
prender q11e la siluacion le babia resucitado como su hombre necesario, 
uo hubiera perdido el liempo en esos conatos de c.•oociliac:ion que solo sir­
vieron para aercdilarlo de necio y para 1e,·a11lar mas y mas la indigna­
eion de los hombres • quienes injurió con s111 ofertas. 

¡Cómo babian de admitir sus nombramienlos para los altos puestos de 
la milicia, Concha y Ros de Olano, del bombre que l1abia apoyado al ai­
nislerio Roncan, dr. a,111el n1inislerio contra el cual habían fulminado todos 
los cargos que plisaban co11lra el de San Luis? Adenuis, ¿no era un grosero 
in,1ullo ql1e ae les hacia el darles tics.linos, como si ellos mililasca en lu 
IUu de la oposicion, no en amor 4 los principio,, sino por la sed del oro? 
Y lae~, ¿de qué manera iban ellos 6 enlrar en la obra de la regeneracloa 
y de la legalidad que babian proclamado en laa cámaras, bajo un miail­
terie formado por el capricho de . Crislina, y c..-uando eran colocados i 11 
mismo tiempo en las ca1,ilanías generales Sauz, Curdova, Pnuela y los 
encarnizadoa defensores del ministerio Bcna\'idea: cuando el duque. de Va,, 
lencia era llamado , ao como una reparaci• que ae daba al Sellado eu:,. 
ya prerogaUva babia alelo ,iolada por el ministerio BoncaU, sino como 
un gracia que se le coacedia al general Narvaez por el mal ealado de • 
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u.lad: cttmdo el ministra Collaatea, el representante oflcial de los as­
de Cristina, 1eg11ia en el miaillerio de Fom•lo; cuando D. José Sala1D111-
ea eoatiouaba ·oatentando la eaadalosa legiUmidad de sus eooaones 
de ~rrilu ¡ cuando el conde de Quinlo, en fto , impacientado de 
,·er los eserúpulo.• bipócrilas de sus compalleros, empezaba ya á apli­
car por III cuenla planchas de cera á la, cerraduras del Erario? 

Y sin embargo, tan obcecado se hallaba el ilustre conde, que llegó á 
enojarle csaantlo supo que Pacbeco, Dios llosas, Dermudez de Castro y C.­
llaales, habian rechazado con indignacioo el oíreclmienlo de loa deslilal 
que se les hacia en nombre del ministerio regenerador del gran partido 
aoderado: pero cuando su cólera subi6 de punto, rue al ver que los gene­
rales dimilian lambicn ea nombre de los principios susleolados ea la úlli-
• legislatura. 

Los verdaderos polacos clamaban contra la marcha absurda y contra­
dictoria del Gobierno: decian, y coa ruon, que Sao Luis no debia pher­
., mas que con su partido¡ que la aision de lfaalizar la lituacioD eslllla 
encomendada á olro hombre, y qae li el conde persislia en su obra de 
eoociliacion no baria au que poner las annas m man01 de • 8Dellligo1. 
Qae la ocasion era de hacene pontilice abimo; do tapiar lu paerlU • 
las cimans, de colonizar á Filipinas con &odas las notabilidades del ,-, 
y de escupir al roalro • lodos los picaros que ae atreviesen , eonsenar • 
honra J IU V«l."g(leDa. 

Sarlorius, desoyendo sin embargo la voz de sus camaradas, lrat6 de 
hacer el último esfuerzo de lorpeza, y convecó las Cortes, y obligó , Co­
lutes, lacayuelo ainis&erial dispuesto á &ocia clase de afrealu, á que a,.. 
IIIN la real órden de 51 de octubre, en la que daba por aulu &odas Ju 
eoneesioaes que el mismo babia declarado legitimas en la de 7 de Ápalo. 

11 mini8'erlo, empldnclose en preparar • propia ruina, y abriendo , 
1111 tfalicioncs las puertas de 1u cUaaras, se eonvlrUó en a especl6ealo 
rillllle: Su Luis, melido i graa polllico y representando eJ GailOI ea 111-
... ..W de perder kula • repulacion de lrarino, y empezó t lllpirlr 
Ullliaa y deapreoio á •• enemigos • 

.la el IDINlan&o los senadores progresislas celelnbu rrecaen1es ,... 
... • eua del Sr. Collado, pan amrdar la ac&llad que habiu de...,.. 
•ala ·IIIÓ1ima legisla&lra: tos naoclendas • nunilll m caaa del geae­
al r.a.clla coa el 11U11110 objeto, y los hombrea honrados de todos las par,. 
U.11 .... i lapa balallaa qae ltlbilll de aer balidlll • re-. . 
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pnsenlanles de la oonupcion y de la inmoralidad. Miraba lodo el mad• 
eomo aa hecho providencial que los que habiao eacamecido las illllitucio­
nes liberales y hollado la ley fundamenlal, hubiesen abierto can .. pro­
pia manos las puertas del trillaaal donde ibu , • acusados de su ia,.. 
mundos delllos. 

El dia t9 de noviembre, seftalado para la apertura de las Cortes, • 
acercaba , mas andar: la aclitud que tu oposiciones tomarla • la pro­
'lima legislatura era ya conocida de lodo el mundo : las sapercheriu de 
eooci.Uaoion y de olvido del ministerio, no ocasionaban ya mu que llurlu 
, UOI y cólera a muchos. La gnndeza reunida eo casa del dm¡• de li­
YU habla declarado «que no transigirla nunca con niapa acto inmonl, 
»porque II hallaba peraadida de que la falla de reclilud y purea eo la 
»admlaislracion del Eslaclo, socaba y destruye los cimientos del orden ao-
1ielal, deseneadenando las •las plliODeS. B 

LGs senadores moderados llabian dicho ya muy allo en • últimu reu­
niones •que comhatirlaa al minislerl~ Sartorios bajo la bandera de mora­
nlldad leYaatada contra el de lloucali : los progresista bacian el mismo 
J1ramenlo1 acordando pelar unidos con ellos bajo la misma bandera: to­
cio el l1Ulldo esperaba con ansiedad el dia t9 como el HDalado para la cai­
da del dltimo pbinele repre18Dlanle del escándalo, é illltrumealo ciego de 
la codicia inlaciable de la muger de la calle de las leju. . 

11 Gablnele, entre aullado y col&ico, se preparaba , la mlalla y 
ordla m el minislerio de Fomento su postrer ardid. 

En eslOI dlu ocurrio ua lameolahle Rceao qae, l raer de baeaaa libe­
nles, ao debem• dejar puar •In dedicarle alpau palabras, par mu que 
ealé poco ligado coa el Gbjelo de la presente historia: fue este 111Ce10 la 
Dlllll'l8 del nutre patricio D. luu Alvarez y llendizabal. 

11 pueblo de Madrid en mua, intérprete sincero de todo el partido li­
lJll'al de Etpaaa, acudió, aoa loa ojos aaeplos m llgri11111, l acolll'fldlr 
el cadáver , la lilti• monda. Sublime especl6culo era el f1118 otrecian 
aqaelu pompaa linebres, que no se verá jama ea el enlierro de ain¡a 
1D0111rca. Un pueblo entero papado el lribulo de dolor i la pérdida de a 
ciudadano que babia coalado las horas de su vida por su benHCOI aacri­
ticlol en favor de las libertades y de la felicidad de II patria. Sobre el fé.. 
retro del virtuoso patricio NDOYUOD • juramento a.tos l4JI hombres hoa­
ndos del pal•, f et miailterio que tuvo la iDseasalei de pnfaDar con au 
preaeacla laD gnade y aufpllla IDlemDidad, quedo aaoudado bajo el pe-
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&0 de la mapUlca espansion de UDOS aenlillientos y Yirlldes qae no po­
clia compreader ni aenlir. 

¡La ,_.. de Meadizábal lile el altar de la palria que reanimó en lo-
• los corazones el fuego sanlo de la libfrlad que cominee siempre á ua 
pueblo 6 la ,ictorial 

11. 

AlllalllClo por fin el dia 10: • cooetarso Inmenso acudió á las tribu­
nas del Senade: lldie ignoraba ya que la alla cimara iba i ser el palen­
que glorieso, donde las eonlinnadores de la obra de .. ,o-MuriUo su1ririaa 
• illim derrota. Siete lll8IN!S hacia que no ae abrian aqaellll puertas, 
y• embargo no parecia sino qae •habla de resonar las elocuenteaírasel 
eon que troné el marqués del DIICro contra la laftaencia de Crillina la vía­
pera de la olaaara de la oiaara. Tal estaba do animadOl lodoa las aea­
blutea. Siete .... babian pasado C01DO un illlanle sin poder enrriar 
aquella at1noafera inlallada con el faego de las antiguas diacu9iones. Del­
paes de las l8lioaes prepantorias, p,ocedióle l la elemon de secretarlos, 
y el ministerio •Mó • primer pipe saliendo lodos ellos elegidos del aeao 
ele la oposicton. Los aelares luiz de la Vega, Marqués de San Felices, 
lleaaina y Calero f'lela los proclamados por una mayorla nolabilfsima. 

Todos las periódicos pitaron al siguieale dia al ministerio: ¡la elecclon 
ele ayer u lide una derrota aolemne y coaplela: re.tírale, minillerio im­
popular, porque eao es lo que hacen lodos las minillroa decenles en un pais 
repreaenlativol II miDislerio no podía oir eslas voces: estaba. pnaidldo por. 
D. Lail Sartoriul, y • le pedia qae se retiraae en DOllbre de la deoeacia 
y de las prAelicu parlllllentariu. 

Tedo el pais temio la disolucioa de las C61nans, pero el pbinele cada 
•ez au abcecado pensó en leDlar 111 úllimo recurso. 

11 B,ralde, adelanl6ndaae al gabinete, arrojó el anuraz; ae colocó en 
11 terreno, J lam6 al Senado el mu grosero insullo que se haya.hecho en 
llinguD pail , • allo cuerpo del &lado. ladipado al ver la denota del 
milil&erio a la elecciaa de secrelarlos, dijo: aqae no babia que deani-
1111', porque no era lo miamo Tolar ea pihlico t¡ae volar en secreto. Gro­
aerfa como 111a H ae ha eacrilo nunca mu que en las colalRDII del B1-
rol4o, cura ftadadon lle un acto de eacamoteo, coaao dice el liheral •­
drllelo., J cuya prilDera pluma fue la de au eacamoleador el lustre conde 
deSaaLuis. 
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B Senado, al ver el cinismo eoo que los COD11ejeroa de la corona per­

lDllleCiaa arrellanados en sus pollronas, se dispuso i darles un punlaplé 
ya que no llabian querido roUrarse con una lilba. Al cerrarse la puertas 
de la cúnara, babia quedado suspensa la diseusioa de un proyecto de ley 
de fem>-earriles. rormulado á consecuencia d~ una proposicion del senor 
lnftmte y contra los agios escandalosos de los gabinetes de Bra,·o Jfurillo 
y de loneali: Collantcs y San Luis, en comp.,nia del astuto Domenech y 
por ladicaclon de Crbdina, previendo que el senado reanudaria su inler­
l'Ullpila discusion para darles el golpe de gracia, forjaron un 11ro)·ecto de 
ley IObre ferro-carriles, proyeelo que dt'jaha l sal,·o lodos los agios y le 
pnaenlaroa en el Congreso antes de que se abriera el debale subre el 
proyecto antiguo en la alla cámara. El Senado se burló del ardid y se 
reanió ea secciones para el nombramiento de la con1ision que babia de 
dar • diclimen en el proreclo de lei· de fl'rro-rarriles formulado )' medio 
delaalido ea la anterior le@'islalura. El gabinete se puso á trmblar )" pasó 
- alenla y cortés comunicacion al alto cuerpo col<'gislador, 1mra «1ue se 
lini• aapender la discusion del espresado pro)·eclo, alcndit'lldo la que 
aepn u articulo conslilucional, perlenece al Congreso la inicialiva de loda 
ley en qae se Impongan cargas pecuniarias al pais. Lus sellorcs senado­
• fJIICUCbaroa la eomunicacion con no meaos cortesía, y continuaron si1• 
•barso en 1u comenzada eleccion, resollando elegidos los scfioros Duque 
de Sotomaror. Infante, D. Jose de 11 Coocl1a, el Conde de Torre llariu, 
D . .loaquin Maria Lopcz. Olh·ao y D. Antonio Guillermo Moreno, lodos 
ellos de la oposicion: la mayor parle salieron ,·otados por unanimidad. 

Loa periódicos empezaron la hablar de cru y de suspension: lodos 
decilln 6 el gabinele ó el Parlamento: la luclaa se iba haciendo cada \'ez 
... encarnizada y la ,·ida política eo1¡,ezaba t circular por tocios los co­
lUJlle&. 

BI dia !5 se dió cuenla en sesion pública, de la comunieacion del go­
bieno •tando Uenos los bancos de los llflladores y replelas las lribunas 
púllllcu y reservadas: el banco ministerial sororlaba la pesadumbre de 
loe liele eonsejeros de la Corona. Lo nalllral hubiera sido que la comunl­
cacioa puase 6 la comision de ferro-carriles para que e\'aeuase su dic­
"81111, pero el Senado quiso ser generoso coa un ministerio que se pre-
18111aba vergonzante y determinó que se entregara á las set'Ciones para 
que nomlnran una nueva comiaioo. 

11 Heraldo apareció haciendo alarde de la mayoria con que el pbi .. 
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u&e eoaW. • la alla Cámara, pero en la Gaceta lalieroa los decNte5 
llOIDbrando l loda JH'ila senadores a los marqueses de llolim y de Gerona 
f al 11181' Domen ... 

11 26 18 l'lllllieron la& secciones .-ra el nombramiento de la comilioa, 
J despnea de a acalanndo debate que duró mas de hora y media duran­
te el cual oyeren los represenlantes del ministerio sendas y terribles nrda­
des, fueron elegidas 1iele senadores, do los males cinco eran de la opoli­
ciml : ftaern eslos Concha, Infante, 1.opei, Guillermo Jloreno y Torra 
llarin y el Marquts de Cicem y Estéban Calderoa, los dos minis-
leriales. . 

P.sla segunda derrola, hizo ,·a creer á lodas las Bftllt"& que el minñile­
rio 1e retirarla sin esperar el resultado de la discusion: el llcraldo ,·ioo i 
desYUecer tan lisonjeras f'liJl<'ranzas, rcn.>lando sin embargo en s11 ION 
aunenuador la descsperacion pueril de los ministros. 

Bn la misma &l'Sion le)·o el seilior OliHn el diclátnen de la nueva co­
ailian de fem>-earrill>t, 11klit'11do en él la aprobacion lisa y llana del pro· 
yeeto 1,resenlado ea la anlt>rior legil'llaturn: los senadores minisleriales 
qae acababan do oir publicar las elecciones de la comision que babia da 
dar • dicliimen sobre la comunicacinn dl'l Gubi,rno, de\'Oraron impasi­
bles esta DUCTIi afrenta. 

ta mayoría de la comision, no hizo l>sperar 111 dictámen: al dia siguien­
te de 111 nombramiento declaró ; que dt•bia continuar la discusion del pro­
yecto de ley de ferro-carrilN pon¡ue el Se-nado no podia abdicar ninguaa 
• - facullades menoscabadas por el Gobierno de S. )l. desde el mo­
aeato en qae presento al Congreso de di1»11tados otro proyecto de ley in­
fringiendo de una manera tenninanle y evidente el articulo 7. • de la ley 
de f 9 de Julio de 1837, en que se eslabfocx'D las relaciones entre. ambos 
aaerpas colegisladores. 

(Dice •i el citado articulo: u .Vt"t11lra, tsll penJie111, ,,. lfllO 4, lo, 
.,,,.. col,g,iladon, a/91111 proytdo d, ltJ/, no putd, Aattrlt III el otro 
.. ,.. propa,,n IOIJr• ,I mün,o asunto.») 

ta minoría piclio tres dias para formular su parecer: lregua inútil y 
rldicala, durante la cual pensó el ministerio l'II tentar todos los medios para 
4*1lpnr votos y preparar su. lriuoro: tregua durante la cual cada hora fa 
a desengafto para los torpes mandarines del f 9 de &"iembre, que no co­
nodaa que llasla el oro al pasar por aus manos se C411lYcnia en cieao, y 
qae 11B loa boJDllres mas débiles, con el gran aenlilDienlo de dipidad 
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ucional que inlamaba la almósfera de la alta ciaara, se babiaa naelt• 
locornplibb. 

Daraale estos tres dias, los periódicos minisleriales se empelaren en 
derender que los ministros DO debiu abandonar las carteras aunque aalie­
• derrotldol, porque la oueation no era polllica Di de pbiDele y que tan .. 
lo maa era ealo cierto, ouanlo que entre et proyecto de ley del Senado y el 
de C......, llabia liprisimas diferencial. F.sto fué presealar la OCl8ioa á 
la pnma de opc,aioion y ayudarla á .... pedazos el andrajoso atiíaz con 
que lodavia se ohltiaaba en disfruarse el minillerie. 

Entró la prensa en una de esas disc111iones preparatorias, que preoe. 
dell á lu grudea cuestiones de lu cámaraa y que lan grande y necearia 
..._ la misia del periodismo en loa gobiernoa rep,esenlaUvGS, y 'Villa á 
llaoerae palenle á los ojos de todo el •Ddo lo que ya muy pocoa ipera• 
IJID: que el •peno del pbinele en que se dilCllliese ceo preterenoia el 
proyedo prtaenlado ea el Coñgreso, nacia de que en aquel proyecto ,·oh·ia 
á quedar ti agio á diapeaicioa del Gtbierao y ae recanm:ian per legilima1 
todas laa eoaceaianll otorpdas bl8la entoaoes COD escándalo del paia y ea 
l»eaellcio de 11 codicia inaaciable de Crislina. Coa • limpla cemparacioa 
del arlleulo 1. • del proyecto del Senado con el 4. • del l'oljado en el mili .. 
lerlo de Pomenlo, y su illlÍlleacia en preaeolarlo al Congreso, ae deseubria 
la Ttl•lad descarada y manifleala del Gobierno de aueionar la uqaenaa 
eln de la inlllOl'alldad, con la ,·olacion de•• •yoria comprada par U... 
reate con el Dillmo objeto. · 

Bl articulo t • • del proyecto del SNlade decJa: teda oonslmooiell de 
ttcualquler ferro,.eanil que inmediata ó remotamente graw les intereses 
»plbliCGI 6 los de Ju provincias, será objeto de una ley especial.» 

11 arllealo .t.• del proyecto del Gobienao, declaralla: •la ejecacioD de 
nlGI ferro..eanilN se delerminari por n real decrele, JI 88 bapa ealos 
»por cuenta del eslado, ó bien por empresas parlicu!arel. Como • Te, en 
el proyealo del Senado se e1igia el concuno de las COrles ea loda oaeeUoa 
de 4lllWNII de hierro, como el únioo medo de arrancar al poda la arhlra­
riedad ruinoa con · que hibia eslado caa,irtiemlo unas oonceaionea que 
debiaa llaber lido ebjeto de la Ubre licilaeioD de todo el maado, en medio 
nica-te de •mentar el oro de las arca de Cristina tomando cada a­
nislro su parte • la ganancia. 

Por • en el proyecto del Gobierno lo primero qae se laacia era sentar 
el priaciplo insolenlemeate dllapldador, de ne,ar i las Ccirlea toda par-
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lieipacion ea lis coocesioues, declarando que estas se barian siempre por 
reales decrelos. 

Pero Jo que posma, es huta qué punte tendria el gabinete eonlanza en 
la l>ajeza de la mayoria del Congreso, cuando intentaba ltacer que eala 
misma mayoría volale a• ley arrebalindole i si misma el derecbo de 
Intervenir ea los mu grandes objelos de la suerte futura del pala que lcll 
habla mandado i velar por 1U1 lnlereles. 

Asl Caligula hizo comer á los fll'nadores con su caballo lncllalo y ellas 
se dieron por may sati11fecbos de tan alto IIGIIOr. 

El gobierno se cogió i si mflmo en el poaero lazo en que pe,wba 
enredar l lu oposiciones: las periódicos ministeriales estnebaren con 
su habllal torpeza los nudo& de la luada J el gabinete ae preaenló ea el 
palenque de la cámara con un palmo de lengua ruen. 

Uegó pues el dia Ido diciembre, Hlllado para la apertura de la mag­
na diacusion, y la temperatura del Senado, mas elevada que la de IGI me,. 

• estiv•, formaba un slnplar contraste con la de la estacioo: concunen­
cia tan iDmen• no ae ha apiftado jam6s dentro de las paredes del palacio 
de Do6a Maria de Aragon: pardaba proporcloo con la grandeza de la Ida 
qne iba , presenciar: eataba ea armenia con la profunda impresioa qae 
venia produciendo en la conciencia pública la gravisima cuestion que illa 
i reaolTene en nombre de la moralidad y de los inlereses IDOIIOICllladts 
del pal&. 

Macllas penoau que na cabian en las lrlbDDII, se qaedüan agolpa­
das en Ju escaleru por el deaeo lolo de estar eerca del palenque de la la­
cha y de gozar loa re8ujoa de las emociones de los que tenian la dicha de 
eacuchar: otras ae agolpaban i las puerlas eemdas del palacio y ua _... 
t1o inllll!DIO llenaba la plm, estableciendo lodos entre si una larga cadena 
de comaalcacionea para poder estar al corriente al menos de los oombres 
de III aenadores que hablaban en contra del ministerio. 

Tocole defender el diclilDea de la mlaoria al marqués de fAeeres: y 
lu desafortunado esluTO en a larp J desmabalado dJscuno, qw al COD­

dllr babo de contenerse el plbllco para no aplaudirle por el dalo qae 
coa a defeua hizo al ministerio: lodo el te• de su dffilla penneieD 
-. IObre 111 buen dao de prebar la flcolllpeteocia del Seudo para 
ecapane de cualquier proyecto de ley que al'ecte mu ó menos l loe Im­
puestos y al crédllo público. 

Sepa la teoría del orador, l'lla• demas la laicialiva de las leyes con-
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cedida al Senado, porque no habiendo ley que en íllimo lérmiuo Do se re­
suelva en cueslioD metálica, dicha iaiciaUva et illlllOria ó por mejor de­
cir irriloria. 

Bt duque de livas, le contesló en uo enérgico ditieurliÓ haciendo la 
lriste historia de 11:i cunccsiones de ferro-carriles, colocando la cuc1tlion 
• aa verdadf.l'O terreno. a¿Qué hay, dijo entre otras cosas, de a.,;t¡UCl'()jQ 

y reo en el fondo de esta cuestion que se quiere evitar , toda costa que la 
clesenlranemos? ¿Qué signifaca eaite Proteo de caminos de hierro quo lan 
pronto le ,·emos bajo la forma de una disolucion de Córtcs, como de un 
golpe de Estado, que lan pronto derriba la tribuna como rom¡ie la pluma 
de los escritores intlependierles? Pues ya qut~ lu,mo:i logra,lo sujelar este 
Proteo, eaile m,ioilruo, con el ¡tro)"eclo de lt.•y ace1,t;ulo antes '! abc>ra por 
la a.mara, no le sollem0& de n11e~lras 0111011:i; no le dt•jemos marchar: pro­
lJelDOS al paili que estamos reliU.cllea á ae.,bar eoo lmlo, los mono1>01ios y 
&odas las inmoralidades comelidas en ruta clase de com•etiiones. n 

Los mas 11ilrepil0ti0ti a11lausos cubrieron las ¡ialabras del orador, y aque­
llol acentos magníficos de alt•gria n,sona1'CJl1 en lo.~ oidos dt•I mini.le1·io co­
mo UD culo mortuorio. 

Mal parado habia dejado al gabi11cle la dl•fün:.a del stnor Cáceres, pea-o 
,e empeoó en acabarle de mallralar el Sen.or Collanles y en la se.iion si­
piente se le,·anló, hacer ,aso de la palabra. San Luis el hábil polilico, el 
protundo diplomitico, e~laba"condenado á caminar de lor¡,eza en torpeza, 
de desacierto en desacierto: elegir á CollanlCli, el minislro que babia lo­
mado parle en los agios mas inmundc>1 de lu concesiones de ferro-carri­
les, el bombre que babia puo.,¡lo su rúbrica primero al pie de una real ór­
dea eo que se declaraban legítimos todos los escándalos que en esla clase 
de coalratoa babia laecl10 Bra,·o 1'11rillo, dando por ruon de Sil lcgilimidad 
el respeto que se debía a un decreto ema0t1do de la corona; el hombre que 
lueso lllbia anulado con su rúbrica lodo lo que decL, en • misma real 
érdea y que acaba de poner Sil plllma en un proyeclo de ley en q'Je volvia 
i iaeunir otra vez ea cien repugnantes retractaciones, elegirá ese hombre, 
... taa&o como declarar que el ministerio estaba dispuesto á bundirse el 
pu8al eo la garganta, an&es de que le segase la cabeza la. Npada de la di­
euaioo. 

El impudeale orador, no desmintió esta ,·ez sus auleeedenles y colocó 
la cue&lioa ea el terreno del sainete deiStrozando el idioma palrio y los oi-
dos de cuaatos tuvieron la desvenlara de escucltarle. · 
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Suhio a la tribuna el ilustre orador Ros de Olano y le,·aatú la di11e11-
liou del inmundo lodaml donde la babia aumerplo el aelor Collaoles: IN 

. pocos argumealos de que echó mano fuerou tan ioco11trovertlbles oomo 
-*gicu y elegantes lu frases en que los dijo: ,·olvió 6. la vez por el ilie­
aa patrio tratado por el ministro de fomento como una concesion de ferro.. 
carriles y por la dignidad del del.tale. aEI Senado, esclamó tiene prejuzga .. 
da es&a cuMlion dl!.ide el momonlo en que puso á la ú1·dcn del dia la ecie­

tiDUaCion del dubahl del proyecto de l0y sobre fer1-o-ea1Tiles, IUSpeDSG 
deade la aaterior legislatura. F.n ese momenlo era )·a conocida la preseota­
cion lncoHcniente y e.stral'la de olro proi·eclo de ley do idé11tica naturaleza 
en la cámara elecliva: por lo miiJnao la rci!Olucion del Senado lomada por 
iadicacion del seaor pmiidenle, es UD ,·oto de een,ura al Gobierno, es la 
\'iad1cacion solemne de la prerogaliva de la cámara vilalicia. El derecho 
de illicialiva de las leret corresponde 1>0r igual y de una manera absolu­
ta al rey, al congreso de los dipulados y á la wnara de los Senadores. Ali 
lo declara elarliculo 33 de la conslilucioo. 

Ahí está una prerogativa eomun, una. poleiilad inalie11able, un ruero 
de q• no puedo desposeerse ni al poder eJeculh·o, Di al legi11lath·o com­
puesto de dos1,razos. A esla prerogalh·a sigue aquella en que se declara 
que Jllien&ru eslé pendiente en uno de los cuerpos colcgi,ladores alpa 
proyecto de ley no puede hacerse en el otro ninguna propuesta. En virtud 
de •los dos santos é inalienables derech8' co11signadM en la constilucion y 
en las priclicas parlam,•.ularias, defiende el ,enado su legitima prerogaliva. 

Tuvo en seguida la feliz idea de comp¡,mr el proyecto del Senado eon 
el que el Gobierno babia llenwo al Congre110, y concluyó suplicando á los 
.....,. que volasen en alla ,·oz, muy en alla ,·oz, para que uo periódi­
co miaialerial no les Cllt'se á re1>elir el grosero insullo de que ana eo11 era 
,'O&ar en público J otra ea secreto. 

11 Sr. lníanle ayudó tambicn con su ,nórgiea palabra a la derrola del 
Gabiaele, J el conde de San Luis, con su insullante petulancia, anunció 
mages'11o&amenle que ccrraria el deba.le ; los polacos ema,ezarou á apren­
dene de memoria la magnifica improvisacion eon que al dia siguiente ha,. 

lia de lroaar desde lo al&o de su omnipoleacia miaialerial eJ grao Monipo­
dio de la cofradía. Llegó la hora, y el ilustre coade pronunció un dia,,. 
Clll'IO iaconveniente é iocalifacable, donde alternaban lu sliplicas coa los 
inaallos, el lono suaYe y el amenazador, la ironía y la candidéz; ditcarso 
des&emplado, tallo de domina y de talado, J que solo sirvió para pialar 
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la 11iluaelon moral de del¡,ecJao y de cülera en ,¡ue se encuentra el hom­
brecillo que cree haber concehido un vasto plan político úaieamenle par­
que se halla en el mas allo puesto del Eslado, y que al empezar i reali­
zarle se vé aludado por las carcajadas y Ju silbas de toda una nacion 
que se dMerle con su insen•léz y su debilidad. 

El hombre, que usa del tono imperativo cuando debe suplicar; f(UI ift.. 
sulla á las personas de quienes ,·a i recibir merced¡ qae alza oon soberbia 
la cabeza cuando debkn hulltillarla hasla et suelo, ne eenece ni ha ... 
,ealido el arte dt la oratoria, ni los aas lñ,ialcs m'lll'SOI del illpnio-llu,. 
IIIIDO. 

Toda .r •••• l'lprlba con ansil'dad q11c et pobre político pro11u ... 
ciara u últim palahra, para que empezase la volacion: llqó per 1111 la 
deseado momento, y el Presidente del Senado levantó la sesion, lidtan­
do loda,·ia una llera para Clllllpline las marcadas por- et nglamellle y 
sin pttpnlar 6 los se.lores INldores si ttuerian qae 11e prorogue el de­
hale. 

HI 11inislerio dMatia ga•r 1111 poco de tiempo mas pan apunr lu 
dWivu y las promesa, y para receolar 8IIS buesles de donde de&erlablll' 
mda IDODleltle hasta esos tahures peHlicos qne cambian de color i llllima 
bon, y q11e Tiende la orecienle agonia del Gabinete no queriaa perder 1t 
que elles llaman su pon·enlr, en UDI mala jugada. 

El dia 9 fue et aeftalado para la YOlacion, y nunca hemos preaenciade 
• especlkule laa augusto y ..._ne oomo el que ol'recia ell aquelles 
momentos el sagrado recinto de la alta carnara. En los escanos de los • 
nadores se velan todas las eminencias del Estado: allí eslaban oslenlaado 
1U1 augustas eabezas caronadas de blancos cabellos, el ilustre patricio don 
Alvaro Gomez Becerra, el gran poeta Quinlaaa, el inspirado oanltJr de los 
albores de nuestra libertad, el palriaffll de las letras espaAolas, últi• re­
lupria de una pléyada de D01Dhres, glorioaos ya en las p;iginas de la bisloria; 
allí el ,-enerable Sao llipel; ali tanlol ilutres ,arones lraidos en brazos 
de sus eompdel'OS, arrostrando los rigores de la estacim, y deseoaos de 
eenar sa virlaoaa arrera protestando ooa 1US trémulos labios eonlra la 
inm.oralidad y el cinismo de una cuadnlla de raterol. Lu trihanu llena 
de un eoncuno inaenao: la nacion entera confiando en la dignidad de • 
palricies, y pendiente del resultado de aquella volacion mapflca y 80-

lemne. 
f.ienlo cinco ,otos anonadaron por fin al ministerio, que sin sentir aso,. 
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aane Di un momento el rubor á • mejillas, salió lleno de rabia y de de.s­
pecho i preparar en casa de CrWina • baja y ridícula 'fengama. 

111. 

Al dia siguiente apareció en la Ganla el clemlo de clausura dt>I Par­
lamento; las columnas del 1>eriódieo oficial se llenaron eon desUIUcionell 
tle letlaa IGI aeaadores que babian tenido el valor y la dignidad de pro-
811Dciar • • que nunca oltidar4 la palria, por mu que alpaos de 
ellos caeolen en • vida puada no poms tristes y funestos desaciertos. 

Aquel dia l8DÚ el primer grito de union ealre los dos parlidos que lan 
encamizada lucha se llabian estado haciendd por espacio de once anos: el 
partido polaco se quedó ROio, engmMndo m lllas MD los ra,·orilos·de cierla 
aueva iDluencia que el pudor no nos permile nombrar. Los viejas y nue­
vos polacos entraron i saco los caudales piblieos, melléndoae con - •­
no el °'° en los bolsillos y Onaando con la olra • propios ascensos y las 
4eltit11Cione1 da IGS eapleados prcbol y hoarados. 

Delalóac• cólera conlra la prensa: lm periódicos vieron converline la 
,rem censura, en previa recojida; pero au11ealindoso el patriotismo de 
IOI eacrilores ea l'8ID1I de las persecuciones calipliaaas del Gobierno, pa­
lJlicarell • flicienNl circular el dia 19 de dÑieabre la aigaiente boja. que 
..W de encender el enojo que eslallaba ea lodos los corazones. 

LOII aarrom • LA flENI.\ flllODICA ln1Pl,CD1Effl, l sus LECTOIU 

'r AL L'UILICO. 

la directores y redactores de lol periádicos independientes de la ea­
pllal no corresponderiaa i lu ollllpclaaes que Uenea conlraidas con •• 
,.., .... al lleaarian .. dabarea qua lea impone para coa el público 
la ailloa que fin tolllado aabre si, de ejercer el derecho eoosipado • 
el arlfcalo ...-lo de la C•tHIClon, 1i ea las circaasllDCias ac&uale9 
no tavieraa el Talor de declarar bajo• firma la verdad acerca del ealado 
de la ¡mmaa periddica. 

J.a 'flalacion de los conlralol que tienen celebradea con sus suserilores 
lu •pre111 periodfstlcat, 'fiolaclon i que se las condena fonoaanaeate,. 
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y la apariencia lambien impuesla de que la prensa falla á s11s delK'r<"s C'l1 

or.asion tan crítica como la presente , desentendiém:loiw de las gra,·es cues­
tiones que se agilan en el campo de la polilica, baslarian en todo caso 
para justificar esla manifeslacinn. 

Pero adem.is de estos poderosos moli\'Os, sufidenlc•s ya para determi­
nar á los escritores indepenclienlcs á salir en deft•nq de su bonor y de 1111 

intereses eompromclidos por la arbilrariedad 6 que se halla sometida la 
prensa, laay utn11 causas mas graves y que por muy grande que fuese su 
rosignacion para conlle,·ar el Nlado á que se la tiene condenada, les obli­
garian á romper su silencio, que observado por mas liempo seria no solo 
criminal bajo el punto de vista político, sino deshonroso é indigno hajo el 
ponlo de ,·isla personal. 

Efecli\'lmente, no es posible llevar la modrracion y la prudencia mas 
aUi., desde el mom,nlo en que los órganos que defienden en la prensa la 
coa.duela del gabinete, faltando á lodo gént'l'O de consideraciones , y con 
la aquiescencia, al parecer, del gobierno, quo teniendo en su mano la 
censara no lo ha impedido, aunque debia hacerlo por un principio de Jua­
licia, se han atrevido a sostener que el silencio de los periódicos indepen­
dientes es la pnaeba irrccu~able de que la siluacion actual no ofrece me,.. 
ti,os para s11scilar conlra si reclamacion algun.'I, ni aun de parte de 111 

advenarios; ese silencio es imposible desde el momento en que los perió­
dicos ministeriales se han atrevido, sin encontrar obslAculos de ningun 
género, i colmar de injurias á la opesicion, y • desfigurar los mo,·iles dt 
111 eonducla, abusando de las condiciones l que eslan sujetos los periócli­
cos que desde sus puntos de vista respectivos han sostenido y pugnan 
aunque en vano ahora, por sostener ·su causa; ese silencio es imposible 
desde que desembozadamenle los diarjos que apoyan al gabinete han te­
nido la osadia de dirigir sus lil'fll contra el voto de un cuerpo político le­
pbaenle conslituido, y coatra la mayoría que loba dictado; a sUeacio, 
• fin, es imposible desde el momento en que la prena flllranjera Si ba 
permitido a&aear el principio fudamenlal de nuestras iaslitucione1, cm­
viciando al propio li•po i aaetlro gobierno, que por au parte no 11a im­
pedido 1i deaaprobade lu lDINllraa de adbeaiaa con que• acogido aqae-, 
U.. alaqael y esta iDYilacioa • órpnoa en la prensa espataola, i lamar-. 
11 • la pollliea de loa golp,, • Bllatlo; y seria tanto menos posible ea­
llar ante esla 'IUUma eonsideraclon, cuanto que ofende 11111 directa y lu­
lillollmente que ninpaa otra aeslro julo orpllo IIICional • 



Cristino Martas 

31 

Is pues indispensable, es obligalorio y apremiante para los eacrilorel 
de la prensa independiente decir cuáles son las causas que han obligado t 
callar, en presenei., de esos hechos, a los periódicos que redactan, y re­
,·elar los motivos que en la esfera de otros deberes, aunque de menor im­
portancia no por eso menos formales. han delerminado y determiaan la 
irregularidad con que se ven obligadas las empr.su a satisfacer los eom .. 
promisos que tienen eon sus suscriaon.. 

E..:;le es el deber de honra que cumplen hoy esponieado senci­
Dameolc y en los té¡·minos mu tein1•1ados posibles la verdad de lol 
hechos. 

Lo primero sobre que importa llamar la aleocion es el abuso que • 
llace del derecho de secuestrar los periódicos • atribuido al gobierno por 
el decreto vigente de Imprenta. 

Segun ese decrelo, procede el derecho de sl'Cuestro euando la eifcuJa .. 
Gion de los périddieos puedo eomprom,ter la lra111Juili',lad p46üca, ó cuan,. 
do ofenda gratlffMnl, lo moral; cuando en ellos se deprima la tlig"""'1 
tl, lo p,r,ona d,I ng ú dt ,,. NGI familia; cuando ataquen la Nligio• 6 
ti ,agrado tarácler dt 1111 rn,i11ilro,; cuando oftntlan la moral 6 la, .,_ 
u, coslum6rl1; y por último, cuando au ,;,. dt1igMr JNl'IOna y n 
eorultr injurio ni cal1urá dta 4 lu:, d no eo11e1d,r ,u permito ,l.,._ 
nltlllo, l,,c/ta, rtlalirol 4 lo vültl prirado y d, todo punto "1railol .t lo, 
;,.,,,.., y 11,gocio, p1i6lieo1. 

Fuera de estos casos consignados en los artículos octavo y décimo del 
decrelo de Imprenta, no eiisle la facultad de impedir la circulaeioa de loa 
periódicos. 

Ahora bien : los que suscriben aseguran bajo su palabra de honor, J i 
mayor abundamiento atestiguan con los ejemplares de los llÚllleJ'08 ae­
cuestrados, que jamás han incurrido en los casos sellalados en el decreto 
de Imprenta. Y sin emb.vgo, apenas pasa dia sin que el Oscal de IDlprea­
la deje de delcner bajo los m.11 lüliles pretestos una, dos ó mas edicionea 
de los periódicos que redaclan, habiendo en este particular Besado III co­
sts halla el punto de prohibirse lerminaolem.enle el simple uuocio de la 
reooglda de un periódico, anuncio con el cual acostumbraban las •¡n­
sas jostilcar a los ojos de sos IU8Cl'ilores el retraso COII que IOI ejempla... . 
ns llegaban 6 sus manos. 

Por esle medio habrá sido acaso posible urpreader la credulidad de 
1u peno111 que ,iven (f.joa de lladrid, penuadiéndolu de qae el lileD-
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eio de la prensa indepelklienle no lenia olra ioter1ntackm l(IW la q• le 
han alribuiclo los diarios que apoyu al ministerio. 

Pero la coosura ha ido mu allá todavía, puClllct que 11e laa negado e11 
mu de un caso á cumplir la oblipcioa q11e impone el decreto de impren­
ta, de denunciar á peticion del interesado los periódi0011 reoojiclO!I. Y no 
solo se ha negado estP. derecbo , sino 11ue se lla Impedido que el público 
teop eonocimieolo de semejante desafuero, loda vez que es imposible dar­
le publicidad, habiendo de puar ronosam•te por mano del runcionario 
que lo perpelra el periódico que tal intenle. 

Al mismo liem¡,o se han multiplicado hasta un punto tal los molivoa 
por los cuales se cree autorizado el Oscal de impreola á impedir la circu­
lacioo do u periódieo, que la simple alleraeioo en el órden de las seooio-
nea en que habitualmente se dividen bula á dar lugar á ello. . 

Se 111 llecH mas aun: se ha lenido, y se liene, la prelension de ,·ariar 
el aenlido de los arliculos ediloriales de los periódicos , suprimiendo pala­
bru ó trues enleras, introduciendo nuevos iérmiDOS, lruncando perio­
dos, por todos los médios, en fin, por que es posible llegar á aquel re­
•llado. 

Por úllimo, se ba llegado huta el eslremo inconcebible de indicar es­
pramenle á las redacciones de las periódicos q111 se abata,iesen, so pena 
de recojicla, de lralar ai eacial ni iDeidealal•nle eslos asuolos: 

Cuestion de feno-caniles. 
IJIUma diacusioD f Yolacion del Senado. 
Bltadls\lea y claailicacioo de los seeores senadores que emitieron su 

voto contra el gabinete. 
Defensa de la coaducla de los mlaaos seaores senadores y de la oposi ... 

cion en general contra 111 ataques injuriosos de ciertos diario& nacionales 
y eslralljeros. 

Defensa de ouestras leyes fundall8llales contra los alaques de loa mis­
mos peri6dicol. 

Nollclas sobre destituciones y dimiaiollel de lilDcioaaria8 púhlicol. 
Coo&rala con la cua de Clavé, Ginma y compdia para la coulnlccioa 

del puerto de Barcelona. 
Y en estos úllilllos dial • ha amantado el calé1ogo de los UUDlol 

vedados al eúmen de los peri6dlcol independieates con &odas las cuestio­
nes y nolic1u que prósima ó re•taaeale tenpa relaclon coa l.l admi­
nialraoion actual, y con el peuamienlo de la anilla de Espala y Portugal, 
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111D bajo el ponlo de vista desde que lo ha CODliderado hui& el dia la 
prensa espaaola. 

F.slos son los hechos ; este el estado de la prensa independiente; es&a 
la esplicadon de la manera coa que su conducta aparece abara á loa ojoe 
del público, y de la hTegularidad con que atiende al senick» de m sus­
criciones. Al hacer esta revelacion hemos cumplido con un deber de honra 
q• ninguna persona que abrigue sentimientos de reclilucl y dignidad pue­
de desconocer. Si al mismo tiempo hemos eonlribuido i que se ponga en 
claro fa 'fel'dadera slluacion poHlica de nuestra patria, habremos cum ... 
pu.lo· con olra oblipcioo igualmente ele,ada y apremiante. 

En uno J otro caso nuestra conciencia queda lllisfecha, porque al ra­
aolvernos á dar al pllblico esta Dlllllil'eslacioa, hemos cedido á • IDll iaa­
periosas iadicaciones. 

Madrid 19 de diciembre de 1855. 
Como redaclores de El Clamor l'd61ico, Femando fArradi.-lOÑ de 

Gal,ez Calero.-l•n Antonio llascen.-Felipe Picon.-Aagel Barnela. 
Por La Bpoea, Diego Coello y Quesada. 
Como redactores de La Nada, José Bu y Fiperoa.-Anlonio lo­

•re Ortiz.-Fraacilco de Paula Kontemar. 
Como redaclores de 1M Nor:e,lada, Angel Fenaadez de los Bio8.­

Vicente Barnntes.-Leoa Valen&iD de Buslamante. 
Como redaclores del Diario .&p,,iiol, Juan do Loremua.-Jlanuel 

lancú y Villanueva. 
Como redactores de El Tnlao, Alejo Galil•.-Aupsto Ulloa.-r.ts 

de lmaloy Gener.-Vicente Guimerá. 
Como redactores de El Orinl,, V .11. Cociaa.-Luis de Trellel. 

las npartldorea de periddicos que circulaban la hoja ftaeron atropella­
dos por los agentes de poUcia y llevados 6 la mcel: los directores de a. 
diarios que hablan pueslo 111 ftrma al pie del patriótico doeamenlo, mal­
lados a mil reales f el Impreso ftaé denunciado por el lscal de Imprenta. 
B gobierno, temeraao lin embargo de que si la denuncia se Uevaha .,. 
Jnte, no hahia de faltar alpn Uustre patricio que lomue l su cargo la 
defensa de los escritores y aprovecbue la ocuion para clamar contra 
loa desaftleros de los torpes llalldarioes qae componlan el gabinete, 1111-
pendló la deaacia y suprimid de real órd• la clrculacioa del papel vo-
11118, Ollldo lodo palriola tenia JI D ej•plar eo el JJolaillo. 

s 
61. 
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ª' Loa seoaclores y diputadoa progresistas se apre611raroa i reunirse y 
acordaron inmediatamente prestar el mas direclO y Orme apoyo , los es­
erilores de la oposicion, ea todas las conseeueneias que pudiera traerles el 
111ni0eslo que babilll sllllCrilo. 

La prensa, protegida por los hombrea do todos los parlidos que ea 
nombre de la moralidad se habian levantado á combatir el gobierno, y for­
talecida con el apoyo unlnime de la opinion públir.a, comprendió que, des­
puet de cerradas lu puertas de las cámaras, era ella el solo y último alriD­
cheramielto de loa deConsores de las inslitucionea y de la dignidad nae·o­
nal, y colocáAdoae, la aliara de su misioo, dejó aa acUlud parlamealaria 
para converUrla en formidablemenle revolucionaria. 

Por ealos diu, el S de Bnero, ocurrió el alumbramienlo de ta reina, y 
la prensa que siempre ha saludado el nacimiento de los príncipes con 
grandes y exageradas demostraciones de jdbilo, guardó esta vez el mu 
profaado é indifereole silencio: limitóse á coa,iar los parles de los aédi­
OGI de cimara, y no • la cabeza del periódico donde se ponen los actos oO­
cialea de grao iateres, 1ino en el lugar reservado , la publieacioo de aque­
llos decrelol lomados de la peela, que se inserlan sin comentarlos euan­
do son del lodo JmigniOeaoles. La prensa espa6ola se colocó en esta oca­
aloa al aivel de la prensa 1111 valiente y re,oluciooaria que llaya nialido 
a las naciones de luropa, desde que empezó esa lucha eacarailada ealre 
11 poder y la lribuoa, lucha sin la cual es una meaUra el gobierao repre­
•lativo. Grande ejemplo rue este para los que creen que la prensa no 
aille porque la vea cargada de hierros y cadcnu: naca se vi6 la impren­
ta mu ahogada entre las manos del poder que enlODcea: la prévia censura, 
esa máquina inquisitorial cuyo invento eslaba reservado para el iamando 
Beaavides, para ese hijo espúreo del periodismo, que lo primero que hizo 
al verse empinado basta las regiones del mando, rué arrucar la lengua i la 
aaadre que le babia le,·antado basta alll, la prévia ce•ra, que empaó 
IIOf e~i¡ir al escritor que au pensamiento no saliera , 1111 llasla de&plles de 
U11Diaado y regiilrado por ella, babia tocado ya sus últimos relbu,.,­
aieta&of, La palabradel escritor descolorida, muliladt yeaco9ida, aoliadia­
rn.ana •lllUlU veces bajo las formas _. delicadas del ingenio y -.. 
pana , la pme\raCloa grosera del 6acal: la prensa, halbaceando alput 
t\ws, podia baeer daAD todavía, y la prévia censura acababa de declarar 
f1ut a. pre'511 a. ,·olveria • desplepr sua labioa: callaron los periódlrAII y 
se pusieron 4 •~ •• ocasion ea que u raisma~ ID«duu fqeaea 
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el ama aas terrible: presealóse la del alumbramiento real, J aquel 11111-
IIIO lilencioiqua los habiu condaado, rué en ealcll momenlos, tan gra­
des y....._, la maza de Praga cen que de ua solo golpe lücieroD llm­
Wear el lrooo, llevadol del deseo de aplallar i la camarilla. 

Hay mu; este sileocio fué lanlo mas lbnnidable é impoaenle, euaato 
•• era la espresion del aentimienlo público: la nacion so babia penetra­
do de qae el lroao era responsable de loa grandes males puados J de loa 
11118'908 41118 •eamban, por III raneato empeao ea manleoer en el mando 
6 ua cuadrilla de bandoleros contra el lorrente de la opinion y eonlra la 
volanlad de un paeblo mya dignidad se trataba de escaraecer delpuea de 
ltallll'le l8Clueado a haciendas y arrebatado III aoberanla. La DICion la­
mealaba la debilidad de la reina que • habla dejado seducir por na ca­
marilla insolente y soez. Pero veia flUC 11a camarilla lomaba el trono por 
eeeado á eada tiro qua la aaeslaban las oposiciones: veia ademia ••• la 
neceaidad de derribar i loa polacos babia dejado de ser, desde la clall8ura 
de 111 cáams, una cueslion poHtica para convertirle en cueslion de ver­
,aeaa nacional; que loa hombres de lodol los partidos uclamabaa: • 
aecesario llegar lmCa el aposento de la reina y echar de allí l latigazos i 
esa turba de lacayos r n8anest. 

La Nacion babia 9i8lo que la voz del parlamento no llabfa podido I• 
· pr haata el tremo: qa lGI clalllons de la Imprenta na ahogados por el 
nido de fas orgfu, y por eso eapenS una CIClllm lolemne y mapfb en 
flDl la reía, que ao labia podido escuchar las aúpltcu de 1111111 leales 
.,..._, lav~ que oir el silencio de• pueblo. 

Dijo el Bera)clo, qae la condacla de la pnn11 ID ella OCUÍOII 11, U 

allqU i la leiaa y 1110 al lrolo mismo, y llamóla revolucionaria y ealll­
YO 4 punto de declararla fan de la ley: nalarll r. que uf se espnaara 
el 4'rpao del miaisterio, porque era ya costumbre aja y ordmrio ...._ 
de la pandilla polaca querer penuadlr i lodo el muado que la epelieioa 
no• hada t los minisll'OI lino á la reina, y q• los esruenoa de cuan .. 
1111,tjlbln CODtra Sarlori•, 1h11 dirigfdol no llllllCII que i privar del 118-
• i la niM &allel, J arrulrar • 11 caída 6 toda la dflallfa. Se IJa lla­
.... por muollol llAllil i 111a aaniobra de JOB pol1CG1; y elerlo, que al 
..., mmo • traidor,• palria J menar ooao u 'YilllDo , • reina 
paede llamane habilidad, Mbil rué el f.onde de Saa Luis, si blea alcam6 
Ga 6 enplal'. i •y pGCOI, pae1 DO hubo qaiell ao llera todos los hilos 
de 11D groaera ardillbre, Di qaten dejara de conocer que, eombalido por 

I . 
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las Córtes, alaeado por la prensa f despreciado por el pais, lraló Sarto­
rius de hacer causa COJDan con el lrono, queriendo el menguado vivir eoo 
él, ó arrastrarle en su vergonzosa ca.ida. Cuanto babia de ha.jea, desleal,.. 
tad y traicion e,n esto, lo pensaron enlences lodos: cuanlo babia de imb&a 
cilidad y lorpeza , le han dicho luego los sucesos. 

Como quiera, no leoemos por cierto que l'uera el silencio de la prensa 
un ataque verdadero y formal al trono; pero era cuando menos una maea,,. · 
Ira ieftalada ele oposicion. Queria la prensa, y lenia razonen quererlo, dar 
i comprender a la reina cuin errada andaba en la eleecion de los homhret 
que gobernaban los negocios públicos y cuinlo desagrado iba.engendrando ea 
el pais el obslinado empeoo que moslraha en seguir los consejos de quienea 
eran incapaces de otra cosa qae no fuera venderla J desacreditarla delante 
de la opinion. En los momenlos aquellos, solemnes y de fata en olru oca­
siones, de indiferencia ó pesadumbre en aquella, habia en el silencio de 108 
periódicos, una cosa que era algo mas que una ad,·erlencia y algo menos 
que una amenaza: advertida est• desde antes, de que los miaislros era 
maloa y rechuados por la opinion; amonestada debió quedar desde ahora, 
de que lo que habla sido lucha entre el ministerio y laa oposiciones, podia 
llacerse combale , muerte entre la aaclon y el lrcmo. 

Solo el Heraldo, cuyo política torpe ha hecho reir tanto a sus mismos 
eaemigoa, se hubiera alrevido a decir que el silencio de los periódicos no 
lipi6caba mas que la cólera y el despecho de sus redaclores: solo él se 
hubiera alre,ido i decir esto, cuando la nacioa entera recibia con iadiferen... 
cia la noticia del ráasto aconlecimiealo, cuaado machos mi~ con iDdig­
nacioa que hula ese mismo suceso trataban de esplolarle los Polacos coa• 
virliéndolo en motivo de ascensos y de gracias que se leDilll ya de uae.. 
1D1110 repartidas; ni aun los curiosos acudieron , la plaza de Palacio, f la 
poblacioo de lladricl lbé la primera ea sancionar la conduela de la preua 
con su actilad fria é indiferenle. 

La geolecUla, que llenaba las eamaru régias, procuró hacer haslanle 
nido para que DO se notase el silencio del pueblo, y sin duda hubo de coa­
aeguirlo, puesto que el Trono DO dio scoales de haberse apercibido del• 
lado imponente de la opinioo, y siguió dispensando su gracia i los vilea lJll.. 
Dislros qao ea n nombro se entregaba i los furores de la dictadura y del 
libertinaje. 

No parecia sino que cada dia se estrechaba mu y mu la 1IDiCJD 
ealre el lrooo y el ministerio: esto dAhalo i enleads la iDsolmcla 
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uecienle coa qae el gabinete se atrevia 1 pro,·oear las Iras de las opoli­
eienel. Nacia sin duda la ciega eon6ama que San Luis aparenlaba tener 
en m onuñpotencia ministerial, del largo tiempo que venia viendo sufrir á 
la oacion el aqueo vaodálico de los hombres que le babiaa precl'dido. 

Juzgaba ademis que los hombres de la oposieion no representaban 
mu que sus propias y pennnales ambiciones, y que eran gf'nlo 1t1J11l y 
eorrompida, que si no se dejabaa corromper oon el oro, era solamente 1• 
d.leulo de llegar 6 poseer mas de lo q11e se les arrecia, y á los cuales 18 
podia desterrar impuoemenle sin que el pais se conmoviera. 

No haremos nosotros an cargo al ilustre conde por esta manera de Juz­
pr los hombres y las situaciones: antes por el oonlrario nada nos parece 
tn 61 mas lógico que este limge de raciocinios: San iuis babia entrado ea 
el minislerio por la primera vez, cuando su amo Narvaez neeesilaba sosll­
Del'le con el ftmesto apoyo de ruena: babia sido buscado como 1D0111elo 
impradenle que por todo atropella para satisfacer su ambicioacilla baslar­
'Cla J ridícula: 111 primera obra babia sido hacer eas elecciones de dipu­
tados, la bayouela: habíase empleado despues en formar listas de pre,¡.. 
aipcloneS; tenia visto que la sangre y ta policía podian ser la baso de uo 
ministerio, falta de olra mejor; a su primera caida 18 babia encontrado 
rodeado ele una turba de tahures polílicos que se baeian longuu ele 11 

laéroe, encaramando huta tas nubes su habilidad para eso de burlarse de 
las instilaciones fundamentales , legislar de real órden y crear sitaacieaes 
de fuerza: \'Uello al poder, babia inalado de ensayar como recurso ma­
quiavélico uaa política de let,ralidad para engaftar 6 las opoliciones oonati­
luciollales; los sucesos acababan de demostnrle que ni aun por cileulo J 
juego político podia él hablar en nombre de la ley y de la moralidad: y 
ahora llien,_¿qu6 de eslratar es que de11pues de este desengaAo volvia coa 
ms ardor que ea su primera. época á adoptar por único aisle• de gobier­
no la dieladura minislorial , la inmoralidad, la corrupeion y el saqueo como 
ta 10la hase legilima de su política y de sus antecedentes? 

f.onsenane en el poder á merced de lodos los desafueros. de lodos los 
atropeDos, de todos los actos vandálicos, de todos los ardides por repro­
lJados que fuesen, era el único lema de su política: consecuente con ese 
principio tomaba el lrono por pantalla¡ engaAaba á la reina, calumniaba á 
la opiniOD, desliluia A los Senadores y amenazaba con grillos y cadenas al 
f1U8 se alreviera i combatirle en nombre de la moralidad y de la decencia. 

Omsecaen&e coa • principio, trato de esplotar hasla el suceso del 
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almabramieoto de la reina, convi.rüéadole m una ocasion de boUn para él 
J .. camaradu; corrieron ya l'IIDloret de que se haria &ilular con eale 
1D01ivo duque de Madrid: loa polacos enseftlbao ya las crucea con que pea-
1111111 adornar IUI pecboa: todos leaiaa lrmadoa IUI UCeD1C16; cuando• 
llpli que la providencia dispuso que la lnfanla, aacida en tao aciagos mo­
amtos, aariese á III pot.U horas ain ahrir loa o,r,sá la luz. ¡Cualquiera 
diria que lCII aanluvo cerrados lodo el tiempo que vivió por no ver , 
•ac1181 de loe desalmados traidores que rodeaban au cuna 1 

La oplnion ao perdonaba motivo de protestar eontra loa acto, del gobier­
no por lDlipificaalea que fuesen : publicose el acla del nacimienlo de la 
lnlmla J por todas parlea H oyeron chistes y agudezas, propias del 
calicter •patol, sobre lol nuevos apellidosdeque aparecieron adornadas 
IOI ailiatrol en aquel documento. 

Bl conde, que bula entonces no se babia llamado mas que D. Luis 
Sarlorlus, • aaadió el aobrenombre de Tapia: el ministro de Gracia J 
Jullcia, llllló eon que además de aus tres apellidos babiluales, se llamaba 
llllblea f.&golloa: pero el que acabó de coronar la fiosla rue el de IIariDa 
euyo •abre apareció de esta manera reformado: D. Mariano lloeamora, 
alea loca de Togores. . 

Ptr agano que sea A. la gravedad de la historia este hecho lan futil, le 
-.~pMMI • •te lugar porque él da 6. conocer uaa de lu rases del IDi­
nillerio; la ~anidad pueril, y la petalaneia. 

No desalenló eale golpe al pobre t.Ollde: lejos de eso trató de deuho­
pr la rabia que le ocasionara este contratiempo, redoblando las persecu.. 
Giolll de la imprenla: el silencio de esla le babia llegado hasta la médula 
de 181 la111101 y las frecuentes reuaJooes de los progresistas y de los con­
amdores le bacian lamer que l peaar de lo biea panladas que tenia laa 
aYeDldaa de Palacio, podria nceder que algo palricio leal luciera llegar la 
verdad hasla los oídos de la reina. · 

De una de eslas reuniones, salió la carla que i eonlilluacion pollelllCII: 
palrió&ieo escrilo lleno de dignidad y de ftlor, y el pri•r documento ofi­
cial • que n consignó ya de una manera evidenle la aliama entre los 
hambres honrados de todes los partidos. Las firmas de los escritores de­
mócralu al lado de las de loa comemdorea; las de es&os, uidas COD 111 
de loa progresillas de lodu Ju íracciones, demoetraroa i loa ojos de fGde 
el mllldo q• 111 mu encoakadol en prilleipiOI, 111111 aepandos por 
IGS auceaos y por las doclri• se 1IDiaD y se Ievaatuan como • solo 
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bollhre para comhalir al ministerio, anles que lodo, ea llOIÜre de la ter-­

gtema J del decoro de la nacion. 
lle aqui la carta: 

SdOIII IED.&CTOIII DE Er. Di.ato EsP.t~OL, & Ct.tMOR Piill.lCO, L,s Xo­
VIHDEI, LA NACJO:., L, EPoca, EL Tm,~o r Ha. 0111r.11. 

Muy ae1ores nuestros y de loda nuestra eonsideracion: 
P.acriores en distintas épocas de periódicos polillcos, amanles de la 

independencia y del decoro de la lmprenla, no helllOI podido menos de 
aplaudir la noble eoodocla de Vds., defendiendo las instituciones del pais 
• las pff88Dles circunstancias. Y por si ocasiona esa conduela que no pue­
dan Vds. seguir escribiendo con la misma decision que ha.sla ahora, ofre­
telDGI l Vds. el eoncuno de nueslras fuerzas, l fin que mienlru baya pe­
riódicos independientes no deje de sonar en ellos, come suena ahera, la 
voz de la verdad. 

Madrid t! de enero de ts:n. 
Son de 'Vds. atenlos seguros servidores.-llanuel José Quinlana.­

Gabriel Tusara.-Andrés Borrego.-Bvarislo San Miguel.-José Ordax 
de Avecilla.--Pucual Jladoz.-Franci!co Lujan.-Anloaio de los Btos y 
llolls.-Antonio do la Bscosura y Bvla.-Luis Oomalez lravo.-lamon 
CenU • ...:...facnndo lafanle.-Daniel Carbabo. -Luis Sagasli.-Baeblo 
Aaquerlno.-lfiguel de los Santos Alvarez.-Bduardo Aaqaeriao.-llau­
riclo Lopez loberts.-Juan de Arit.a.-Vicenle Sancllo.-SalusUane de 
Olcizaga.-Bl senador Antonio Bos de Olano.-El duque de IUvu.-José 
AlYanz de Zarni.-llanael de Seijas l.oiano.-Facundo Go1y.-Migael 
Pacheco.-lduardo Cbao.-Antonio Cinovas del Caslillo.-Antonio Gon­
.ralez.-José Goma.tez Sernno.-Alfonso de P.scalante.-BI marqués de 
.ldoll.-saturnioo r.&lderon fAl.lantes.--Nicolás de Rivero.-Victoriano 
• Amelller.-Pedro Gomez de la Serna.-Antonio García GuUerrez.­
N•eaio Pernandez Cuesta.-F. Jayler lloya.-Antonio del Rlego.­
.blcelo Puig.-Adelardo Lopez de Ayala.-Eulogio Florenlino Saoz.­
lllaael Bermuda de Caslro.-Fraocisco Orlande.-Aatoaio Ausel.-Es­
telu LuJaa.-llanuel luiz de Quevedo.-Bnrique de Cimeros.-Luia 
Valladana y Garrfp.--J. Gutiernz de la Vep.-F.,.in Goaalo lloroa. 
-Pedro •ta.-N. Putor Diaz.-Joaquin Franciaco Paoheco. 



• 68 

La revolución de julio en 1854 

.tO 

Alpnel IICl'itons que acndiena tarde l flrmr la carta manileurod 
despuel su adhesioa en los periddioos. 

Fueron estos entre otros; D. luliaa Sanlin de Quevedo, Losada, loa­
quia Baldonado, Pedro Calvo Aaensio, Manuel Ortiz de Pineclo, Pirala, 
Carreras, el autor de lu presentes piginas, y otros muchos cuyos nombres 
ao recordamos, pero que lodos ellos babian sido redactores de düerentea 
diarios liberales. 

La opinion hacíase de hora en hora mas enérgica y formidable: la 
oposicion de la prensa habíase refugiado ea la conversacion: hablábase ea 
alta voz en los cafés y en las plazas de que habia llegado el momento de 
apelar al aapade y legilimo derecho de iDS11rreccioo qlle tiene un pueblo 
eoolra el poder, cuando esle se sale no solo fuera de la ley, si que ademas 
lllla i loa principio, de la moral y del decoro. 

In la illima reunion de los senadores moderados y progresistas, de 
los diputados y de lodos los hombres politicol que combalian al gobierno.. 
lralaroD estos de baoer lodavfa una tenlalh·a pacifica denlro del ter.reno 
legal, bien eontencidos sin embargo, de que al b y al cabo &endrian que 
apelar i las armas para derribar un gabinete, que estaba dispuesto i no 
abandonar las cámaras reales basta que no fu.ese echado de alli por 
li fuerza. 

DiYidiéronse u dos comitñ, de hombres politicos el uno y de perio­
distas el o&ro. Bscribió el primero un maniflesto lilulado Al Pail, el cual 
solo pudo circular en&re algunas personas: no hubiera producido tampoco 
ninpn electo á laaberse repartido libremenle, porque no estaba redactado 
• el tono que exigían tas circunstancias y era ademú demasiado doclri­
ul y parlamenlario; no asi otro papel que salió del mismo conull con el 
titulo de .Bl partido likral d, Elpalll, d la r,1ilt1 eo111t11ueional I lleno de 
tllt!rsf•, de dignidad y el cual decía asi: 

a NaTIDO UIIRAL D9 BSPA!liA Á Ll HlllA CO:'IITITUCIOlllAL DOIA ll411L U. 

aSE~ORA: 

aln la 6rdoa crisis que l1ace largo tiempo ltahaja 6 la Nacion, es ya un deber im­
perioso para T11estros fieles súb,lilos usar de un derecho que la Conslitucion les con­
cede, llegando respeluosamente 6 los pies del trono de V.11. con la sencilla esposi­
eion de sus legítimas quejas, allora que muda la tribuna y ,orocada la '°' de la im­
prenta, no les q11ed1 oLro medio legal de someter, la siempn reehi y magnniml 
apreeiacion do V.11. la opinion de sus ptteblos. 

»Vaa corridos ya lNls alios, Soüora, desde que los minislrOI de V. 11. iaaupra,-
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roa J esdn ejecutando con una lriste peneTerancia J nna paTOrosa uniíonnidad, 
en todu cimlttandtts J situaciones, el t•esto 1istem1 de DO discutir ea los cuerpos 
legislaclom los presupaestos del Eslado; de no alcanzar siquiern para plantearlos la 
subsidiaria é indispensable 1u1orizaeion del parlamento; de 110 mantener abiertas las 
Cdrles en cada legislatura el tiempo preciso para desempeiaar e.le ngndo objeto y 
para 1ten1ler i las demis necesitlades, nunca satistechu y siempre renacientes, de 
11 legislaeion y la gobernaeion del nino. 

•Consecuencia es pre,ista, solicitada J Forzosa de &al sistema el 1111 destituido el 
Gohierno de V. JI. del 1poyo legal J moral de las Córtes, se sucetlan u11os i otras sin 
causa ostensible J coa a,sombrosa npidc1 los gabinetes; que so introdusca J Cl'tlCI. 
diariallleDte una movilidad inaudita J una wrdadera anarqula, asi ea el penoall 
eome m el orga.aiAmo de la administraeioa ; que no puedan f,acene en los senicioa 
ü sus respecllm departamentos las pnulentes eeonomlas que de um parte recia­
mu con razon los contnl»ayentes, J que de otra nip con manillesta urgencia el 
•orme cléOcil de la Hacienda p6blica¡ que totados por las mismas C6rtes, 6 no Yo­

tadGI por ellas los presupuestos , aun despues de procederse i su planteamiento J 
ejecueioa, u altere su ciFra 6 intrinja su letra , y se ,iole en ,a esplritu r basta en 
1U1 1111 meaados detalles la legislacioa nntistica ,ipnte, ordenando J naliundo 
euntiosos erédilGS atnordinarios, pan. gastos tambiea ntraordinarios, sin 1111 •• 

toriclad, sin •• 11,men ele la posibilidad y de la 11ti1idacl que la autoridad J el ed­
men del ministro de llacienda; que ea la tristemente ramosa cuestion de loa re...... 
earriln no se baya dielldo una ley ors,aiea q• impida la renovacion de los puadGI 
lldnclaloa J agiotaps, ai mno1 leyes parciales q11e 11dndoaos de nuestro Jamea­
lahle atnso en elle Mdea de lnbajos , raciliten J aceleren nuestras eomunicaciona 
ecm am&oa •res y con Europa; que ae baya impro,isado por el actual mlttisterio, 
apenas posesionado do sus l'uneioaa , J 1i11 audiencia ele uingun cuerpo eeasulli,o, 
uu retorma rundame1nal en el antiguo y delicado régimen de nuestras pro,ineias 
111tn•rinu, J otra ao menos tnsee1tdental 6 importante en las Jef• cmlea, pena· 
Jes J de prtcedimitutos de la Pení11sula; J por último, que e11 esta situaeioD tan eona­
plicaü JI y pelisrosa, la imprenta, lejos de estar regida por una ley, coalO lo manda 
la Cenatiuacion J como lo pide la suma importancia de este saludable 7 11eeaario ,c­
lllculo del esplritu público, ,iu por mereecl J 11 arbitrio de lo& pbineles , sometida 
-'t año , un régimen ma1 insoportable, en que se es&renan cada dia la eesuttlacl de. 
la re,resion y las ,eleidades del capricho. 

•Nalural es que al par del tona.lo silencio ele la ünprenl.a oponente J de la tribu­
DI parlamentaria, haya subido de punto, contemplllndola impasible J 1i11 duda ap,o.. 
ll6ndola el Gobierno, la audacia de algunos diarios que Yiertea sa l1iel sobre la ma­
'JOl'ÍI J toltre la institucion del Senado, porque este alto cuerpo, usando do su de,e.. 
cbo y dotendiendo 111 prerogativa en un eonDicto gratuitamente empeñado, ha pro. 
cedido segun los principios anlillales del régimen conttiweional y canmme i las 
iDsplraéiones de su concieneia. 

»Mas ¡qu6 muebo que el Gobierno, deja11do ociosa en este solo caso la durisima 
l'lpRIJoa p tiene en IUI manos, J de que tao pmclipmeale abusa, aliea&e J ull• 
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•le la saia ,le esos periódicos, cuanclo el mi.-Gohiera en la elenda esfera de 18 

accioa as propia 6 inmedi1LI, JI 1map, JI d11C1rp loa pipe• de ,a ka cenan• 
ladimuos de quell1 aroril J de aquellos cuerpos, aia rapet.o, 111 Clllll, al 6 
loa Nrticio1, ni , ta inm0tDidad judicial, al , ll in,iolabilidad pulameatarial 

.si se diana Y. M. 'Hlnr les ojoa 6 eouidenr el erect.o.- ea&e bl conjalode 
Deplidades, abemcionea y demaslu prodnc:e ea el M110 de loa pueblos, ¡fla6 balJa. 
d. V. 11. 4• no turbe J contriste su mapúimo coruon, 11 ,eral lnftl de la J• 
1nli1ua J cada dia mas encerblda corrupcion electoral, la corrupcion administtalita 
ea su aspecto mas odioso J en sus manifestaciones mu clañeeas, J la corrupcion 11-

cill, fruto J eompalera de 1mbu, J ,inlOIDI y letadura inralible de la ilulisciplila, 
de la 1ubttnion J de la anarqula? 

•¡Sera 1e110 parte, conjurar los pelilfGI iDmlnentes de esta erisil pnllda de­
datenmru, el n111edio que desde la cima del poder II eatt ananciando un dio llaea 
coa,iacllncio11 sole•idacl , la naeioD, primen al6Dila, J üillUÜ de1pues 111 1111 
eapeel.leioa •nsusUotat 

•¿Seri la reforma de la Conttitueioat 
•¿Seli el aotpe de Eslldot 
•Mu, 4116 golpe de Eslado, ni qu6 ,.,_ eonstitaeiolll, como ne deslrayae 

la naoa J 11 meclü del milDIO trono de s. M., •ntenldo por II lillenad polltiel 6 
...,.ilcldo coa ella, no impondria Umilel, la aceien del poder ejeculitot ¡no etor­
pria , la naelon conppda en C6rles el derecho llill6rico , perenne, inmorlll, de 
GODlldar, nepr, ugun 111 palriotismo J 111 prudencia, loa 1unidio1 l II Conaat 
¡1 CGD call Censti&ucion 11ue moderue de algo modo la a11torklacl 1'1111, J p 1tri,. 
ny111 , 11 n1eion aquella usndl pffl'081tl•, atril Di podril ser co1npallble ti sil-­
tema qui antes hemos bosquejado t V. M. J 111 •• persisten r u lftrnn tut1troe 
adnillnl con la ominosa supersticion de aquellot que correa l perdertt, 1na11ndot 
,-la •1a1itlad J allandonados por la Pmidencia. 

•No, señon; el remedio t las tioleacil1 del poder, 411 ubtlrarledld del GoWerao, 
la pngn,11 electoral, i la corrupcioa adainis&rali,a, esll y u cil'ra ucllllitl..,... 
te en una aadln111incen, franca, leal, ruaameotal de conducta; esti J se cih ea 
el 11111ttenimient.o de las in1titucione1, en la intea,iclld J en el libre J pleno ejemlclo, 
de la1 llcallades J pmopu .... de Jat C6rlel, e8 ti acalamieDIO l II leplldld, ta el 

.Nlpet.o , IOI derechos que la naeion poseJ6 J Nmdic6 1iempre, f p III ncoa­
quislado J restablecido , la par del INmO de V. M., de entre los acombrol de la re,. 
ftlucion J de la perra cifil, con torrentes ele su llnlft ea los ampo1 de hllllll. 

•l'un ele este sendero, abierto J llano I no bay •• que precipicios J abismos; 
no t.J ulacion fuera de e1te 1istema. Jlfo la my, eontempllnclo el •lado nillfllu 
de la epinioa púl,lia¡ no la h1y, consiclenda ea •• l6bJ'elll protimdidada la Clflil ....... . 

.... ..._., puea, loa minillnl de V.•., emnrpar t11 Glllino; den ti ljelll-
ple, la naeion; cumplan el primero, el -. upaclo,, el - perentorio de 1ua debe,. 
ns: rt1pelttl coa llneericlad, obHma con religlolida4 J GOa ..,.._ 11 Callltita­
cloa del ladG; J a delDOllncioa y ta laDII ele edt ft lauD p,ep6aito, NIIIIID fa. 
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medialamente lu Cúrles, 6 in de qae es-111 wten los impuestos para el ,....... 
do. Entonces la crisis se desalad natural J suanmenla; entonces se calmad. la opl­
nloa. juswneate reeeloaa J bondameate conmotida; 11tonoes, y aolo entoncas, esta 
aldon de1Ye11taradl, llen1ica por 11111 sacriftcios, sublime por su paciencia, abrid ttl 
eonaon , la esperanza, se prometen, dias serenes, y augurarA pmperidades llljo el 
W.nclo cearo de Y. 11. 

•Seiorl, respirandn apenas II Europa de la mu súbita J acaso II ma ll'U• 
alúlnla que ha padecido ea ate siglo, en una nacion •Hitada por la reronna poU-
1111, 4elgarrada por la dileorclia daaaésllea, herilll J 11otad1 por el ustranjero, com­
lerllada por un infortunio piblico y por uo inespendo interreg110, se le•ant6 el nue­
.,. moaarca en su troao , J ute 1111 paeblos en torno eoiagre¡mlos pronunei6 11111 
aollles (llfatns: •La eatabilidld u ae logra en nuesaros dias sino con la buena M • 
hl poderes J con la probidad de los pbiento1.» Islas palabns, Hilen, la llll'lpa 
lu etCUch6 coa respeto; los dallditos de aquel monarca tas acogieron eoa .-J CIIII 

tplauso; la ... , el 6rdea , la lillorlad , la prosperidad las han consagrado ea el úito.. 
Y. K., en su maenal solicillld por el bien J el sosiego de sus pueblos, podd diplr­
se meditar con 1u ssllidurla sobre ol pret11ndo sentiilo que ea su régia sencJlltl •­
cierran estas palabras. 

•NIIOlros, fieles s6bditos de Y. M. J Yiamente interesados e11 la fir11111& J ta eJ 
•pleaclor de ,u lrono: 

•A v. M. respetuosament.e peclilnos tenga, bien, en uso de su preropllw, 
•••r que se abran lnmediatamen&o , conror111e , la Conslilucion y 4 las lefet, 111 
C4rtn aclullmente suspendldts. 

El roclopodtroso COll&e?Te la importaate vida de Y. M, clilalaJOI aiios para bita 
• •la moaarqula. Madrid 13 deenero ele 18H. Seíaora: A, L. R. P. de Y. 11.-Si­
,_ 111 firmas de un gran n6mero de senadores, diputados, grandes de Espala, 
tllllos del reino, capi&ali&tu, propietarios, laombres polilicos, escritores, etc. etc. 

he u manHleslo, eoao 1'tn naeslrol lectores, una bialoria impar­
cill J amn, un samario elocÜenle de lod• IOI cargos que la Óplnioa pl­
blca 'Venia l'alminudo contra lodos los ministerios desde que enlnra • 
la goberaacion del estado el inicuo deal•l y lraidor Bravo Murillo: cargos 
terribles que en lu c6maru babiao escachado imprudentemente ea mil­
_ JDlailterios, de boca de losoradorea de la oposlcioa i quieaa • ba­
lda cerrado Ju paerlal del parlamento para q• no siguiesen baoieado 
lnllf la TOI poderma da la verdad J de fu necesidades del pail .... 
lila,• documento dipfaim.o, • qae lodayfa II daban eo•J• al troao,J 
• ti mal no II lllcia olra eoaa q• ejenlillr el ugrado clerecbo de peli­
eloa, eoadldo por la ley .......... - papel, lesUmoaio de la .... 
J del palr1alilmo de IOI que laYleroa la honra de ..tbirle, W penep1 .. 
di illqailitorialmle por la pollcia, qae • logré liD embargo deleaer • 

71. 
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'" circalacióo, ti bien es cierto que los polizontes de Palacio, mu utulol J 
mejor pagados, Impidieron que llegase l ma• de la reina. 

La juventud, que camina siempre l la cabeza de la opinion, esa juven-­
bnl qae sien&e arder en su pensamienlo y en su cabeza el poderoso inslin­
lo revolucionario, esa juvenlud en cuyas manos está deposilado · el por ve,. 
nlr ele Bspalla, porque ella es la única que no tiene antecedentes 'políticos 
que la hagan relroceder, porque ella es la única que ni 11& comelido tor .. 
pezas r desaciertos como anos, ni se ha manchado con el oro de las ar­
eas públicas como otros, esa juventud cuyo pasado son los padeclmienlos 
y los aacrificios en ra,·or de la libertad, cuya historia ha empezado en lu 
cAneles, hizo lambien circular una proclama llena de fuego y de valor. ea 
la que, en nz de enlre&enerse en difusos discunos parlam.eolarios, daba el 
grito auto de lnsurreceion, presinliendo que el pais 10 podia ya recobrar 
• perdidas libertades mas que en ol Cerreno de la fuerza. 

Be aquí la proclama: 

ESPA~OLES: 

•Basta JI ele surrimiento. La abyeccion del poder 111 llepclo l su Wrmino. Lu 
leJ• es&aa rolas. La Cons&itucioa no eaisto. BI ministerio de la reina, es el ministe­
rio de un favorito lmb4cl, absurdo, ri,Uculo, ele un hombre sin repuiaclon, sin 110-
ria, sin talento, sin conzon, sin otros Utulos al favor supremo que los que puede en• 
conlrlr una ,eleitlad Hbhlinosa. 

«Nuno G0tloJ, pretende poner su .Pié sobre el cuello ele esta nacion ber6ica, •· 
dre Inmortal de las ,1cuma11 del I de mayo, de los 1.16roes ele Zarago11 J Gerena, ele 
1u 1uerru de Arlaban, de Mendigorria J de Lachana. ¿Seri que a111111temo1 impu• 
nemente lllnla ignominia? ¡~o ltay ya espatlas en la tierra del Cid? ¿No l1aJ cbuiosT 
¡No llaJ piedras? ¡Arriba, arriba, esp.,ñules! ¡& 1111 ar1na1 todo el mundo! ¡Kuera el 
lat'Orito! ¡ l'iva fa Conalitucion! ¡ ViTa la Lillerbd!• 

Tambioo se aseguró por entonces, eon maches visos de ,·onlad, que 
el siguiente cscrilo fue pueslo sobre el tocador de la reina : si esla le ley6 
y sig11ió dispensando su eon&anza i los hombros que la rodeaban, y no 
apechó ni un momcnlo de 111 dcsleallad y de au ,ilea, fue por cierto 
ua fenómeno que no podemos espliear, ó por mejor decir, sobre el cual 
dej•08 l nuestros lcdores ea la libertad de esplicirsele l sí mismos co­
mo mejor les parezca. 

11 escrilo deeia de esca maera: 
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1i~llf!llros lleles s61Jdito1, 1mante1 de YUetlra mi penona J dlnulia, m abide 
ton pepa que por park«le algunas personas siniestramente inleresadas, n trata•• 
eatraYiar el recto juicio fle V. 11. y los maternales sentimientos ,¡ue allrip en 111 
alma. Ellas se atrenn l suponer que la oposicion casi uminime de 'Vuestros 1rande1 
J westros altos di3natarios y de to1lo el paii al actual ministerio, es oposicion f 
lostilida4 l 'luestra real persona, sagra,la para los espaiules. Y si esas personas, 
Señoia, am6ran J respet4ran terdaderamonte, Y. M., no narian hacer suposiciea 
1ab irreftl'eute como absurda. 

Pero es lo cierto, Señora, que en los que combaten al ministerio San Luis 1116 el 
11Ht del trono y de II dinastla, J que los que d aquel defienden y por defenderlo ca­
lmnniln yl)ll'lente l los mas calificados J leales súbditos de V.11., ni son, V • .L 1, ... 
les, ni .. o yueslrO trono J dinastia. El conde do San Luis fü6 quien per ,el.Ubre 
lle tHt ealilic6 en un peri6dico suyo de eaprido necio y tieleidatl i'MfflNI•, la U­
twe eleecion que lilao V.M. de un ministerio bajo la presidencia del conde de Cleo­
aanl: palabras, Seiora, que llenaron ele dolor 6 todos Yuettros s61N11Los leales, por­
que en ellas 'Vieron atacada Tuestra inYiolable persona, y por primera ,ez 4uebra1t­
tado el tndicional respeto de esta nacion , sus reyes. 11111 tarde, cuando V • ._ 
nomlri el ministerio 8r&YO-lllurillo, di6 el conde de San Luis con 101 amigos 141111 
.,..ro esc:6nclalo en el Consreso que hilo ta disol11cio11 de este inetitable; J du,m.. 
te el largo periodo en que V. •· diAlinpi6 con su confiann al ministerio Bra,o.•u­
dlo, ne cel6 un momento de hostilizarlo ti mismo conde de San Luis, ya en •• pe­
riU'ieo con destemplanza inaudita, ,a colig'11dose coa loa pro9re1il11s en las .eleo­
dlmes, ya conspiranclo públicamente y pretendiendo en •• despecho ,¡ne el pail ne­
pte, v. M. la debida obediencia y respelO, precipll4ndeu &ns 61 por la flmtlla 
.... de las reYOlucionu. A un hombre que babia ya 'tendido la coufiama yel rape­
to de V. •· señalándose por 101 lendenclas anárquicas en las Ola1 de la oposicion, al 
11 ,¡uedaba ms 'lll• 'llnder , la oposicion misma, J lo hizo con efect-•, pasúdole d 
adnislerlo Roncali en cuanlO 11te ofreci6 utlsfacdones á su 9aaiclad insolente J .. 
pleal , 1a1 eotliciosos ami,ros. Pero ni silJulera supo ser en esta nuen tndciGn lnu: 
J comccúente. Fingiéntlose amJgo del ministerio Roncali, ·, del 41ue V.•· Uam6 laego 
1 su, cusejos, estuYO acecltanclo la ocaslon de denibarlos, sorprendiendo y eslra• 
timdo ,uestro llen4YOlo y justo 4Dimo. Asombro os lia de causar, Señora, ti 11ller 
PI por parte del conde de San Luis J 1us parciales se escribieron J pqbliuna de 
llorrillle J ucrllep injuria conlrl V. 11. alribuyénclolos luego , la opolidoa, J aca­
llDdo pfrlidaante II ministerio Lersundl de poco e&cu en defender Yuetlra l1onn, 
tae es la b~ra de los espdoles. Nada mu cierto, 1in embargo; J cuanlu penoDlt 
• henor y de 'flrdad y de clesinteli1 consulte V. 11. conlirmarln los laecho1 f1Ue ,ua 
IIIOlados.11 conde de San Luis ni ama ni respeta, V.M.; aspin solo, mandar, t emi....,_, ,uestra augusta sombra. Pobre. ipOl'lllte y ele baja euaa, • c1ellklo 
ea pocoa doa, 111 iamoralidad el ser a, que IÚDIUJIO de tutllrGI sru4t• ID .,.. 
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leaeia, J llato ea dtulos J llonores, como lo• que ban sacrificado la ptopfa ld(IH y 
la hacienda de sus •Jores por sal,ar al tru110 J 4 la ni1ciua en los dias dillcilel. 
Nada era, nada tenla, y el pais le co11templa ltoJ ocupando una posicioa que uo jus­
dlca ailpaa cualidad eup, y ,ue11tros 1úbilito11 le un d.uei\o ck cuantiosos bieaes 
• dla to dia acrecentados con 11uens adqulsieioaes que no pe, hacerlas ck ordinuto 
'nomln de IUI c6napllees IOJl RUIDOS notorias. 

Solo el conde ele San Luis podia par •• ineptitud sul'rir una dernla co• la •• 
• 1utido en el Senado: IOlo 61 por • inmoralidad y soberbia puede tener en oposi· 
• , l8Clcll los bomb• Nlpe&ablas del pais, y descontentol J pearosos , c•ntos 
• WIII oe lalll. Parapetudo •• peqaoiiel dtlr4s del lrOno, pref'eriria, li ruera ,... 
tibie llalo ial'orlunlo, que V. 11. descendiera de su trooo i relirane 61 de los ne• 
pciol. ¡1' • temejante hombre quien ósa ol'recer su proteccioa al trono J acu11r, 
IOI pudel, t lol altos dipalariOI, 6 la leal nacion npa&ola, de combatir en ,u ab­
,- ,enoaa la -,nda persona de V. 11! Vuestro, s6bditu, Señora, desean mora­
lklld J justicia: por oo ballarlu en lol aaterioru miaisterios los baa combaLido: no 
....- ... 11ur1a .. 11 aterDII IO.liciLwl de V. 11. los especuladores y 11iotis1U 
........ u lol caaiaos de hierro. Pero li el haber co1ubalido í los ministerios 
......,. flae,a una r.lta, ¿no los ha combat.ido llmbten el col.Ido de San Luis! 

Bllfl, Wora, de rellesionu. Y. 11. •• tiern1me11te i 1111 hijos, y ao querrt 
qae Jtado 6 nacer acaso 1l l1eredero de la monarquia oatea tan alHgidos 1us 16llcliltl 
liljo la....,... l'érula del director del B,rstdo 'f de 1us cúraplicel. No desea Oln 
eo11 el pail ealero que la ocasion de ofrecer i V. U. un testimonio del tierno J ns­
,. .. carlio tut guarda 1iempre para III boadadosa y noble reina. 

IUja V. 11. 11111voe eouejero, entre los hombre, flUt 1111edan de Jndependonc:ia, 
• IIONllad r • jualicla, J todo sen jl\bilo eu el pais, J el alumbnmlento de 11 
..... Nial .... Nial plfl ti de 11111 DIIIYI época flUG lo ..... olvidar la lrislfsima 
... w. atrne•ndo. 

llilln: A L. R. P. de V.11.-YutslNI aúbclilos 1111 lalu, 

La cnalaoioD turUva de esloa papelea, eacendió el amortipado amor 
pllrlo llu&a en lot allaoa DIII lndiferelltel y deacreidoa: vidN nacer ... 
toaCII J crecer de hora • hora, esa vida polltioa aablerr'8ea ., millllio­
a, ecalla llajo • 1Dencio tan formidable que precede al •lallldo de fu 
l'ltola.cloael a los pueblos largo tiempo oprimidos por una Urula bir­
... 6 illoporlable. 

11 JDlalalerlo, U... de cólera ., delpecbo retonó 1111 legioa• de~ 
• J el ll.alln amule CC1D lol oj• llempre fijoa ea la poU&a. del •p1111-
• de Pnacla, del gran ,-o de Buropa, empa6 • preparar aa peque. 
lo golpe ele lstado. 

ll llerülo • IUI artiou1eJo eacrilo COD la impudeacia y la inaealttel 
.- 1111 CUIClerllldo liempN el ealiJQ de ese periódico, verdadera daio-



Cristino Martas 

47 
Josia del partido polacJ, anunció •ri.Ucamente: « que i una oposieiou á 
411iea movia la ira no aa la podia coateslar lllll que con la Violeocia. » 

Loa m.inislros empezaron a celebrar frecu.enlel reuniones en la calle 
de Jaa lejas: los lacayos del favorito real que se habian hecho cui mu 
laaoleales que los polacos, empezaron a hablarse m.ialerioum.enle al oido: 
el ilulre conde hacia dilll que habíase en&regado i aquellas silencioau 
medilacioael que hacían esperar laD grandes sucesos a la turba de pan­
lilol que le rodeaha: todo el mondo se hallaba, pues, en espeetaliva de 
• pm 1C0111eci1Diento, de un golpe tanprofuadameatemaquiavélico, que 
acaba98 para siempre con las oposieion8 y dejari 1118prado de uaa ma­
aera indestructible el poder del gobierno. 

B día 17 de mero fné el elegido por el gabinete para hacer el aupre-. 
• eid'ueno desu ridícula om.nipotencia, r ea eae dia se comunicó al aeoo,, 
Marqu'8 del Duero la órden para marchar de cnartel á f.anarias: al general 
llfanle para las Baleares: para el m.ilmo punto al general D. José de la 
Coaeha: i Armero se le deatinaba i Leon f á D. Leopoldo O'Doanell á 
Sanla Cruz de Teneriíe. 

f.81 ageo&ea del gobierno anllDCiaroa lalllbien que dentro de pocos dila 
aaldrian de la corle los generales San Miguel. Cbacon' MIPMM' Serrano 
y J.abala. 

Les polacol, 11 preaeataroa en aeguida ea todos los sitios públicel á 
wr el efecfo que los ra,- aiDilleriales habian producido en la opinlon: 
Cll'8Jfnll llallar el mputo y el miedo sembrados • todos los Animaa r 
11 lallaroo la •risa del cleaprecio r de la compasion relralada en lodol 
IN aam.blaalel. 

Pero no Weslo lo que aas llea6 de ...... J de •mbro á lol laca­
fll del aal*ete, liDo quemado lileron á comunicar la ónlu al general 
O'Dannell N ..... 00D que hahJa alido de CIII: 0088, qll8 conocido el 
candel' del •eroao patricio, les causó no pocos lemoNI y IIPlll'pl 
pn11;nllla ....... 

0,ena luego aorrer de NOI,. • llaca Y0011 de que O'Donaell • 
• ,... ... , Olllllplir las 6rdmea del phiarao: 'deron á loa aauulo111 
y dipuladoe ele la opoaicion, , nna mulU&tad de hambres DOlables de lodoa 
.. parlidol J 4 11D patio Dflllel'OIO, acudir ' la delpedida de lo, damu 
................. lasallatdepeells, y los imWcilesqaellllbla 
.,... ,..-...,. la oplaiGI y ._;,.,.. can borror. lodol lol 
...... IIGlradoaal ... ,. de a.a del ........... , ... al pallcft 
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del gran llooipodio sin podor esplicarse como Ju o)lo.11iciones se presenta­
ban mas enérgicas J poderosas á medida que el gabinete redoblaba 1111 

ataques de tiranía y despotismo. 
La ocullacion del general o·nonoell se presenló como un incidente pre,.. 

lado de un interés venladcramenle cómico: cada dia que 1m.11aba y e) Hu,. 
tre caudillo de oueslra re,·olucion no regre!llba sin embargo de su supuesta 
cacería, era un moli;o de esperanzas y de alegria para los enemigos del 
Gebiemo y de susto y de pena para los pobres ministeriales que veían • 
esa ocallacion el síntoma do ana conjuracion lan terrible como misteriosa. 

La dimisioa del minislro de Gracia y Jaslicia, hombre probo é ilustra­
do á quien su vanidad y su impaciencia le arrastraron á lomar parte • 
el mioillterlo, rué &amblen aunque demasiado tardía, una prolesla enérgica 
cootra las 6IU1111 disposiciones del gabin.ele. 

Zaragoza, gobernador de Madrid, dfJó tambiea ID puesto, y el conde 
ladignudose de los escrú1mlos de unos hombres que habian venido com­
partiendo con él el mando en lodos los ataques que habian recibi«io ya la 
conslilueion y el decoro nacional, llamó 6 D. Javier de Qliiolo IK'guro de 
que •te aligue tahur polilico DO le abandonarla hasta que DO quedase 
• real eo las arcas del ei'ario. 

IDcargóle de suceder á Zaragoza; tomó Quinlo posesion del gobierno 
civil el dia t8, y el t9 malló • cada diario de la oposicion en mil reates. 
Tal n la )N'i&a que le corria moatrane conaocaente con ID vida pasada y 
eoa la jm repulacioa que hahia adquirido en las diYfflll ocasioaes ea 
que habia &elido que admiDislrar fondos del estado. 

Este rasgo del seAor Quinto, nos escusa de hacer ID retralo: toda des­
cripcion parecerla pilida al lado de este becho laa elocaente y eapresivo. 

•1n1aato O·Donoell, ao regresaba. de su eacerfa y circulabaa rumores 
de que D. José de la Concha se habla fugado desde Barcelona y puado la 
hatera de Prucfa. 

La camarilla, lralaba de disimular con barias y groseras cbamonetu el 
despecho que le cauaaban estos dos contratiempos, y la opinion te vengaba 
de la camarilla y le devolvia sus injurias bablaailo ea alla voz y ea todas 
pules de SUI cinicas baanales. 

San Luis, Infatuado coa la conOama que le dispensaba Cristina, con l• 
eloalos que de él bacian en las camaru reales las gentes • quienes aerYil 
de ciego llltl'Ulllento, y aepro de la complicidad de algunos gefoa del ejér­
cito, quie• daba 111 parle a el diario saqueo, trato de hacer otro alar-
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do de raen.a, y comunicó uaa circulará los capllanes generales mandindo-­
les arrestar al tenienle general D. Leopoldo O"Donnell, si en el término de 
oeho dias se prcsenlaba en sus dislritos respectivos; y si trascurrido este 
plam no parecia, .avisar al Gobieno para lomar olras disposiciones. 

Esta circular hizo asomar la risa á los labios de todo el mundo á pesar 
de lo critico de la siluacion, pues se le rogaba al valiente general, despues 
de haberle buscado la policla por todas partes, que se presentase , con et 
linico objeto de prenderle J' ponerle á di51,osicion de sus mas eocarnizadot 
enemigoa. 

Tambien rueron cf(lslituidos de sus allos empleos de ministros del tri­
bunal de guerra y marina, et baron de Ueer, presideale del mismo, y los 
te10res Torre Trasierra, Arleap y Palaros. Cabrera, Moreno, llartiael, 
Baldasano y Ros, Van-Halen conde de Peracamps, Peray, Cabaleiro, N'i­
jera, Armero y Pe11aranda: lodos ellos senadores J buenos patricios que 
en la sesion postrera del senado habian lenido la honra de volar contra el 
gabinete. 

Dióse con esto el grilo de alarma l la magistratura, anunciando que se 
pasarla por cima de todo el que tuviese dignidad y vergOenra, cualesquiera 
que fuesen 8118 largos se"icioa y allos merecimientos. 

Este faé lambien el primer paso con que el traldor Domenech maro6 
• entrada Interina en el ministerio de Gracia y Justicia : este antiguo trd­
mnle de política, prelelldia sin duda, , juzgar por el repupante cinino 
con que atropellaba por todo , hacer olvidar á a camaradas los tiempos 
en que hipócrilamenle habia militado en las filas del liberalismo: era co,... 
DIO aquellos ladrones iadulladoa que se eq,lean luego en la encarnizada 
penecucioD de sua eompaaeros para laapirar oonlianza y hacer olvidar-1111 
antiguos crimenes. 

Todas estas destituciones aparecian á la par de los aseeaaos que ,o 

daban á los amisos mas decididos de la situacion, y especialmente , los 
de la semdumbre del ravorilo palaciego, cuya influencia iba baciéruloae 
eada dia mas creciente J decisiva en loa negocios del estado. 

La l'IIOll de las teparaciones babia que buscarla en las listaa de la úl­
d• volacion de la alla eimara, en loa antecedentea liberales de los se­
parados, en su honradez J probidad: el motivo de los asceDSOS se ballalta 
aiempre en los lazos que unian al favorecido con alguno de los minislros, 
lazos, la •yor parte de las veces, de deshonra y de complicidad. 

llclero, aproveobaldotambiea la ocasioa, empezabaá satisácer 5119 

" 
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aUguoa édios con&ra 1a prensa liberal: algunos oblspOI , cenfmdos en la 
pro&eccioD del gobierno, probibian la circulacioa de los diarios progresis,.. 
las en • diócesis. Esla censura despues de la ejercida por el Oscal de 
Imprenta no era mas que una ridicula venganza: los periódicos no se ocu­
paban 1111 que de cosas indiferentes mucho tiempo hacia; de modo que 
la clerecía, al Jamar sobre ellos s11 anatema, era únicamente para vengarse 
de las doctrinas cMlizadoru y liberales que habiaa sostenido coa lanla 
elocuencia como di,:midad ant,.s de desencadenarse en cootra suya lodos 
los furores de la camariOa: los persegaian, no por lo que deciu si110 per 
lo que babian dicho: este refinamiento de crueldad estaba reservado· para 
eaos prelados, deshonra de III alto y sublime ministerio, tan acostua­
lndos l ocul&ar bajo su mision pastoral los planes del lllllS negro y lerGI 
üseluUsaao. 

IV. 

La lituaclon se lba poniendo clara: la farsa de la legalidad babiase 
tleaTaneCido, y los ridículos bislrionos que la representaban habian depues­
ta • caretas de ministros coasutucionales, y mostraban al público sus 
nllros de cortesanos y ruOanes; el presidtnto del Consejo, recbazado , 
albidos por la opinion pública, arrojóse despechado ea brallOI de la cama­
rilla, y como )'a no podia pasar can esla por hábil polilico y consumado 
parlaaenlario, se empeftó en parecer laombre de energía y de fuerza: fla ... 
bla parodiado i Guizot y ahora intentaba remedar i Narvaoz; pero, si ae 
eaoeplúa el de h011bre si1 ,·ergleaza, eslaba llamado i aacar mal lodos 
• papeles: hizo el legal y le liÍbaron , hizo el terrible y ae le rieron ; ar­
rancó silbidos cuando pensaba inspirar respelo; cuando quiso poner mie­
do levantó carcajadas. 

Fué gran venlaja para el bien del pais J para el logro de la revolu­
cioa , qae las t.OSU vinieran i este pulo en qae ya no babia ni lugar á 
la dlscusioD, ni permiso al ruego, DI camino á la queja, ni padia verse re,.. 

medio en lo legal i lns males que nos afligían, y que de puro acrecentarse, 
ó lenian que acabar con el pais ó ponerle • el caso de acabar él con sus 
miserables verdugos. 

Mucho contribuyó al ereelo de arrojar a la oposicion al terreno nvo,.. 
lucionario, la cireunslaDcia de ser quienes eran los hombres que eslaban 
al freale de los aegaciGI públicos: ponJae li otra penoaa que ladel Conde 
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de San Luis se lmlllt8e apoderado de aquella situacim de fuerza, 110 llu-. 
lñera e,iCado el mmmiento, porque las 1'8\'olucicllcs siempre Yienen 
euando los pueblos quieren; pero le llubiera aplazado al menos, ..-0100-
pado algmtol meses aquel eslado de cosas, á ra,or de los elemenlos de 
lndirerencia, deseonftama y ratiga que &eoian amlido el espirilu pliblico y 
llaciu eui illlpOlible lOdo mo,ilDiento que no fuese una insurreccion mi­
lilar, qae hubiera evllado 6 nprimido un toldado de temple, poro que 
l,ufo i derribar i UD polichinela de eslado. 

r.mo acoalece ea lu liluacfonel talaas, todos pugnaban por deslruir la 
que nillia enlooces, y, esle ID 18 enderezaban los pasos de lodos los par­
lidos, 1 bula los del mismo minislerio: queriaa las oposiciollel acalJar con 
loa hollllna del escándalo, de la corrupcion y de la ruena, para eslable­
cer un lillema de legalidad y decencia; y el mini1terio, •l satisfeclo 
con aquella siluacion, que i poder durar liempre to babiera parecido muy 
llleaa, pretendia pon«la una base fll'IDI y estable, dando ua p,fulilo golp, 
• llttltlo que malase de derecho las inatituciones Uberalas que ya na •1· 
'tian de hecho. Y ea, que tan débiles y tan cobardes se scatiaa, y laD 1111-
aerables y 1aa pequeaoa aquellos ramosos hombres de esJado, que teaiaa 
miedo de aquella lribuna lileaciosa, de aquella prensa muda J de aque­
lla Coulilucion escameeida: i cada real decreto que daban usurpando las 
alrihacionet leplativu, i cada agio que bacilll, i cada despojo que eje­
catahan, temian que de aquella Corles cerradas saliera una Yoz robaala, 
cuyo eco poderoso reson6ra • toda la oacioa, Ue,ado en alas de aquella 
pn1111 perseguida, y la moviera i pedircoeata i los aodacelmandariDe1, 
del ealado i que hablan traldo la nacion y i nigirles la rcspombUldad 
del desprecio i lu leyes, de los alaqaes 6 las personas y del saqueo de loa 
caudales públlcoa. Por eslo se conspiraba ea el pais á ravor de la liberlad, 
y en palaclo á favor del lbSOlalismo: los ministros se hablaa colocado rua­
re de la ley, y era juslo que olro lanlo hicieran las oposiciones : aienlru 
ae capirue, era caso de halrilidad; pero la eooapiracion al cabo babia 
de ftlir i batalla, y en álli• resallado, l nsoh·erse por la l'uena. 

No eran para mullen aialerio las 1~11111 que so unlian en et Palacio, 
y aunque la reina hubiese ya dado A ealender en alguna ocasion cuán aft­
eiolllda era al régimenalJaoluto, y cuhto la pesaban las trabas puestas por 
la Contltacloll isu voluntad soberana, lada•fa no faltaba quien la disculpa­
•• achacando la euJpa de todos las malea , la inlluencia del ravorilo y á la 
de Maria Crialina, en quiea locloa ,efan aiemprc an objelo de odio, y un . • 
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peligro permanenle para la liberlad; pero, decir Tenlad, no déjaba dd 
amocerse que la reina eslaba muy gustoaa coa el engaAO que la hacia, 
y que nanea 80 desprenderia, sino i la fuerza, de las ioOueocia& que la 
deshonraban l ella y perjudicaban á la Nacion. Con esto el descontento 
iha subiendo de punto, y lejos de hablarse del lrono con el respeto aoos­
tumbn,1o en Espala, públicamente se murmuraba del gef'e del eslado, y 
corrian de boca en boca, con Terciad ó sin ella·, beohos y a\·enluras de 
cierto género, que daban ocasion á que los a6cionados t la historia re-­
cordascn, quienes los tiempos del Bajo Imperio, quienes los de la corle de 
Luis XV, y aun por ventura otros menos apartados ea lugar y en liem• 
po. Agradecidos deben eslar al Conde de San Luis todos los realislas, 
porque III ceguedad y lorpeza aceleraron el iutante de la revolucion: seis 
aeses mas de una silllacion como aquella, y la diaulia estaba perdida 
sin remedio. 

Islas voces, cada dia mas públicas, y. la tenaciilad que mostnba l)oo. 

fta Isabel en sostener á quien el pais rechazaba, hicieron que lomase cen­
listencia 11na idea magnifica, nacida en el cerebro de algunos ilustres pen­
adores intentada realizar variu veces hace ya 1DUchos aaos, abaDdoDada 
luego por imposible, y que reciealealenle se babia anunciado en alpllOI 
periddicos de Portugal y de Bspaaa, como un hecho realiable: hablamos 
de la Union Ibérica. Un espallol ilustrado, el Seftor D. Sinibaldo de Mas, 
babia tnlado proftlndamente esta caeslion ea un folleto nolabilísimo: 
otro emineate escrilor J patriota porlllgués, el aeftor Caldheira, babia es­
crito 10bre ella en an Ubro de viajes y presenládola con grande elari-­
dad en varios arliculos de periddico, llenos de ciencia y brillanlez : las 
Novedades y la Nacion se hicieron lambien patronos elocuentes de esta 
idea, y ea ambos periódicos dos aventajados jdvenes escribieron nota­
bles artículos, en que no 10lo ae ocupaban en demostrar la convenlea­
cia de la union, sino que llegaban l indicar los medios de ponerla 
por obra. Tanto iaOu,eron estos trabajos en la opinion, c¡ue el gobier­
no, segun se ba visto en el .manif111to de los perfodialas, prohibió , la 
prensa que se ocupara en este u11nto; pero la idea estaba vertida, J 
los que miraban en Palacio el origen augusto de todos loa desaciertos, 
velan en la Union ibérica, no aolo • remedio radical l ellos, sino u 
modo de levular y engrandecer esta llaca y empobrecida monarquia. 

Lll',ó esto, punto, que uno de los papeles que circulabaa furtivamen­
te, el J,.,rdo ltill6rioo, daba por lala1menle necesaria la caida de la 
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diaulia, y casi por realizada la Unioo de E:lpafta y Portugal. &le papel 
y olros tuvieron nacimiento en ladas las oposiciones, principabnento en la. 
moderada, porque esta l'raccion. como mas inleresada en el triunfo, era. 
mu e1egerada en la lucha: de lodoil modos, los hechos dan l conocer quo, 
la opinioo de los hombres políticos de imporlancia era entonces anlidinis­
tica r favorable á la •ion ibérica; ahora parece que no lo es tanto: ya di­
l'elDOI ea el cuno de esta obra, lo qae pensamos de laD repeolina mu­
danza. 

A este estado habian ••ido lu cosas por culpa del ministerio: el go­
bierno, quilando al pail lodo medio legal de IIIID8lrar • descontento, le 
utorizói manifestarle por medios ilegales; prohibiendo á la prensa eaiUr 
au Juicio sobre loa uuntos públicos, hizo qae HSliluyeran al periddico la 
hoja furtiva J la caricatura; impidiendo que se hablare, dió ocaslon i q• 
se aunnurara; por cemr i la opinion sus dos válvulas de seguridad, la 
impnola y la tribuna, produjo una esplosion • la IÚquiaa del estado; 
por •priadr lodoa loa derechos, desde el de petioioa al de queja, hizo aco­
gerse al pueblo al áltbno y mu sagrado de todos, que por lo mismo que 
es el 11118 eftcaz, aolo debe empleane cuando 80D imposiblN los otros; al 
6ncho de insuneccioD. 

Tal era el ealado del pais, cuando llegó 6 lladrid la nueva de la ioslll'­
nccloD de Zaragoza. 
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Ciep conlann del gobieroo.-Baeanal en casa de S. Luls.-Sorpréndele en medio 
de ella la DOllcia de los sucesos de Zaragoza.-C61era y despecho del Conde.-Al .. 
11mieato de Bore.-Beseña de lol lnbajos preparatorits del al.camiento.-Entn­
•i•II de Concia con Bore.-SOSpechas del Gol>ierno.-Deelaraciones de la poJi• 
efa.-Arnslase t un olcial llamado Federico.-COUcha 11e dirige 6 Barcelona.­
Respuesla 41'1• di6 al comisionado que fué i buscarle.-Nnese Hore en comuaica­
eioa con Tirios progresistas.-Confere11cias de Dulce con los ger,s del partido U­
llenl de Zangou.-Llama el gobierno 6 lladrid al general Dulcl!.-Deseos de es­
te de ltaeer el lenntamiellto antes de 111 •enida.-causas 1ue lo impidieron.-Re­
gimieatae 1ue estaban compnmetidts.-Comentarits que se bicienn en Madrid 
sol,,. el al éaito de la 1111t1e,acion.-Relato de la 1ublevaeion.-Pro116ncian el 
regimiento de C6rdoba en la Alj:al'eria.-Refriep de la guardia ci,il con los (11..., 

DOI.-Prenden ntae 6 •rio1 olciales.-Bore 6 la caben Je los 1ublevados.­
Arenp 6 la caballerfa.-EJ capilan general.-Vacila el regimle1110.-J11dln11e t 
fnor del gobierno.-Esoondese entre las lilas el primo de Hore.-Aclitud de la 
dudad.-Electo c¡ae bulera producido el Himno de Riego .-Arrojo de Hore.­
Camllio completo de la Guaraicien.--R6mpese el ruego.-Los 1ublevade1 hacen 
re&roceder 6 la arlilleria.-Traicioa de los granaderos.-Ascsino.lo de Hore.-Vi­
llacampa..-Retirada de lts sublevados.-Detié.neuse 6 curar los heridos.-Con&ejo 
de Oliciales.-COOcierto y nrenidad con que salieron de la cimlad los sublev .... 
dos.-•uertos y beridos.--lnsensala alegría del gobierno.-EI saqueo J la pros,,, 
cripeion en todo 111 desenrreno.-lnnde las policia las redacciones de los peri6 .. 
dicos.-Deportaciones de alguats escritores.-OC6ltanse otros muclaos.-De,Uer­
ro de ftrios honabret p0Hlico1.-Atropellos de la policla.-Ascellsos, cruces J _.. 
du.-Retirada de lts 1uble,adol de Zangoza.-Llegan á los 'filies de Hecho J 
.laso.-Pasan la frontera de Fnncia.-C.ptara 4el coroael Lalorre.-Bárbaro Cu­
lilamlento de este gefe.-Filollomla de la capilal. 

l. 

Sepia ti nutre conde entregado , au vida de crápula '/ saqueo : la 
IIOClae del 11 de Febrero hablala pasado en una bacanal adonde solo tn­
•Jera la Jaara de ulBUr • mu caros camaradas; uda hubo ea aqael 
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licencioso banquete que oo fuera digno del anfilrioD f de sus convida­
dos: una muger cuyas gracias gozaba el mozuelo sevillano, babia sido 
la reina de la liesla: • un poeta corrompido, i uno de esos hijos de­
generados dcl arte que comercian con la adulacioo, l un hombrecillo 
lraficanle de lisonjas , mas famoso por su falla de vergO.ema que :,O.. 
Ju obras de su ingenio, tocole ser el inst•irado eanlor del banquete: 
dieronle pies forzados para un sonelo, y él con singular donaire y tra­
Tesura, compuso uno en que burlándose de las bravatas de la oposi­
cion y llcnaado de denuestos l uucslros mas nUenles gt'nerales, con­
cluia profeUJándolo al conde que mientras él tuvien el mando no babria 
quien se alrevlera 6 levantar los ojos : estrepitosos Yitorcs y Ubaeienes 
COl'ODll'OII la profecía del inmundo poeta: levanlcise el gran Monipodio de 
la polaquerla, bonchido de ,·anidad y de oonflanza, para ocuparse durante 
la digcslion en Ormar sin duda alg11nas órdenes de destierro, cuando he 
aqui que apenas levantados los manleles del restiD, vino i sorprender­
le la noticia de la sublovaeion de Zaragoza. 

Llenose en los primeros momentos de un súbito pánico su embriagado 
e!lpiritu, pero discurriendo luego por los términos del parte que el beróico 
alzamiento se babia malogrado por la lraicion y la 'Vileza de algunos es­
clavos Qeles i su oro, lrocose su espanto en •alor fant'arroo y ridículo y 
eatregladose al mu reroz y desvergonzado júbilo, desató sus legiones de 
policía para que prendiesen i cuantos honrados, periodistas, dipulacJos 
y senadores hallasen en la capital. Queria y con razon que la mejor ma­
airestacion de 111 al(lgria fuesen las lágrimas de lu familias de sus gene,. 
ro&OS enemigos. 

l. 

Nosotros entraríamos aqui de l,ueo grado A esplicar los motivos, eeul­
los todavía, que bich.1ron IJIIC el pronunci.,mienlo de Zaragoza se malogra­
ra apenas comenzado: hay sin embargo cierto, hechos en que no ban po­
dido ponerse aun de acut•rdo mucha.4' de las pel'II01ias que tomaron parle 
en los sucesos y que nos han hablado de su b~loria inlima: C!11los hechos 
son atlemas de lanla tras..•1.mclmeia para la honra de alg11nos, que no nos 
atrevem01 a ,lar clienta de ellos i m1cslrus lectores bula que no se bailen 
m.,s depurad•. 

Sin embargo, en cuanto i los lnmajos preparatorios de la COllaplracion, 
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podemos asegurar por reterencias auy fidedignas, que empe,.aroo con la 
anuencia de los generales de Madrid, y que Dulce tomó una gran parte en 
ellos. Dicese que cuando Concha se detuvo en la Almunia i. pretesto do 
su 6ngida enrermedad, avisó i Zaragoza para que estuviesen preparados i 
• paso por la ciudad: la policfa que andaba muy avh;1,ada, salió al eamf .. 
no, pero el valiente o6cial Villacampa logró detener á los polizontes que­
esplabanal general, el cual tuvo segun los rumores que entonces corrieron, 
ua enlrevist.1 con el brigadier llore antes de prescnlal'lle 6 las autorida­
des. In esta conronmcia le esciló el brigadier a que se pusiera A la cabeza 
del pronunciamiento; pero algunos dijeron que Concha le contestó que ao 
era tiempo todavía; que se esperase al golpe de eslado y que entonces se .. 
eundaria el grito de insurreecion todo el ejército espaftol. El general pa8' 
Juego i. presenlarsc á Rivoro; los polizontes intimidados por Villacampa J 
especialmente úno que era el que seguia mu de cerca á Concha, cuando 
fue detenido por Villac.ampa, no se atrevió i decir lodo lo que habla visto; 
pero declaró lo bas&anle para poner ea lal cuidado al capitan general, q• 
este dió parte de lo oeunido i Madrid, y el gobierno hizo que el espía vl­
aiese i la corte en posta para ser interrogado: pero contó únicamente que 
le babia detenido un o6cial llamado Federico, y á consecuencia de eslo se 
dieron órdenes para que se averiguara qué oficiales babia en Zaragoza de 
esle nombre. Rore, sospechoso del miedo del gobierno, se presento á Rive­
ro con ,aien estaba en muy intimas relaciones: declarúse culpable de la 
detencion del polizonlo f 11ara cubrir la responsabilidad que babia cootrai­
do esta autoridad con la órdon del gobierno, se arresto por quince diu l 
• or1Cial del regimiento de Córdoba llamado Federico Varela. 

Concha entretanto se dirigia á Barcelona, y habiendo sabido loe de 7.a­
ragoza que se babia detenido en ~I camino, le mandaron un comisionado y 
este lrajo órden de que se aplazase el movilllienlo. Boro siguió ea comuaica­
eion con Madrid: entró atlemas en relaciones con Pons y con Garea, liberales 
Talieates y decididos: el segundo de los cuales al saber que se lrabajaha en 
7.aragoza en una sublevacion conlra el Gobierno, babia venido de!l«le Galicia 
para ver si podia ponerse de acuerdo eon los conspiradores. Dulce llamó 
lambien al seftor Lasala, gere del partido prognsilila y hombre dispuesto 
siempre• arri~rse ea derl'llsa de los principios liberales: con este y • 
Santa María y Benedicto, patriotas lambien de grande inOuencia en et pue­
blo, SUSDrrose quo tuvo varias conferencias con el objeto de comprome­
terles para que pusio&en eo movimiento á las masas. Lo que de aqui re-
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mlló lo hemos oido eoalar de lan diversas DIIDeras, que no beatos podido 
saber la verdad • pulo lijo. 

A prillcipios de Eaero coma ealre los maa iniciada& un plan del mo­
Yimienlo que debia empezar con la prilioD de livero: selalose el teatro 
eomo el lugar seoalado para esle golpe de IDIDO, y au hubo alarmas algu­
aas noches nacidas sin duda de estos nmores. Desisliose por lo tanto de 
esto, y aunque volvió i peasane en la prision del Capilan general, fué tPD 
poco coacierto y decisioo. Por este tiempo no sahelllOI si sospechoso el 
gobierno del general Dulce, fué cuando creyó dar aquel guipe maestro de 
diplomacia trayéndole i la capilal de director del arma de Caballería. Bias 
ates de su marcha se asegura que pensó el intrépido y valienle general ea 
pronunciar la ciudad y ponerse i la cabeza de la mblevacion: afir1DO&e que 
IUYo ya el caballo ensilado para salir, pero que se suspendió todo porque 
Dore mandó á decir que su primo no contaba con el regimienlo que tenia á 
• aando. Dulce &avo que venir por fin A )ladrid y desdo ealonces empeza­
roa i flaquear muchos de los comprometidos. Cooláhase entre estos coa los. 
regimientos de Bailen y Montesa: estaban además ea secundar el movi­
miento el brigadier Ruiz con las fuerzas de Lérida, Huesea y laca, todas 
las poblaciones donde babia destacame11los de los regimientos Córdova y 
lorbon, y los cazadores de Cbiclana que estaban deslacados ea varios pu­
las. Se conocia el buen espirita de los carabineros y babia seguridad d& 
que el parlido de Ciaco Villas se adheriria al alzamiento. El t8 de Febrero 
• peasó ea llamar al bizarro coronel Doceta para que se pusiera al frente 
de tres batallones de paisanos que serian armados al efecto. 

Bslos soa los pormenores que mucl10 tiempo despues de los aconleci­
llliealas bemOI oilo referir i personas que tomaron parle en ellos: como 
pueden •vir para espliear ea parle el fune1lo desenlace del heróieo alza .. 
llliealo, los consignamos aqul, sintiendo no poder hacer lo mismo con otras 
revelaciones, c¡ue como hemos dicho antes podrian manchar la fama de 
algunos de los que lgurarOD • aquellas trilles joroadas. 

Para dar i conocer lamblen la impresion que en Madrid produjo la 
sublevacion de Zaragoza, vamos 6. apuntar aqul los diferentes comeatariol, 
que se hicierOD ea aquellos dias sobre el aislamiento en que se quedó el 
regimiento de Córdova '/ especialmeale sobre la muerte de su IJir.arro bri­
gadier tan llorada de todos los buenos espaaoles. Oxrió entoaces •J 
acreditado el rumor de que el marqués de Sanliago habia mudado hacer 
fuego al valiente Dore cuando este estaba elhorlbdole 6. que se uDiera al 
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movimiento, y eale hecho que despues hemos &abido que circuló muy dm­
figurado dió lupr á las siguientes releDODel. 

Decíase que 11 el brigadier Rore no hubiera COlllado COD ·1a ¡,alama 
del marqués de Santiago que mandaba los granaderos y coa. algunos otros 
geíel de la paralcioll, no se bubiera atrevido á levanlarse solo coa su re­
gimiento, DO porque no coo8ase demasiado ea su valor sino por 10 c»m­
pn,meter la vida de sus aoldados; f que sobre todo no se hubiera diri­
gido áaica1D1Dle con su aaislente i parlamentar con el ma.n¡ués, sabien­
do que eaae, fiel al gobierno es&aba dispuesto á hacerle ruego: era énlon­
• ua lemeridad absurda el presentarse delanle de él f ahaadooar á su 
reglmiello. ¿Qué rae entonces á decirle con earacter tan pacifico y amis­
toso? ¿lria á ahorCale i que abandonue la def'ema de un gobierno con­
cusionario y liber&lcida? No era por cierto la mejor oeasion cuando el 
marqMI de Santiago se hallaba al rrenae de su regimiento, e~ 
llbia coalaba con ftaenaa superiores á las de Dore f cuando veia la ao­
litad bd!erenle de la poblacion. ¿Fue entonces á reclamarle el capli­
miento de su palabra empelada á ravor de la CODSpiraeion y del al11D1iea­
to? F.alo úlUmo rue lo que aseguraron muchos por entoaces, y sobre lo cual 
IIOIOlrol podemos asegurar ahora que segun el lestimonio de pel'IODU 
que lomaron parle en el movimiento, DO es cierto que el marquél luvie-
88 empelada su palabra al que fuese él quien mudo hacer ruego. 

Dljose lalDIJien que DO debieron de andar los suble,·ados •Y esplici­
lGI • cuanto á los principios de sn programa, cuando el pueblo zarago­
lllO, tan acoalumbrado l dernmar su sangre ea defensa de lu ioslilucio­
- ...... maátuvo quieto y DO se levantó á secundar el arroje de 
• 'fllienlea que se lamaroa á derribar un miaiilerie cuya conaervacioD 
aa aa aCreala iDdigDa para lodos los buenos espuoles. 11 juicio CD qao 
üderoD á quedar lodos mu aconles, fuá en cuulo á lo primero que &oda 
la parnlcloa es1a1Ja dis~ l levaolarse, pero que desde la venida del 
gaeral Dulce , la corte empearon á Baquear algunos: que esla reaccioD 
i •'for del GohierDo faé avanzaado de dia ea dia y que cuando salió desea­
pando, Ju calles el lleróico, iDlnpido J bizarro brigadier Dore, los aa 
flU es1abaa ya algo reacios no se atre,ieron á secundar su movillliealo al 
wr la aclilud de la poblacion: esto se comprende biea • el juego de las 
eGlllpiraciolla, pero lo que á ser cierto, eocieude el alma de iDdipacioa 
•, 4118 .. mi&mo1 hombrea que babiaa eonspindo coa él., lralasen de p­
• • pido f de especular coa III muer&e batiendo una eoaspiracioD ea 
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que ellos habian tenido no poca parle. Si hubo lraiclor, lo que por orgullo 
nacional no nos atrevemos , creer, que Ue,·ase su ,·ileza basta ese pualo1 

que el recuerdo de su crimen le persiga hasta lo mas intimo de su con­
ciencia y le aaiquilc y consuma en el remordimieolo y la desgracial P.a 
cuanto i lo St•gundo, es decir en cuanto i la acUlud puiva del pueblo de 
Zaragoza tralándMc de UD alzamiento contra UD Gobierno tiránico y afren-
1090·, conviuosc cu que debió ser a. causa de que cJ. (llrlido progresisla no 
l'ió en el pronuociamie11to mas que una sublevacioa militar provocada por 
el pariido moderado para derribar un gabinete deshonroso y austiluirle 
con otro di¡,"IIO y dL'Ccute pero compuesto solo de hombres de ese mis­
mo parlido. 

Eo la narracion que la Gaceta him do los sucesos aparecieron esl0t 
desfigurados y ajllflllados a las miras del gobierno: los corresponsales da· 
los periódicos no pudieron escribir tampoco con libertad: pero de lu aoli­
cias de varias carlas particulares y de las que nos han dado aqui los que 
fueron espectadores de los hechos. vino á formarse el siguiente relato qua 
es el que tenemos por mas autorizado. 

Desde principios del mes se estaba dicitndo que iba á haber un movi­
miento en li ca¡1ilal: llore babia recibido órden de marchar á Pamplona­
J no podia salir ya sin hacer antes el pronunciamiento; el IO de febrero, 
dia seoalado para su marcha, fue lambien el elegido para la sublevacioa. 
Dore se habia visto la Yispera coa su primo, el cual le ofreció apoyarle, se 
presentase ó no el general. Bl regimiealo de Córdova estaba • la Aljafe­
ria; Dore le JH'Onuaeió coa solo presentarse ; dejo en libertad á los oficia­
les y dirigiéndose , los procedentes del con,·enio de Vergara les dijo qu• 
por su caractcr particular quedariao como arrestados. 

A. las nueve de la maftan• sablaa ya lu autoridades que los tres 
bermaaos Artales trataban de reunirse con varios paisanos citados para 
las doce en una obra junto al arco de Sa.n Roque y la salitreria del 
campo del Se¡,ulcro; i este punto se destinaron doce guardias ci,iles con 
u oficial, y presentándose 6. la hora de la cila echal'OII de alli • unos caao• 
los paisanos, cogiendo ocho do ellos prisioneros: los lraian á la ciudad, J 
antes de Uegar 6 la puerla del Portillo, fueron acometidos por los pailanos 
que buyeron, y ayudados eslos de unos cuanlos soldados que aaliercm del 
casUUo, rescataron los presos é hicieron prisioneros l los pardias civil• 
llew6ndoselos al culillo coa uno de ellos mal herido. Los paisanos q1t 
debian reunirse en el arco de San Roque no pudieron hacerlo porque c,cg.. 
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po el sitio la policla, y los de la obra de Zaearías se atrincheraron en la 
eaaa de wcas COl(iendo en rehenes un ayudante del general y dos coman­
dantes: Francisco Fort., con ayuda de unos cuantos paisanos arresló á ,·a­
rio, oficiales de ganaderos en el paseo de Santa Engracia: la casualidad 
hizo que mienlras -melian en una ca.'i& á un oficial de los apresados, pasa­
ae siD ser 'Visto por la calle de árboles paralela i aquella en que e11abaa 
los paisanos, el capilan general con un· solo ayudante; comenzaron las 
eonidas y á ponerse las tropas sobre las amias, y 6 la una y media el 
llripdier Rore , l la cabeza de hatallon y medio de Curdova, déspues de 
dejar otro medio en el castillo con SOO quintos, salió con el olicial \'illa­
cuapa (el ánico de granaderos que tomó parte á ra,or de la sublencioo) 
y ae dirigió al cuartel de Caballeria: alli arengó t los olieialcs , que eslaban 
ya de acuerdo, y un escuadron de cazadores de Bailen con el regimienlo do 
Montesa se puso en marcha hácia el campo del Sepulcro donde estaba el 
foco de la sublevacion. Villacampa viendo que Borboo se retardaba ma­
cho y creyendo qae seria porque iRDoraba c¡ue las demas ruel'l.81 estaban 
ya fuera de 1U1 cuarteles, rué á darle la órden de salida: Borhon se babia 
formado entretanto en el campo del Sepulcro en órden de batalla: el ca.­
pilan general que babia salido en su busca, conliando en las íntimas y 
antiguas· relaciones que le unian con los gefes de este cuerpo, se halló 
cerrada la puerta del cuartel que da al interior de la ciudad: fuese e .. 
lonces al cuartel de caballería y como le encontrase ya desocupado, so 
metió dentro y empezó i observar los movimientos de los pronunciados: 
desde alli mandó tambien Tariu órdenes al regimiento de granaderos. Dore 
des&ló •tonces con sus batallones y mandó al resto de las fuerzas que le 
siguieran: llesó Villaeampa i comunicar esta órden i la caballería y se 
encontró con un capilaD, hijo del conde de la losa, que •dado por Rivero 
lntala de inclinar la indecision de esle cuerpo á fal"or del Gobierno: llegó 
• esto el capilan general dando la voz de allo, y aptovechando Ju ,acila­
ciones del regimiento logro arras&rarle tras ai: el primo de llore se apeó 
del caballo como avergonzado y se escoodió entre las tilas¡ gritó Bivero. 
6 los olicialea subalternos que le siguieran y estos le r.onteslaron que con.. 
tase con ellos. Villacampa al ver esto, tomó un caballo y se rué á avisar i 
Dore de lo que puaba r le dió alcance cuaode este salia ya por la puerta 
del Cámea. lntrelanto la ciudad pennanccia en aclilud indiferente por;. 
que no Yeia tomar color polilico á la sublevacion : la música del regimiento 
de OSrdo'fl sepia en el mayor silencio •Delo todos esperaban que tocase 
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el himno de Riego: esto solo habria butado para que el pueblo iamortal 
de Zaragoza se hubiera: levaalado como una lempeslad al oir resonar lo, 
ya casi olvidados acentos de sus sagradas libertades. 

llore entró al trote por la calle de la Cuqbllleria para lomar la puerla 
del Angel : uniéronse l él hasla 300 paisallos, mandados por Santa Maria 
J Pons los cuales estaban en la plaza de Aseo. Una compaaia de granade­
ros mandados por el marqués de Santiago subia por la misma calle: hizo 
alto y el marqués envió un mensage , Dore para que se retirara: el va­
liente brigadier desoyó el mensaje y siguió a\'IDZ8Ddo seguido de Villa­
campa 'f de tres ó cuatro penonas hasta tocar las bocas de los eaaones. 

El gobernador cMI se trasladó i. casa del capilan general, y á las 
trea y media II dirigió este con la arliUería 6 la casa de _\"ICU de Za­
earfas y despues de varios parlamentos, sift di,iparar un tiro, capituló 
Arlll dejando ea libertad l los que con él e!llaban y siendo él el único 
prisionero. Bntrelanlo se reunieron los regimit'ntos de granaderos, Bor­
lJcln, caballería y artillería en Santa Bngraeia, y dt'spues de colocar varias 
eompaalas i Uro de pistola de los proounciadOA, permanecieron lodos quie­
tos mieolraa se public6 • son do caja y por una compal\ia de granade­
rua el bando declarando la provincia en eslado Ht.t'peio~,1. 

lntonr.es el general marclló contra los suble,·ados, y despues de ,·a­
rial parlamentos sin frulo se rompió el fut'go á las cinco y media. En los 
primeros momentos los pronunciadae i quiellt'I so babian unido SOO pai­
llDOI, rué lal el arrojo y bravura con que acometieron, que impusieron á loa 
granaderos introduciendo en eUos no poca conrusinn, en medio ele la cual 
eayeron dae machos al suelo con las piezas de arlilleria ea la plaza do 
Arilo. 

La caballería avanzó entonces contra los suble,·ados, y recobrado el ór­
den, un oOcial dió ruego • ano ele los caoones haciéndolos re&roceder, 
conteniendo ooo esto el arrojo de las fuerzas de Dore y obligando , este 
i qu cambiara su marcha entníndoso por la calle del Pilar: adelantóse 
por esla calle seguido tan solo de su asistente, y con objeto ele esptc,... 
rar el espirita de loa granaderos que tenian tomado este pan.lo, llegó 
Jauta ellos gritándoles ano hay que tirar que t.odos somos bermanosn 
J entonces, aprovechando la ocasion de verle solo y creyendo que ve­
nia derrotado , se cuenta que cierto oReial con una crueldad tan re­
pupaate como cobarde, mandó hacer fuego , su compaOia, llegando 
l 'fllene hasta de su espada para quo los soldados le obedecieran. :Boca-
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lritoae el caballo de Rore y la primera descarga la recibió solo el pobre 
animal: cayó llore al suelo ligerameale herido, y el mismo oficial do antes 
mandó que le hicieran una segunda descarga en la que el bizarro briga­
dier, el primer mártir de nueslra revolucion, recibi6 diez J siele balan 
919 le arrancaron instantáneamente la vida. 

La primera pigina de nuestra revolucion se ha escrilo eon la sangre 
de uno de nuestros mas \'alientes ciudadanos: Giros muchos han regado 
despues los campos de batalla y las calles de Madrid con su sangre berói,.. 
ea y pnerosa, y s~ embargo esta revolucioa que tan grandes sacriftciol 
11a eoslado i la nacion , qae ha arrebatado i la patria sua mas Talientea 
'hijos, que ha dejado tantas familias sumidas en la hort'aadacl y en el dolor, 
ba llega.do i su término ó ha hecho por mejor decir su primer allo, no ya sin 
qae se derrame ni una aola gota de •ngre de· los traidores, causa do tantos 
males, pero sin c¡ue encerremos siquiera en las circelcs que han sido nues-, 
Ira morada habitual, • esos criminales polilicos que despuea de haber sa .. 
qaeado nuestros caudales, escupido nueslros roslros J hecho correr rios 
de sugre espaftola, se han marchado l gozar en paises eslrangeroa, on 
medio cte, la alegria de los placeres y de las riqaem, el f'rulo de sus robos 
y de Diestra estúpida clemencial 

11 nliunle Villacampa, que soguia.tambien de cerca al inforlunado brf ... 
gadier, perdió su caballo en la descarga que quitó la vida á Dore, y el oficial 
de granaderos viendo la ocasion de satidacea:. 1a envidia que acaso le 
eaaaba el valor de eslo intrépido joven, mudó segunda vez , su solda­
da& que bicieran fuego: pero estos sienUendo lmlnlarse sus sentimientos 
generoaos sobre el barbaro mandato y no atreviéndose la asesinar i n ofi­
cial de • mismo regimienlo, hubieran de bacer la punleria muy alta, pues 
de • • ui babria sido ineTitable la muerte de Villaeampa. 

hiados los granaderos con el buen suceso de la muerte de Bore, 
pensaron que no bahria nada que deluvieae su valor despues de aqueUa 
hazaGa, J lrataron de avanzar basta las posiciones ocupadas. por los pro­
aaaclados; pero estos, situados en la ca• de Ayaatamienlo '/ en las in­
mediataa i ella, rompieron un fuego 10Slenido, que les obligó á retirarse, 
bien coavencidoa de que no era lo mismo matará un bizarro brigadier in· 
delenso, que tomar u• posicion defendida por hombres resueltos á morir 
u&es que abandonarla. 

J.a arlllerlade monlaaa hizo bastantes disparos, pero coa poco resulta­
do, paes lo estrecho do las calles de Zaragoza y lo especial de la cons-
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lruccion de sus cuas, aliguas easi ladas, y fabricadas de lat1rillo y arga­
masa, las hacen en cit'tlo modo inespugoablH, de suerte que, á no haber 
muerto Hore en los primeros momeolos, cosa que como es naharal, inlro­
dujo el desaliento enlre los pronunciados, eslos se hubit'Sell sostenido el 
liempo suficiente para que D. Ra&'lCI Dore hubiera recordado sus primeras 
obligaciones, pa.i¡¡indos.e con el n•gim.ienlo de Borbon, t'jemplo que imila­
do por la caballería de llonlesa y Bailen habria incitado al valiente pueblt 
Zaragozano á secundar el movimienlo, asegunndo el lriunío de la libertad. 

Los suble,·ados consenaron sus posiciones hasta las once de la noclle 
en que con,·encidos estos de que la ciudad no ll'CUDdaba su alzamiento, 
empemron su retirada con el mayor orden y serenidad: quedaron sin em­
bargo ,·arios paisanos dcícndiendo sus pueslos earapelados en el Semioa• 
rio, y casas írcnle de Lasco, hasla las cinco de la maoana del siguifn&e dia. 

Reple1,.'lldo1 unos 400 10ldados y mas de 200 paisanos descansaron al­
gunas horas, curaron los heridos y deS(>Ues de tener ua consejo de ofacia­
les en que se resol)·ió. e,·acuar la ciudad, hicieron so salida coa tal a­
cierto cual si se lralara de una marcha onliaaria. 

llesullaron lres granaderos muertos, un sargento , dos arlillcrns y tres, 

pardias cMles: dos comudanles de Dorhon y unos !7 soldadoa heridos, 
lodu estas pérdidas íueron de las tropas qae eombatieron la subleucion J 
de los pronunciados hubo unos cuatro muerlos entre ellos una muser: die& 
y siete heridos, algunos paisanos- prisioneros y unos 400 enlre quintos J 
soldados, que capilularon. 

Es&e rué el desenlace del heróico y alogrado alzamienlo de Rore~ 
este f'Ué el prólogo sangriento de nueslra n,·olucion; prólogo en cuya 
historia inUma hay algunas p6ginas en las que algun dia leerá acaso con, 
horror la posteridad los nombres de algunoa traiderea. 

m. 
Volvamos ahora i la capital y veamos la actitud que tomó el gobiemO' 

al saber la noticia de los sucesos de 1.aragoza , oolieia que recibió y publi­
có como un triunfo podel'ChlO que debia asegurar para siempre su domina• 
cion en el mando y dejar escarmentados y Denos de es1,anlo i todos sus 
enemigos. 

Fu6 laD insensala la alegria que esta noticia eauaó al Gobierno. que to­
do el mundo creyó llegada la ocuioa del lan anunciado golpe de P.slado: 
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los polmlos, 1e eat'onabaa ea presentar el mal é1ilo de la sublevacion 
como una prueba del poco prestigio que los generales deslerrados tealan 
ea el ejércilo, y alpD01 de ellos • • ridículo alán de eon,·ertir esta lrai­
don • aa m11eslra de fidelidad al gobierno, aseguraban coa lono auto­
ritativo como de personas bien enleradas, que á no haber sido trasladado 
Dulee de 7.aragc,a á Madrid, DO hubiese habido que lamentar ni aa el 
lasignifanle 1e,·aalam.ienlo de Dore, porque esLe general hahria deslJara.. 
lado la CDllllpiracion antes de que estallara: la camarilla andaba DO meaos 
alborada desalándo9e • injurias y burlas c:oatra los gefes de la opoai­
ciea: de ledo eslo nacid el rumor que corrió por mluuces de qae mire 
• grandes golpes maquiavélicos qae meditahu los hombrecilloi que 001Re 

pmilll el pbinete, iba a aer uo de ellos la diaolucien del Senado: medida 
larpe , imeDl&la que si podia se"ir para algo despues de cerrad• las 
eians, n para aumentar la indigaacion de los Senadorea y acelerar la 
caida de t. mandarines. 

Lo qae llabia de verdadera .. le singular en todo esto, es qae las ame­
... del gobierno, eran ltijaa únieam.enle del pinieo que ae habla apo­
derado de todos los minislros al aaber la noticia del levanlamiento : ellos 
• llablaa creido •nea que lu oposiciones lendrian el arrojo ldcien­
le para preaenlar la batalla en el terreoo de la fuerza, y la sublevacioa de 
J.arapa apareció , • ojos como la primera enpcioD de an volcaa .­
tanle ó lelllpnno ealallaria en lnda • fuerza. Asl ea qae al mismo tiempe 
,... clecia • la Gacela que el levaalamienlo hahia aido. aol'ocado apenas 
Dlddo, declaraban la capilal en estado de sitio y nforzabu lu baestes 
... policfa. 

Por eao l la par que propalaban por todas partes que la rebelioa de 
Dore n • btcbo aislado, despachaban aadatoa de priliol conlra loa 
perladialU de la oposicion y contra todos loa holllhres poliUCOI del partido 
pntgnaiata y moderada que los habian combaUdo ea las cálllaraa • 

.No.haba quien no cooociera el lorpe juego del Gobierno y i quia 
• ___. por lo lanto listima y grima 1U1 furiosos alardes de despc,­
tllllo. 

In III recluciGnel del Diario Bspaaol, de lal Novedades, de la Nacioa, 
del Tribuna, la Epoca y el Orienle, se presenlaron los eebil'l'OI de Qaialo 
en basca de tocloa los redactora: i loa que no pudierua aorprender ocupa­
dol ea .. lrabajoa, rueroa entonces á iMlsearlos i 1111 euu, pero i la 
•fOI' parle de ellos lea llabia 1uslado aucho 1ia duda el ardid del va-

s 
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lienle geaeral O'DollN!II, y fue rarísimo el que se de)6 abpar enln lu 
prras de la polida. 

De lo que entonces se murmuró mucho en lodos los círculos pollticol, 
fué de que cuando lados los escritores de la prensa lfheral que babilD tan 
ltizarramenle combatido al Gobierno, eran buscados por la policia, lal 
ndaclores del Clamor publico , siguiesen pase6ndose por III calltl 
con la misma liberlad ! holgura que los escritores del Heraldo y del llen-
111,ere. 

Entre los peraonages á quienes se les pusierda los pasaporle8 • la 
lllllO para que lllll'dlarao al eslrugero, fllé uno de ellos D. Lals Gomala 
Bravo: esto causo tambien hulanle estraaeza, porque nadie podJa •plleane 
bien por qu6 esle diestro jugador l'f)litico, hacia la oposlcion i a pbleno 
en el que dehia de baller desempeaado 110 de los primeros papelea. Al-, 
pnos vieron en esto un síntoma evidente de 1a próslma muerte del phi• 
nete, porque no hay terlDÓllelro mu SC'pro para conocer el ala 6 llaja • 
que se encuentran los ministerios "que no lieneo mas apoyo que el de la 
amarilla, qae esas evoluciones que en favor ó en conlra •ya ..._ • 
diestros jugadores de la estora del celebérrimo Gonaalez Bravo. 

En la lista que va á continuacion y que publicaron los peri6dicol par 
aquellos diu, estan los nombres de lodas las persoau buscada por la 
policía y de lu q11e lograron burlar sus pesquisas : laela aqul: 

«Pfrsonas que han siclo detenidas en el Gobiemo de provincia: 
D. Luis Gonzalez Bravo, que ha recibido pasaporte pan el ealralpre. 
D. Alejandro de Castro, que se halla en igual caso. 
D. Manuel Bermudez de Castro, ministro de Hacienda ea el llilille-

Tio Lersundi-Egau. 
D. llanuel Raacés J Villaaaeva, director del Diario Espalo). 
D. Alejo Galilea, director del Tribuno. 
D. Dienislo Lopez Bollerls, redactor del Diario Bspdol. 
D. Leoa Valenlia •staDmte, redactor de las No,edades;o eale JI• 

tres periodislas anteriores fueron puestos en camino para Canariil 11 • 
•guiente de su prision. 

aPenonas que estaban auseoles mando ae present4 la polleia & pna-
derlos: 

D. José lua Fipena, direclor de la Nacion. 
D. FrallCUICO de Paula lloatemar, redactor de la Naeian. 
D. Antonio Romero Orlia:, redactor del .. o periddlct . 
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1). ~icenle Cocik, redactor del Oriente. 
D. Angel. Fel'IIIDdez de loa Blos, direclor de lu Novedadel. 
D. Allloalo Qavoas del Culillo, redactor de las Novedades: eale j6-

•• eacrilor lle IIDO de los buscados con mas encamizamienlo, parque oaa 
su laleolo incisivo y su fácil elocuencia babia uaeteado con agudili­
llMII epigramas, los prohombres de la pnlaqueria eo los discursos histó­
ricos que poco tiempo anles babia pronunciado ea las aulas del At.eneo: 
bajo los 1lOlllhres de n. Rodrigo Calderen y de machos de los klrpel mi-
11illraa de Felipe ID y de Felipe IV, hizo 111adi1i1D01 retralol da la 
mandarines rei•lea, los cuales acudieron preaul'OIOS • cerrarle lal paer­
w de la ciledra, 111les ele que llegara á las liviandades de 1a niu Dala 
llariala. 

D. Vicente Banules, redactor del milmo periódico. 
D. Diego Coelto y Quesada, direclor de la Epoca. 
D. Juan f.oremllla, redactor del Diario espdOI.• 
No le cupo tan buena fortuna como á los 1111eriorea á D. luebio .b-

41lltrilo el e11l rue sacado de la cama enfermo y debililado por III uue­
,adecilllieatos y trasladado ui i la cárr.el: al dia 1igaieale lo paalulll • 
liberlad, aia dada porque juzgaron que despues de • enfermedad• 111-
tllao 1-erle ninguna impresion lu penecucioaes de la policia. In la prl­
aioll del Seaor Bermuda de Castro ocunieron iDcideD&es nollbles que de­
.._. aeacienar aqai: el 13 de Febrero, ea decir, al dia aigaieale de a­
.._ ea la eapital los aucesos de Zaragoza, fueron 6. prenderle • • cua 
J el Sr. Castro • negó á aalir preleslaodo qua estaba enrenno: muddle­
le •lacel que saliese imedialameate para Francia, y él coa aaa ea&ere­
• ftfdadenmeale anilllOII ea aquellu cil'CIIIISlancial, contestó 4Pl8 • 
eaapUria ninguna órdea del gobierno mientru ao se le obligase a elle 
eon la ruana malerial, enlendiendo por esl.a las bayonelas y los apalea de 
policla. 

Obligado á presenlarle en el gobierno político, dio la misma conlesla­
cion ea6rgica y digna á las amonestaciones amistosas del despncfable 
Selor Qain&o, y i seguida escribió i San Luis la siguiente C01111nicacion que 
•. ano de los documcnlos que mas honran la vida poliUca de esle hombre 
la ealimable por • buenos conocimienloa en ecaaomía, pero el eual 
&avo ,in •bargo la debilidad de entrar • desempeaar la cartera de Ba­
cieDda oon el ministerio Lenundi, al bien es cierto que • reliÑ por • 
.......... • los agictS de Perro-carrl•. 

• • 
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.El papel decia así: 
«Excmo. Sr.: á las dos y media de la madruga1fa de ayer se presenla­

ftll en mi casa varios agentes de policía con únlen nrbal del seoor go­
benwlor cMI, do cood.ueirme á ID presencia en calidad de delenido. IJu 
grne in«lisposicion me impidio levantarme de la cama en aquel momenlo, 
y destle enlonccs estuvo ocup.,,la mi c.ua por la policía basta las dos de la 
tarde en que ac me comunicó la órden de 11ut•dar en libertad. En fl dia de 
hoy • presente• nuevamenle un comisario inlimá11dome tambien verbal­
mente para que me preaenlara al gobernador, el cual me ha comllllicadt 
la reaolucion de S. M., reducida á que salga de H~ ea el dia de hoy ó 
de llldana y aftadiéndome que quedaria arreslado si no me prestam á pre­
lOlltarme en el correo la la hora de III salida, en CU)"O caso se emplearia la 
luena ••erial para hacerme partir. 

Do heclao pre.ente al 11'8or gobernador que no rccooocia en el gobier­
ao el derecho de hacerme abandonar mi cua y mis intereses, y que solo la 
r--. do que el gobierno dispone podia hacerme salir, habiendo conveni­
do el 881\or gobernador eo q1e sua órdenes eran emplear todos los medios 
qae estan á • a!cance para hacer cumplir las disposiciones del l(Obierno 
Cl8I respecto á mi persona. 

Caando sin ning11na oonsideracion á mi calidad de dipulado á Corta ni 
• la de 8lllar aun abierta la legislatura ele t 854: cuando sin Di1181U 
elaae de miramienlo l mi calegoria como minislro que be aido de la co­
rona: cuando sin niogua respeto la ninguna de eslu circaulallcias, ae 
alNpella mi habilacioa i lu allas horas de la noche como li tuera un mal­
llecbor 111 me iulima despue.t la órden terminaate ele dejar mi casa J la 
eapllal donde tengo fijada mi residencia, debo auponer que aobre mi peaaa 
ICUaCionet que Mlá en mi inleres aclarar y das,·aneeer. Sin eatu aCU111-
clones soria inconcebible la conduela que conmigo se ba obaertado J se 
observa toda,ia. . 

Yo pido puea a V. l. ea vista de las obsenaciones que lle hecho,• 
proceda á rormarme cana, en la cual se formulen los cargos que Hin 
al pe.•, ae,.guro, como estoy, de que muy pronto • veria des,aneoidos 
Mlle cualq11ier tribunal ya sea civil, ya aea anle la eomlsion mDitar q• 
para ello pueda formarse en Yi&ta del eslado esoepcional en que ae eacuen­
tra el Nino. l'ea'O si conlra mi no pesan cargos, si no ba recaido amlen­
cia alguna, 1·0 no p11edo sin declararme lacilamente culpable, obedecer la 
érden de d~ierro. 
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Si el gobierno de S. 11. decide que debo partir, y si 1eg11D me III de­
clarado el aelor gobernador civil, esli dispuesto• em111t-ar la fuera ma,. 
lelial, en esle caso DO me queda otro recurso que ceder ante l'lla, pro&c... 
lando corno protesto. eoolra la Tiolencia de que soy \"Íclh11a, e insisliendo 
eomo i1si1lo, en mi derecho de que se me íonDe la corres1100dicnle causa 
Ules de irnpone~me una pe11a. 

&poro de V. B. y del allo car,ro que ejerce que lomando en cueola 111 
observaciones que preceden se si"·a elevarlas al soberano eonocimiello 
de S. JI. para la reaolucion mas jPla. 

DiOII guarde á V. B. muchos allOS. lladrid 14 de Febrero de t854. 
La respuesla que ~ibió el selor Bennudez de f.aslro rué ver allanada 

• casa á las dos de la maclnagada por el gefe de la poliela sec:rela , ua 
comisario, un celador y mas de veinle esbirros, dijole esla turba de ca­
allas que la única respuesla que el presideole del consejo daba a 111 co,. 

aafcacioD era constituirle inmedialarnente en arreslo. Púsosele incomu­
llicado sin permitirle siquiera que llevase libros consigo. El 17 se le hizo 
alfr en un carruaj., lle,·ando sentado a su lado i un aareealo de la Guar­
dia civil. Al llegar• Sevilla le manifestó el gobernador de la pro\"incia 
que siguiera adelanlo en • camino sin detenerse un momenlo: l'Oe*Úle el 
se1ar Beraudez que le permitiera al menos pasar por Jerez para abrazar 
, 111 anciana madre y á UD hermano moribundo que le11ia u aquella po­
blacion, y el Gobernador ae negc, á acceder l lan nobles y juslos deseas, di-1 
eióndole que tenia órilen del Gobierno para que no se le dejara despedirse 
de III familia. 

Al llegar l Cádi1 ruó encorrado en el Culillo de Sanla Calalina y el -i 
de llano se entregó de su persona bajo recibo el eapilan del buque Rían:. 
_.,, para lrasladarle á Canarias. 

¿Y por qué se le pel'SC'guia al seoor Bermwlez de Castro eon tal ensaoa ... 
mleulo cuando era únicamente uno de lanlos dipulados que habian 11erle­
necklo al comitó liberal formado ea tua de Sot01Da)'or1 ¿Era acaao porque 
deapaes •e los destierros de los generales habia .tenido al{:unaa reuoiOllt'II 
• su casa? No; el origen de los brulales rigores eon que fue tratado, 
,eaia de una causa mas baja y miserable: 111 deporlacion era una ,en­
pma particular: ya no se perst•g11ia solo a los hombres que comhatiu al 
pbinele en aombre de los principios, babia IIOOado 1·a la hora ea que u 
fnGrilos de la siluacion podian satisfacer sus odios y resentimientos IK>r­
sonalea; Salallanea, los tenia muy tiVOf contra Castro porque en la cues-
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liml de caminos de hierro que H agilo siendo él ministro se opat0 í que 
el inmoral banquero inlrodujese las maquinas J demu efeelos, libre, 
de derechos porque asi connnia i Doaa Cristina de Borbon que pellllba 
llacer con esta oca1iun por medio de su agente, un bufll negocio de contra .. 
hudo. Habíase nr,;ado lambien i la devolucion de lot bienes de Godoy: 
Llorente babia tenido tambien con él una reyerta sobre la cooduceion de 
efectos eslaneados, y se presentaba una buena ocasioo pan que detcargase 
me él todo el ennjn de los traficanlff de la calle de las lejas. 

Era ademas muy de notar que al mismo tiempo que se cometian tales 
atropellos y desafueros cen lodos los hombres honrados que se le,antalu 
i proleslar conlra los bandoleros que ocupaban el poder, Do,·ian gracias y 
aenros 10bre los parientes y amigos de los ministros, al punto de que bu 
mpleadoa qae recibieron en ana semana dos a.1eensos: etros reeien saea­
cloa de bomdor, se.ataban plaza de altos funcionarios en los primeros pues,. 
tes del es&ado, y i ninguno 11e le oia hablar de los aoos de ser,icio y de los 
máilos que tenia, sino de los grados de parentesco o de deshonra que le 
nilll con • patronos. 

Por es&os dlas se premió escandalosamente al golJemador y eapila11 
paeral de Zaragoza con ascensos y cruces: hasta las mugeres de estos 
fueron agraciadas con las bandas de Maria Luisa y i los urgeotos y sol­
dados se les recompensó tambien para que"Se acoslumbrueR á tomar ps­
lo i las .lniciones. 

I\" . 

.lparlelnos la visfa un 11oco de este cuadro rep11gnante, y Yoh·áaaosla 
, los valientes de Zaragoza: ya dejamos dicho como en un consejo de ca­
pitanes ae reaolvió la retirada, y conviene es.plicar por qué se tomó tal deter­
mlaaclon, que algunos creyl'l'OD nacida dt1I t1:i1pa11to producido en los prime-­
NS momentos por la muerte de llore, r no f11é sino hija de la necesidad, 
'18'nimemente reconocida. La muerle del nlienle brigadier Rore rué­
• erecto algo mu que un suceso ordinario para el é1ilo del pronncia­
mlento: no fué solo la direccion malerial la que falló desde aquel punto i 
los sublevadtJs, sino la direccion moral de que mas que nada necesitaban; 
él tenia en su poder los p.1peles que eonlenian la clave de la eon11piracion, 
J la correspondencia con Madrid y con los pueblos de Aragon J Calalaa& 
que se habían campromt'lido 6. s«undar ti movimiento de Zara?za; ! 
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IIIID4l88 Giros b&Yimen algunas noliciu, nadie 1iao él se babia enleodldo 
GOD lllflllca. Lérida, Cinco Villas y otroa puot.os, y ninguno podía por tan­
to poaane i la cabea de la revolucian: da otra suerte, la ulida de los 
pNlllllcildol de Zaragoa • hubiera sido una retirada, sino una marcha 
IDIH'e-laa patos que eslahÚ • combinacion coa eUos. marcha cuyo re­
miado pNIJable hubiera sido el levantamiento inmediato do Aragon, mas 
larda.el de CalaluGa, y despues el de toda EspaAa. 

Pll'o maerlo coa llnre el pensamiento de aquella revolucion, el T~ 
lliate Coronel del regimiento de Córdoba, I>. Salvador Latorre, maai& 
ló que siendo él complelalDeDle estrato a la ilea del alzamiento, opinaba 
.-era illilil lada lenlaliva de conlinwle y creia que en el trance i que 
Wlilll venido, nada podian hacer mejor que relirane en baen órden, y 
evilando todo choque coa- las tropas del gobierno, ganar la tontera de 
Francia: eate comcje fui ap&)'ade en el fondo por lodos los oficiales allí 
pn18Dlea, aenos 1H, el capitan D. Juaa Ortigosa, el cual dijo que DO 

lllbWDdoae compn,melido i lomar parte eo el movimlenlo por ninguna 
idea palilica, line por Ulislad al Brigadier, desde aquel IBOIDtDlo se cle­
clanlla p1i1110, y promelia, bajo palabra de honor, 10 Yolver i aervir • 
el ejwcito. Sin duda quiso decir q• no volHria al •vicio mientras du· 
111&el Milisterio Sartorios, pues de otro modo no se comprende como 
mu larde, pronunciada segunda vea la héroiea Zaragoa, se presentó al 
Capila general, D. Ignacio Garrea, come ofacial pronunciado del regi­
llliaato de Cónloba, y obtu,·o colocacion en el ejército , y aun alpn as­
.., 1i no sm erradoa nuestro1 informes. 

lmpreDdióse, pues, la retirada eoa el mayor árdea, lt'gun dejamos 
dicho, y i las doce de la nocbe salieron los soldados al mando del Tenien-
11. aoronel Lalorre, aeguidvs de 98 paisanos .\ eu1·0 tente iba el palriola 
D. lduanlo Raiz Pons. T•enJSa la columna de que saliese en su pene,­
ClcioD la oaballeria, dirigióse l la Sierra del Caslellar: marchó sobre Val• 
dejara f de alll l Luna, desde donde en vez de encaminarse á Luesia, ,a ... 

Wora de flUI allí eslaba aJauna fuena de) ejército, dió UD gran rodeo, f 
alrav81Ó el litio llamado d,I mal pa,o, el cual es , segun cuenlan, taa 
digno del apodo que Ue,·a, que los pronunciados de Zaragoza luvien,n q• 
laeelldiar poreion de ramas y troncos, ya para abrirse una senda, JI para 
alwnbrarse en aquella espesura que hacia mayor la oscuridad de la noche. 

Lleproo al In de mareta lan penosa, al pueblo de Longas, J allí no 
flhó ealre los paisanos quien hiciera indicaciones A Latorre sobre la coa. 
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Yeniencia de deteaene ea el pala para aprovecbar lae elemenl.ol de que 
ya hemos hablado, y promover aa in1urreceion general en lada aquella 
tierra: no era dt."Salentado el eoosejo, pues segun se supo despaes, de lu 
Cinco Villas salió un comisionado, que detenido y preso en el caaino, 
no pudo unine l los pronunciados; en Huesca DO aguardaban sino • 
apro1l•cion para pronunciarse; en las monlaftal de Jaca podia lenel'8I 
por cierlo que secuodarian la robelion; en Lérida seguia el Brigadier Buiz 
• las mejores disposiciones; y Bucela, que llamado l Zaragoa se laabia 
detenido en su viaje una jornada antes de ll<'gar • la capital, llhedor de 
la muerte de Dore y de lodo el mal IUCeSO de la coa1pincioo, hubiera 
tambien auliliado poderosamente l la insurreeeioo; hemos tenido ocuioa 
de ver una carla de este bnvo y entendido militar, y eslamos penuadi­
dos de que él, con algunos paisanos, hubiera podido, 6 la aombra de 
aquellas tropas pronunciadu, lle\'U el le,·antamicnlo l las pro,·iaciu da 
Hue9CI, Navarn, Teruel, Valencla, Cuenca, Albacele, Ciudad-Real y 
Soria. De auerte que la revolucion q11e ae ha lleeho en Julio, acuo hubie­
ra podido bacene en Febrero, li en vez de prowguir su relirada • Fran­
cia, se hubiera dirigido l Huesca el Tenienta coronel Lalorre. No fui fal .. 
ta de Yalor en este infortunado gefe el ne determinane l tanto: no se im• 
provisan 111 re,·oluciones, y Latorre, que, como dejamos dicho, en a­
lnlO, la de Zaragoa, no podia recoger en 011 dia los elemenlos nvola­
eioDarios allegados por otros en el espacio de machos meses, y IIU!llOI • 

lieDdo él otra cosa que UD militar valiente y pundononJSO, capaz de de­
jarse malar en su p11esto, pero que DO tenia ni con mucho, esas cualida• 
• polllicaa de que han menester los ioidadorea de los gnades •1imien­
lCII populares. 

Otro hombre, que, aunque ageno i aquella conapiracioa, babi• ee­
tado denlro de la ,·ida política, babria podido aprovechar aquellos elemea­
lCII; Latorre, solo pudo hacer lo que oíreció antes de salir de 7.arap&a: 
llmlr laa tropas ~n buen ónlen de relinda, hasta puar la l'nlnlera de 
Francia: para él como militar, el lance ae habia perdido en lu calles de 
la capllal; y creia cumplir con un deber de eooci,ocla, evitando la eíulilJ8 
de angre, que en su opinion, no podia ya ofre.cer ninpn resultado. 

Siguió, puea, con la columna en direccion i Martes, pueblo silaado ea 
frente del puenlo de Verdun: -en su Animo puar por este paeide el 
Aragon, operacion lan imporlanle, que una 1ez al otro lado del rio, po­
dlan los pronunciados ganar con alguna seguridad el cam.ino de Fnncia: 
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elle • - ele los sucesos a111 ao1ahlee ele aquella retirada, y co• • 
lalló por mlanees quien alrihuyera ' cobardía. el píe Ó ' falla de Yalor 
• los aoldadoa el que no • IGIDue el puenle, Y111101 , eonlar el· llecho 
CG1DO le ..._ oldo i per80Dtll que pll1i.ciparon de lOII peligrol de 11a 
larp f pnNftiM lllll'Clla. A,...• 1Upo que la Cua fuerte del puente ealaba ocupada por al­
pa laena de carabineros, .. isanos y roldados mnifeslaroo el myor 
enlllBlulno, y dieron bien i eonocer • deaeoa de venir i las manos; pen, 
lalom, lleudo •l•pre de • deseo de evitar ea lo posible el demma­
aiellto de tugre, IDl8dé formar la columna de allque, pero dió ._ 
al aOcial i quien ,-o al írale de ella, de que fuele i confereociar coa el 
gafe de lae cuabiaeNs: .aaifeatále dicl&o gefe qae tenia.._ terañ-, 

anlea de defender tllatiaadameale el puo, y le encareció lo macho que 
..Uria "Tena compro.metido i a emnbale, que era tanto 11111 illúlil tu111-

to ... el objeto de pllll' el Aragoa podla CUIDpline ffieilmenle, por eslar 
el no , la 1110D ,adeable por todos ladoa. Balu C0111idencionel, y ao el 
temor., (que paco padia illlpirar l hombrea determinados 6 la auerle -
llena de trelata earabineNI), •vieron i Latorre i retirane lia alar• 
a-te: macho contribuye\ taabim i esla delfflllinacioD la noticia qu • 
&11To en la celomu de que O.longa, con fUenu muy superiores, iba i 
.... fcnadal dre ella. 

Sipleraa loa pnmacitdal rio anlba i lo largo de la orilla ilqaierda, 
J llepdal i laUo, bicieron a alto, deapaes del eual, DO alreYimdale i 
flNlear el rio, decidiera prGNpir • aareba y parle por el pueale de 
Sala Olla. Ali lo ejecalaroll dicho&aaente, no ocarriendo ea el puo­
qa •• deplorable hecho, que por honra de nuestro ejército fuera aejor 
'Cllarle, pero que • fuera referirle m castigo de quien le ejeculá: el 
alNtndendo del regimienlo, N1Uido de 1DH1S cuantoa toldados, velvió l 
npuar el paeate, y W 6 preaeollne i Jaca. Este mismo se pn!leDló 11111 

al general Gama, como pro•nciado del regimiento de Córda. 
Aquella noche la alll11,ieron leda, hasta llepr i Jabierrepy de donde 

..Unuaron • marcha i Hecho. 
In ealOI vall•, i pesar de caminar como fugitivos, y sin olro pena,. 

.. ieato que el de 181'81'18, acaao los pronunciados hubieran dado ocaaial 
, •• alaalllllo CG11 aola • llepda, i no hahene fila \'erUicado ea cir­
enslanclas dnlilvorahles: la gente de accion; las paqNI,,.,,,, nombre 
que reciben • el pait los qu • dedican al c:oalrabando, aprovechando la 

101. 



• 102 

La revolución de julio en 1854 

7.1 
oaalioD de aslar la fronlera desamparada de los eanbloeros, balliaD hit 6 
Praacia, con objeto de flacer • cargas y atrarlas liD riesgo ea lapdL 
Bstos hombres, machm en nllmero, robuslol, y acostumbrados al peligro, 
hubiesen sido un auziliar poderoso á los 1ublevados, y ea aquellos días 
11 luvo en Madrid por cierlo que se habían levaalado en. su ayuda: 
• las cosas de olra suerte la catualidad, ó el molivo,que dejamos mencio­
nado. 

Is de adverUr, por si aea1C> la mnerle de llon, centro de 11· eouspin­
don, no es butaale i eaplicar la aclilud tranquila que RUardaroD Ju pro­
'Viaciu aragoaesas, que 11D luego-eomo D. SalvadorLatorre llego eoo • 
aolumaa al otro lado del rio, ae cubrió la linea de canbinero1, que in• 
aeplaroD loda comunicacion coa las poblaciona de la orilla izquierda dtl 
ria, J obligaron i volverte • 181 comisionados de Zaragoza y de otros,-. 
... que babiaa ul.ido i ponerse de acuerdo con los proauciadal. 

Salieron estos aceleradamente de Becbo, coa aolicia falsa que les die­
ron de que ya ae descubriaa lu avuzadu de Calonge:. • medida queade,. 
laalaban • su camino, parecia que ibaa aumenlind• lu di&cullades f 
los peligros de la •rcba; era uno de los me.ses mas rrios de ese lnvieno 
rigoroso que acabamos de pasar, y aquellos infelices soldados y aqu.ellGI 
laforlunados patricios, atravesaban un país donde un estrecho sendero qae 
apenu daba paso á un hombre de trente, era el aolo terreno ea que pudie­
ro1 poner la planta en medio de aquellu inmensas aábanu de nieve que: 
11 ealendian • derecha y • izquierda en horizontes iolnilol: el trio l• 
llelabl los pies, el hambre y el caasaacio debilitaban sus cuerpos, y el re­
poso qae les aguardaba era acaso un combRle coa los carabineros ailu-­
dos • el sitio llama.do la Caaa-luerle: ui lo creian al menos, y aunque 
•teaudos de raliga, se hallaban resuellos á combatir bula el último pm­
&o, como hombres que •da podiaa esperar mu que la muerte, el no • 
pba.a ganar la rronlera que ya miraban tan vecina: aforlunadameale ba­
ilaran desamparado aquel puesto, y lo milmo olro caserío nombrado f • 
ta d, la llina, distante cuatro ó cinco leguu de la raya de F'raacia: aqui 
laicleron noche, y aunque ni hallaroa vlveres, Di leoa coa que hacer lua­
ln, que tuvieron que ir i bu:tcar al monte, se aprestaron lo mejor que 
plldieroo para emprender su últi• jornada á la malana siguienle. 

Antes de pasar adelante, conviene aclarar las circuulancias de u1 lle­
cho que produjo gran senlimlealo ea lodos los liberales, y dió tnloncel y 
- 11& dado despuee oeasion á que se inculpase i los pronuaciados por el 
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abandoM que hicieron de • gefe: hablamos de la captura del infortuna .. 
do Latorre: relaciones recienlel, que lenemos por ftdedignu, nos bu da­
cio 6 conocer que en eale desgraciado iocidenle no anduvieron culpados Di 
los olclales, ni loa paisanos, Di los soldados. ni nadie, y que la mala es­
trella de D. Salvador Latorre W la que le llevó á su precipicio. Reterire.. 
.. las hechos como nos los han rererido á Dl)SOlru. 

Marchaba el Teniente Coronel i retaguardia de la columna para cui-­
darde q11e no se eslraviara ningun soldado, y le acompanaban nriol ofi­
ciales, •• de ellOi hermano aayo, y un guia tan de su confianza, que le 
Wia aalvado en 1811: como á cien pasos antes de llegar A la fnta 4, 
,la •Ílla, dijo á su hermano y á los otros o6cialea que se adelan&asen, lo 
q111 ellos hicieron creJ•endo qae su gefe les seguiria, y que solo les envia­
ba delaale á rm de que le dispusieran alojamiento. No era esle el illimo de 
Latorre; antes, sialiéodose faligado, ó por otros motivos que se llevó á la 
IUlllba consigo, determinó seguir aolo la reUrada, á larga distancia de la 
eolumm: no dió parte de eslo i Dingun oftcial ni á su mismo hermano, y 
mio se conló al guia ele quien llelllCII laablado, al cual encargó que YOl­
l'iese desde la Venia i buscarle. No tardó en DOiarse la ausencia del Tenien.. 
te Coronel, pero se creyó generalmente que vencido por la fatiga, se habria 
nlirado á descaar i alguna babilaclon apartada; mas al cabo, budo­
tlole los o8ciale, por ladas partes sin hallarle en ninguna, resolvieron sa, .. 
Ir i IJuscarle al monte, qae recorrieron eo divenas direcciones, sin alean­
• otro resaltado que la triste certeza de haberle perdido. Latorre, i quien 
las oOciales, en vista tle lo inútil de sus pesquisas, creían sepultado en al­
gua precipicio cubierto de nieve, habia pasado la noche en una borda, es­
pecie de cabala donde acostumhraa albergarse los p.istores, f aun dicen 
•e oyó las voces, que llamándole, daban sus oficiales cuando recoman el 
aonte: asi aDrman que lo confesó él mismo en la capilla, pocas horas an­
tes de que lo fusilaran. Eo fin, i la maftana siguiente, dcseoniOlados con 
la pérdida de su gere, siguieron su marcha a11uello5 simpáticos rugilivos, 
dejando encen,lida una gran hoguera á la puerta de la venia, por II tal 
vez llegaba alli el d11"1graciado Lalorre: encamináronse báeia el Puerto que 
llaman de Agm lu,rta, animados en medio de sus quobranlos, por la se­
reni•lad del dia, que les prometia una jornada menu trabajosa de lo que 
se hablan temido. 

Fué lin embargo tan penoso el paso del puerto, que el comandante, 
,·llios oliciales y paisanos y ama algunos soldad•, que iban huyendo de 

103. 



• 104 

La revolución de julio en 1854 

70: 
la muerte y lan cerca miraban su 1tllvaci .. n1 se loodieron sobro la oie,e, 
de!wsperados de poder ~ir adelanle, y pidiendo á &01 oompaaeros, • 
desfallecidas veces, c1ue les amncaran la vida. Grande fué el regocijo de 
lotb, cuando al llrgar a Jo alto del Puerto, deilcubrieron unos euanlo& 
paq11tltro1, que al Vt'rlos, tomándolos sin duda por dtpeodienlet del ns­
panlo. diéronse a\ huir en dircccioo contraria; pero voMNll.lo á las vocs 
que les daban y St•ilíl!I de paz que le. b.,ciao, IN dieron ,h·eres, de qae 
lenian liarla necesidad y llemron en sus bcm1bros á los mas cansados. Pa­
uron al lin el Puerto, y poniendo el pié en la raya de Franeia, Nhada­
ron aqllflla tierra ho!ipilalaria. 

No queremos, al fü•gar a11ui, dtajar de referir cierto ra.c;gn, que revela 
bien i laA claras el orgullo eastellano: aquellos valientes que por defender 
la libertad de su patria habian empuftado las armas, no quisieron rendir­
las al eslnngero, y antes que entregarla., á las auloridades francesas, pre-­
&rieron dejarlas sepultadas entre la nie\'e. Acompaftaclos de gcndal'IDC$ 
fnuaCCliel se dirigit~ron á Urtloz, de allí fuerou á Bcdous, y por úllimo á 
Pau, deade donde l\reron de.stinados a los deaiósilos. 

TeDCIDOS que cumplir aqui con el deber de espaloles y de liberales, 
ciando lu gracias • loi1 ciudadanos fra11cese.i, que prodigaron lodo género 
de caidacltW a los infelices proscriplos; y al aümo tiempo nos vemos • 
la necesidad de conith:nar t'I h~bo, ,·er,tonzoso para un pais.cMJizado10 

de que las auloridilrle.of dcl gobil'!rno francés te mostraron bien exigi.•ntes J 
bien duras con loa e111ie'fa1los de Zaragoza; y que entre estas auloridades., 
11118 alenlas á conlrae,r méritos para ceo su Gobierno que á sujelarse á 
lu prescripciones de la humanidad y la justicia, descolló singularmenle 
llr. Cl1au,·in. Comisario ccnlral de Policía en Burdeos. Otras autoridades, 
• .-mbio, laicieron olvidar con sus allW:ionea, el mal trato de aqueUos 
funcionarios: nos han citado el nombre de llr. llanri,¡ue, maire de Bur,.. 
deG8, y aomos aqui con mucho guslo intérpretes para con el dP. los Sfll&i• 
mienlos de gralilud de ,·arios es1.anolcs que se le eonftl'lllln obligadas.· 

RI siguiente certir1ecido ruó cspedido por el maire de Jkidous a los ,. 
IIIHl8 emigrados de Zamgoza. 

Nos, maire de Dedous. 
CerliReamos que los volunlnrioa de Zaragoza, al mando de &luan» 

B11iz ltons, se han conducirlo bil'n en su puo por llnl10ll5, y que no se 
nos ha darlo q1u•ja nin;nma oonlm t•llo,1. 

11\!'lous i :!8 di' lll'hrcrodc 18St.-EL l.11111 J. Jla11rir¡ut • 
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Ta dijilllOI que el coron~ Latorre dev.apareció sin que cuantas pesqui­

'111 hicieron sus C81Df>aftcrod puditl'an servir para anrig11ar su paradero. 
FIié au inimo sin duda al ,wpararse de la columna. el pennaaecer ooul­

to ea alp pueblo de aquellas sierras, esperando allí á que.iftternatlo, ea 
'rancia •• l'ugitivos, abandonasen aquellos silios lu fuerzas que iban ea 
• alcance, para venine entonoos ti t lomar un camino que le coadujNe 
l la hnlera con menos riesgos y penalidades. 

Tal ae hallaba ya de eaDSildo y desíalleeido el dia de su ocullar.ion, que 
1li aun en hombros de los soldados ~ubiera podido resislir la marcl1& 
.. un le quedaba qae hacer para ponerse en salvo. 

l.a mala Yentara quiso que huyendo de la muerte que habria hallado 
ladudablelllente en el hambre y las fatigas, viniese 4 dar en lu IIUID08 de 
1111 cobardes traidores que despues de la bizarra y heróica hazaala de pren­
der·i • hombre moribundo y desarmado, le enlregaron i 1U1 'tenluga& 

,.a qne laialeraa redar su cabeza por aquel 111elo sagrado donde nació la 
lllblev~ mas fwleatamen&e generosa de IHJcstra lwiloria conlelllpo-, 
áaea. 

Jmncar • ruga, •ubiera lido una aceion bumanilaria y digna de 
MDbrea honradoa, y los que tuvieron la inoMdable gloria de prenderle 
..- DlOBlrarse Oeles servidores deJ ministerio Sartori°'. 

Deapues de aocada la sublHacioa, la reina, eo nombre de los aenll· 
llieatoa humanitarios y de las prácticas eslablecidu en todos loa pallel 
dYllimdos, debia de haber ejercido el derecho de indullo con el lafcwla.. 
.. Latarre, pero los ministros no quisieron aconsejarlo porque el coro-­
nel Lalorre no era un asesino ni 110 bandido; era un bombre boarado, n­
liente y IIDlllle de su patria, crimenes todOI para los que debia IIHl611'ane 
laaorable el poder de la juticia. 

c..dacido i Zaragoza y juzgado por el lrihanal mililar con eae apn,-
8m'IDdellto que 11D estimablea hace i los baenoa verdugos, rue condena• 
m, • paaado por las armas, y el dia 6 de Marzo i lo, das y media de 
la larde fu• fusilado en el eampo del Sepulcro. Sufri6 la mate caa la 
ealaa de los valieatea y con la dulce y tranquila serenidad de los mártirel. 

La •Olu de aquel dia la paso ea la capilla abrazado con alpllOI 
amigoe, que Uegado el terrible trance de ponerse co camino para el sitib 
de la ejecacien, se despidieron de él deapedazados de dolor y de cólera. 

11 JIUIIIIIO dia que se publicó en la Gaceta el parlo de • muerte lllllie,, 
na las nalel árdeaea concediendo al gobernador de 1.aragoza la llave• 
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pnUl-hombre coa ejercicio, libre de tocio galo, • reoou1pensa de los.,. 
vicios prestados para aocar el levanlaaiealo. 

Conlraltes laa repugnaales como esle1 no se hu ofrecido nunca, 1111 
ojos de la humanidad ms que en los tiempos del bajo imperio, ea que a 
primer coosul el caballo de Caligula, ó ea eslos en que et primer 11iDillra 
era Luis Sartorios el de Se,·illa 1 

v. 

Volvamos ahora i la capital y veremos qué actitud preaeolaba la opi­
nion y cuil era la verdadera ftsonomia del ministerio: la opiaioa pr11111-
1'bue cada vez mas alarmantemenle silenciosa y relraida: reinaba • la 
a&aósfera poliUca ese secrelo ealeoturiealo, esa cal• milleriosa baje la 
qae II ocultan siempre la elaboraciones ardientes de una COlllpincieD: 
a lod• los rostros dibujibue vapmenle cierto cuidado ea ocultar alp­
• coaa, que muy pocos llbian de veras, pero que lodos prcseallll 
y esperaban: el grao foco de lodas eslu aecrelas esperanzas, larra~ 
11 que todo el mundo pronunciaba con cier&o acento de ioesplica­
ble y eauleloso regocijo, era : uO'Donnell sip ocullo.» Bala era la ta­
se consoladora q• los mas animosos hacian resonar en los oidos de lal 
delesperamados: esla la frase miga que alenlaba á loe mu limidos. q• 
dala paciencia , los peneguidos y que mantenla vh·o y palpilaDle ea ti 
COl'UCII de lodos los buenos espaftOles, ese sentimiento poderoso de indic· 
mcioo eoalra los enemigos de naesLru libertades, aealimienlo qae ellGI 
Jupbla estioguido porque ao le babia dejado medios de manifestane 
Di ea la lribana, Di en la preosa, ni en las cooversacion aiquin. 

11 ministerio se prerealaba ea público con la múcara de un valor y: di 
m coa&ama laD mal lngidos, que A lravél de 111 ridlcula careta tnapa­
nulibase • f1SOD01Dfa llena de miedo y de espulo. Ballibaue IOI 
pobres gobernantes en la penoaa y critica siluacloa de loa ladronea, que 
despues de haber •oialado i 111 victimas, l cada mirada, i cada plfl 
de eslas, se estremecen de pies i cabeza y lralan de uuslarlu coa el .,.... 
rato de a armas y la ferocidad de • rostros, disimulando el miedo cpae 
111 hiela el corazon. 

A la Naeioa lenfaola atada de pies y DIIDOI: ocupimuae OOll lUI ..... 

.. .... ladu • aaqu.ear luarcu del eslado., y l cada nido volviaa 
la eahela n .... de espanto, creyendo •lir ya IIObre na prpnlll la•-
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no de hierro de 1111 podel'OIOI enemigos. La ocullacion del general o·Don­
aell era para ellol una coalioaa alarma, ua amago terrible y permamnte 
del castigo que les esperaba: esta ocullacion, imitada despues de los su­
eesos de Zaragoza, por la mayor parte de loa periodislu y de los homlnl 
poUlicos a quienes babia intentado pnnder la policía, era ya 11D peligro 
cierto; ua sintoma evidenle de que ea el secreto del llopr doméstico 18 

preparaba la batalla sangrieola que babia de concluir con la cuadrilla da 
llmdoleros, que agrupados al rededor del trono y abrazados con él, crelu 
que nadie se atrevería i perseguirlos basta aquel profanadD lugar de asilo. 
Jua6s la policJa ba espiado las palabras, las miradu r los geslol aoa 
1111 deaverglenza y descaro, f lin embargo Jamis esta arma lerrible de 
los poderes que viven raera de la ley y de la dignidad, ha iapirado mu 
desprecio. l.a nacion babia decidido estermioar i la inmaoda caaalla qua 
piloleaba su noble frente, y cuando un pueblo entero decide recobrar aa 
liberlad y sa decoro, no bay cadenas, ai grillos,ni aordazas, nJ lipduru, 
qu ClllDdo suena la hora sagrada de la insumccion, puedan •jelar Di u1 
JIIOlllmfo • miembros enfurecidos. 

La tiranía no ha tenido nunca mas basa que la Yiolencia de los pue­
blos, pus no llay pais, por encadenado que ealé, que no paeda acudir • 
yugo en el momento que quiera hacerlo. 

la el capflulo siguiente marcarem.os lodos los pasos de esa maplllea 
consplracion que nace subtemneameale con la ocullaeioa del bizarro p­
nll'II O'Doanell y aparece por primera vez i la luz del di& • todo el • 
plendar de su fuerza glpate el 18 de Junio. 

107. 



CAPITULO TERCERO. 

La coaspiracioa.-Sus carattére1 especiales.-Lealtad ele los conspiradores.-lui­
,leliclad de la Policfa.-EI llurt'ielago.-Cen,iértese ea la crónica de le ,ida ínlim 
del Mi11islerio.-A.paricion del pri•r n6mero.-Rep4rlese bajo sobres con fiJetes 
11rgros.-Todot los mlni1.1tros recibe• un ejemplar.-Espanlo de lot polacos.­
a..gocijo de la Naclon.-8eccioa d:, 1nunclol.-Retrato de Quinto.-S.gundo 
n<amero.-Desespendon • Quinto.-Júltio de ra capitat-Alfaro.-Rotalde.­
Sala•nca.-Cartcter deftte n6mero.-.N6mero lercero.--La asa de Zan1ro­
nia.-Ortega.-Quinto J Domenecb.-Blasser.-Yisll•bem.OA y San Roman.-
11 emptistito.--Cuuto ni•ro.-SUs nsgoa aracteñsliros.-lnsultos l Cris­
lina.-Nue,os ne,ocio1.-Un p.,llbuln para 101 mlnislros.-Un recuerdo de lleri­
no.-Loa con1pindore1.-0"Do111ell.-Primeros olciales que se compro•tie­
ron.-5ernno, lleasina y lla11a11n.-Personas que ausiliaban de cera al ilus­
tre geaenl.-an0t11.-Tnsl'adon det pnent l otra casa mas se1un.-O'Doa­
nlll r Datce,-Reaimientode lstremadura.-lnlllrmedad del geaenl.-11 IMdico 
SeOl•.-cua de ta calle de la llllesll.-Lealtad del bojalalero del Cllll'lO .. jo_ 
Trulldase dt1 nue,o.-Leallad de otro liontbre del pueblo.-Fornandez de los. 
Rios.-La pGlicla.-EI 13 • .lunio.-Fontan J Vega de Armijo.-lncid•nles.­
Ciep oonllan111 del Gobierno.-El 28 de lunio.-A1pecto de la t11¡1ilal.-La opi­
niD1 piblica. 

l. 

VIIIIOI l narrar el periodo mu interesante J dramilico de la preaen­
le revolacion: ptlida sed la piulara que de él bagamos, porque las elabo­
neiones ardientes de ua coaspinciaa1 el ealado de agitacion continua de 

·1c11 CODlpiradores , au actividad b6tipble, el lllislerio de 1u lramu, • 
IOlllbria déacon&ama, au valor cada vez mu berólco, lieaen • movimiea­
lo la dramilico y afgen 111 colorid• 11n luminoso, unas linlu tan ,¡ .. 

6 
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"ª• que no pueden brolar de UD pincel tan pobre ea colores como el 
aueslro. Y luego si aftadñnos , los earaetéres naturales de toda conspira­
cioa, los especialisimos que tiene la que vamos i relalar donde los compi­
radores son los primeros dignatarios del pais, donde el valor raya en he­
roísmo. domle las peripecias son continuas, la fidelidad inaudita, la astu,.. 
cia maquia,·elica. los peligros iocalr.ulablcs, cous¡airarion que no aparece 
de súbito, sino que crece J se de!Sarrolta ea medio de los tiranuelos que se 
ha pue!llo á derribar. los cuales la sienten rugir A su alrededor, la palpan ea 
todas parles sin poder asirla, la hallan interpuesta en todos sus pasos, co­
nocen que crece y se enrosca i sus cuerpos, sin poder sacudirse de ella, J 
no se mue,·en, ni hablan, ni rcs11iran, ni vi,·en un solo inslaole en que 
DO se hallen acosados por 1111 vatros murmullos, como si la llevarán deaw 
de • conciencia, como si íaera la voz de sus remordimientos, entoaees le 
dutcil ,e con,ierte en Imposible J la pluma se cae de las manos y el hi• 
se desalienta y desespera por DO poder trazar una pintura magnifica y gi­
gantesca en la que el estilo tstuviese en correspondeocia y armonía cea la 
grandeza de los hechos y la •gnificencia del asunto. 

Boa rasgos distinguen priucipalaenle la CG111piration de loa ffliealel 
J bizarros libertadores de la patria, la fidelidad y la prudencia: parece 
lmposa"ble que ea una consplraclon que tenia tan vastas rami8caciODe1 ao 
ltaya habido ni UD solo traidor: y es que el oro de la cuadrilla de baado-­
)el'OI que esr.am.ote.iba el pais ea nombre de la reina, no podia comprar ya 
aas que i lu gentes de • ralea, y eslas gentes no podiaa tomar parle en 
ma aompiracion cuyoa prlucipalel hilos eslabao en manos de IDOS CIIDtal 

hombres de acrisolada honradez, que combatian al ministerio principalm._ 
te en nombre de la moralidad: adem6s, hasta la policia se creyé con de­
recho, serles inftel, porque el minislerio babia llegado, tal grado de J)fCllo,, 

litucion y de deshonra, que ni los polizontes pudiercm dominar el rubor que 
les cauaba el defenderle: San Lais estaba destinado i lnapirar desprecio l 
su mismos lacayos! 

La asquerosa y repugnante Oaonomía de la pandilla polaca, daraale • 
dlflmo periodo de dominacion • que presiotleado alo duda que 18 _... 

caba • hora postrera, 18 entregó i lodos los desentenGI del mu lnlll 
y descarado clnilllO, esli retratada eoa earacWres de filege en el .,,._ 
lago, periódico que alia furlil'llllente de vea • euando i lleaar de ._ 
palo , IGI pobrea mandarines, J de regocijo y esperam11 , lodot • 
bueaosespaaoles • 
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ll MwdllafO es, paes, Giro de loa rasgos eamcteri9licos de la eonspi­

racioo: todas las lramasque lu preparado los pueblos han crecido siempre 
llajo el silencio mas impenetrable : loa Yalientes espaftoles qae prepararon 
los sucesos de Vicálvaro, leDian lanla conraanza en su ,'alor y deeision, y les 
inspiraba tal lástima la camarilla que prelen<lian dembar, que no coa­
lentos con dejar traslucir por todas parles sus maquioa~iones, hasta qui­
iieron lener IU periódico. 

Como los cinco nümeros que tieron la luz encierran leda la historia 
Intima de ese periodo escandaloso en que ya no se guardaba fórmula nln­
P• de respeto legal en la publieaeion de los 6gios, periodo en que la lu­
clla del ministerio con 1a opinion se presenta ya en loda su desnudn: en que 
no hay ya parlido político sino hombres . hoorado.s que ae juntan bajo 
na 11illla ladera para combatir .. euadrftla que deaboara la na­
ClloD 6 los Gjoa de la Europa, J aaa padiéralDOI decir al ml•o lroDo que 
u tomado por escuelo, vamos l estraclar de esas piginas cuclentes, enro­
jecidas al fuego de la indigaacioa pública, los p6rnfos que piolara mas al 
YiTO las liviandades de la corle y el pillage de los torpes mandarines. 

Luego entraremos l narrar loa suceso.s 1U1S lnlilllOS de la CODlpiracioD 
J especla1111ente Ju hondas f continau viciaitades porque lavo que pa-
• durante • prolongada ocullacioa el bllarro general O'Domaell, al-
• y eenlro de aqael puhdo de valientes y decididos espaaoles que ja­
raron salvar i su pail de la camañlla que le illf'amaha, y i tral'és de loclol 
los peligros lograron llevar i cumplido término• sagrado juramento. 

Apareclo el primer allmero el !8 de abril J • reparlio bajo 11G1 so­
•• am Dietes negros como los de las esqnlas • que • am'flda, loa 
lanerales: todos los ministros ncabieroa • ej•plar y alpao1 llegara l 
la •n• de la reina: la curiosidad qae eate papel deaperló ea los 6almOI 
fae lan honda que hula se sacaron copias manUIOl'lta: lodo el mundo es­
taba ,vicio de oposicion, di insllllos y de denuestos contra el millillerio: 
bahfanse apurado ya todas III imprecacioles de la lengua • las murmu­
raciones de la coaversacion, y por eso cuando eaas imprecaciones, el úni­
co recurso de loa pueblos encadenados, • multiplicaron CN Ju mU •­
guas de la imprenla, la nacion eate11. tavo •n momento de •pauion y de 
júbilo recr8'adoae en el espato y el miedo de sus cabardes dicladores. 
\'11Dos, pues, , copiar alpnos ¡.natos ele •te c:6lebre periódico, que 
......... lolo ClOIIO D decmDelto llitldrlco, acerca del eual DOS re­
.,.... DUellro Juicio, dejaado al lector en llberlatl de formar el ayo • . . lll. 



• 112 

La revolución de julio en 1854 

84 

Lo mas notable que bobo en el prúner DÚIDero Ale la aeccioa de IDll­

eiol: entre estos los siguieolel 1811 llladisi1D01. 
He aqlli la forma en que lllió esta seccion la 11a1 amena del periódico. 

Datino,. 

•El que desee conseguir 1111 destino, acuda al minialerio de Fomento 
y en el despacho de D. luan Perez Calvo darán l'IZGD. Se advierte qv la 
cantidad que por él se estipule 18 dari anlicipadamente. » 

uEI que quiera llacer algn negocio de Importancia puede acudir al 
ministerio de la Gollernacioa y en el despacito de D. Baíael Perez Vento 
18 mrormari. No se tratará coa corredores.• 

Gracia, por Gutrra. 

cc&nplees, grados, cruces y honores.-11 que deaee conseguir alguna 
de estas 1racias se avislm con D. Saturnino Parra, r.omisianado del sub­
aecretarlo de la Guerra ¡ara tralar del Talor de ellas. Puando eale valor 
de I0,000 n. se hará dlrectamenle el negocio COI el mismo tubsecrelaria 
Seftor Fenandez Sao loman.• 

Bale número conctuia con una poesia dedicada al pueblo 11p11ol y en 
la cual haciue el retrato de lodos los ministros: la 1iltima octava eslaba 
dedicada al conde de Quinto y decia ui: 

ccOlro polaco de asquerosa historia 
y de admision reeieote en la cuadrilla, 
de quien espera II pro,ecllo y 1loria 
basta salJir á la dorada aiUa. 
1Famoso robadorl Dejó memoria, 
primero en Aragon, luego en Castilla: 
conocerás por él que ul le plnlo 
al mislno D. JDTier, coade de Quinto.• 

l.a llllima Unea del periódico era esta: 
&titar responaaltle, D. Joeó Sala1181C1.-lllprenta del Sr. rAlllde de 

Vilclles • 
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11 DIÍmero l.•, que apareció el dia 8 de llai·o, acabó de ialroducir el 

afedo hasta ea la médula de loa huesos de 111 misenbles gol,ernaales: m 
•guaje 11'& mas duro, es decir mas verdadero; reflejo fiel del estado de la 
opinioo, anunciaba que la lempeslad se iba condensando cada ,·ez mu • 
el llarizonte. 

Belde la aparicion del número anlerior babíanse dedicado lodas Ju 
lalanges de la policía, al espionaje de las imprenlas; Quinto babia prome­
tido varias veces dar con les nuevos periodislas, y euando IBIS conliado se 
llallaha el pobre conde en la aslucia de su lacayo, se encontró con la se­
gunda visita del célebre pijaro, que esla vez, segun &e dijo entonces; se 
le presentó bajo un aohre del ministerio de Gracia y Jaaticia como recado ó 
carla de au amigo Domenecb. 

La capital respiró de nuevo: la ,oz del Murciélago era el grilo de in­
dlgnacion de la aacion ea&era; grllo que no podian sol'ocar ya ni las monta­
• del poder, Di los esfuerzos de la policía: una lrama de unos euutos 
llllbiciosos puede destruirse, pero cuando lodo uo pueblo es el que cou­
pira, • soplo de ese pueblo derriba las mas poderosas &iranias. 

Be aqui los principales p¡rraros de este sepndo número. 

-
IIADBID 8 DB MAYO DB tSS-1. 

alla llegado , noticia de tcBI Murciélago» que D. ApstiQ Alraro, Fiscal 
de la Deuda con el sueldo de 50,000 reales, anda por la coronada villa 
es.halando ayes y lamenloa, porque incluimos 10 aombre • nueslro nli­
mero anterior y ea&re los de otros henealéritos Polacos. 

Por Polaco le hemos lealdo siempn, pero ahora parece que ,·ieado A 
• amigos prósimaa l caer para no volver l Iguar ea la eaceoa poUUca, 
dice q1e ha rolo GOi ellos, en lo cqal , l fuer de holllhrea i11parciale1, ve-
aos - marcada deslealtad. · 

¿Cando bnhlera llegado D. Apatin Altaro al importanle destino de 
ftlCII de la Deada sin el au1Uio de loa bombrea de quienes hoy quiere di­
TOl'Gllne? Pero su amhicion ao estaba a&iarecba porque aspiraba a la car­
tera de Mlnillro, J nada menos que l la de Gneia y J•Ucia. 

• l8ell.ra opillkm ea la pri•en vez que el eeadesiUo ha dado mues­
Iras de llpn pudor, no querieado colgar i la magillratura laD h•illaall 
ambeailo, obligiadola i 1er di,igida por un Alraro. 
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surra esle aeaor y tenga paciencia. Conténtese eea ta rortaa adquirida 
• tan pocos dOS y con el prodaclo de los eseandalosos aegoeiel que la 
MCho en el desaino que lloy desempefta. No pretenda ahora hacene -,.. 
a.ble para los que hoy eombalea l los actuales gobernaales. 

Los hombres de la oposicioa deben vivir muy alerta y aegam A ncihlr 
• sus Olas l ulGs merodeadores que Ue,u ea III freile la aarea de 
laierro de la inmoralidad 

Tenemos la vanagloria de sostener que i nadie ealu•iamoa; lo qae 
llllla ahora hemos dicho está en la coneiencia de lodos. Hace muchos aaos 
que no Yemos la verdad en letras de molde, y DOSOlros hemos arrostrado el 
pMlgro que lleva consigo el cumplimiealo de tan sagrado deber. 

Por lo demas no nos llama la atencion el que el aeeor Alíaro y algunos 
otros disputen entre al y se separen eon la ialencioa de llaeene ua per-
ra • muerte. · 

P.sto aucederl i la Polonia, porque esto mismo lllcede con hcaencia 
entre los bandidos, que aunque muy contormes al dar el pipe, IUelea 
destruirse• puaaladaa cuando &rain de reparlir la presa.• 

•La aparicioa del «Murciélago», sa vuelo en elevadas regiones, que na­
die ha podido impedir, y el ódio que Inspira la administracioa actual, bao 
obligado al f.onde y compana a, lomar sus medidal; y taa&o el geíe como 
Callantes, Domenecb y demás allegados se apresuran i despachar ciertos 
J determiaados espedlentes que baa de ornoerles rec11rsos muy sobrados 
¡ara vivir en la opulencia l11ep •ue abandonen el poder. Entre estos • 
encuentra el de reclamacion de 80,000 duros, promo,ido por el brigadier 
D. Santiago Bolalde, el cual pide eita eanlidacl ,or aa fecbarfu en el 
lealro de Oriente. 11 espedienle esli • el conlfjo leü, Jet Gobieno ba 
mandado i los consejeros que lo rosuohu • ra,or de lolalde. 

Veremos lo que hacen los ,eousojeros , y i su lieJIIIIO, publloaNIII • 
naollleioa y su nombres.o 

•Corren estos dias, y parece que están pró1lmos i llnprlmha, algaos 
,ersos conlra la Reina, y ea los que se habla basta de 11 vida privada. 

Sabemos, A no dudarlo, que esloa Tersos están eserilos y aerin ,ubU-. 
cados por cuenta de los Polacos, eon el objelo- do hacer Yer i S. M. que 
la oposieion la trata de una manera violenta. ¡A.y, seAom polacos, esle • 
un recurso muy gastadol De él os servisteis para derribar al Jlioilterio 
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tenaadi-lgala, J de '1 ..- ..,¡raa abara pn CGllet'fll'OI ea el .... 

Sola ya muy aonocidGa, f lodo el •ndo compreatle Tlellras malo-, ....... 
•Parece qae el aeaor Conde de Quinto, reconvenido en Consejo de lf¡.. 

Dillroa por DD baher iiDpedido la publicacioa de nuestra boja, ha ofreeido 
apodenne de muchos dfureiélagos• vivos ó muertos. 

Vaya eon tiento el conde y no se precipile; pues aunque CDDSiga echar 
el pule , algunos mureiélagoa, no es prwléate que paguen justos, por 
b qae él cree pecadores. Los murciélagea que pudieran caer en sus ma­
.. , ao tienen relacioa. afBuaa con El Murciélago preaeate, 111e tanto le 
iaaoaodaiS.B. 

Elle dlurciélagoo no podrá ser habido¡ esla en parte mas segura de 
lo que parece y mira huta donde S. B. DO podri entrar aiempre ,ue ........ 

•Bl corrompido y corruptor Salamaoca se ba maDiíeslado en estos diaa 
auy gozoso de que en nueatro nlimero anterior aolo le tocase figurar como 
edllor responsable, y esto ha dado motivo á c¡ue ae crea que , él DOII Up 

- eslreclla amistad. 
Amialad hemos tenido y aun teaemc11 eoa él: ¿por qué hemt1 4e ne-

prlof Pero D01 llemoa propuoslo ser llll ealillladamellle Juloa, c¡ue lloy 
._. lo qae anles eallamoa. 

B llomln que engafta l DllOl!I, veatfe 6 elroa J comercia con lodol, 
tlCit'8dolol i dlapener tfe la b1au pública por distinlos medios, merece 
.. • &je en a la aleacloa. A Salamanca se m aklo cuanlos miDislros 
ladrones la8DIOI tenido, J por lillimo, ae ha unido lamhien el duque de 
lillNu, toamdole per represenlUle para los nidosos nepcios de ferro,,. 
Clllile&, qae la do ser ewa ltda,B de gra1des delgracias. 

fflllllllanea ea el prolotipo de la Inmoralidad. 
1'e ealalHI coofor.111e9 oon loe qae IOltienen que es preciso hacer gran­

des euligos. Somos enemigGI del demt1111111.ie11Co de sangre, J creemos 
"8• sele ejemplar puede aenlr de eemetivo f ftillr que la gangrena 
Npropapl. 

ldn:naeca colgado del balcon prinolpal de la casa de correos, seria 
- ll'ID leceion de moralidad.• 
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• 116 

La revolución de julio en 1854 

88 

•Parece que se va á hacer u11 empré$lilo rorzoso de t80 millones. Le 
único que en eslo oos ha sorprendido, ea que los &eOorcs llolios, llallier 
y Calderon que hasta ahora hahian aparecido mas decentes que 1111 eom• 
paneros, se asooiea á la responsabilidad en que "ª á incurrir la nueva 
compaftía de tomador11 d,l do,.• 

In esle número se denunciaban igios escandalosos: pero se daban to­
da,·ia consejos i la reina: la indignacion ,·enia m3ZC!ada con lu súplicas: 
los hombres de la oposicion querian ll'gulr creyendo toda,·ia en la inocen­
cia del lrono: retardaban todo lo posible el arrojar una duda que podía ser 
muy funesta; no apelaban á un medio duro sino dl'spues de haberse 
convencido de que era inútil otro mas suave. Denunciaron 1wimero los 
latrocinios de los ministros y no l'ileron oidos : hablaron despues det 
representanle de los ligios de Cristina y su voz no halló tam1aoco eco 
en las cimaras reales: era ya pues necesario aludir claramente á la muger 
que estaba siendo la nioa del pais, y en el número tercero se la d1.'tlicaron 
l'arios párrafos. 

Estos son los que heanos estractado de esle número que a¡J11reció el !6 
della!'º y rué el primero que llevó i la cabeza piolado un murciél~ro. 

«En nuestro número anterior dijimos que los hombres que ocupan el 
poder, conociendo que su eaida es inevitable, se apresuran á despachar 
ciertos espedienlcs que han de dejarles grandes utilidades. Entre estos ea­
pedienles cilaremos el de reclamacion de 80,000 duros de D. Santiago 
lotalde por las obras del teatro de Oriente, pasado al Coosejo Real coa la 
pre,·encion hecha á los consejeros de despacharlo i favor de aquel buea 
hijo de la Polonia. 

Doy tenemos que hablar de otro negocio: el de la coacesion del privi­
legio i la casa de Zangrcmfz hermanos y compd.fa de la Habana, para ea­
lablecer comunicaciones regulares por medio de ocho baques de vapor en­
tre la misma Uabaoa, el Havra y Liverpool ú otros puatoa de Francia f 
de Inglaterra y tocando en Puerlo-lico y Vip. 

El encargado de dicha casa tenia órden de orrecer &o,000 duros por 
la coneesion, y esla cantidad ha sido enlrepda al conde de San Lula, fa­
cililáadola uno de los comerciales de e.si& c6rle que tiene giro • ,.,.. 
Ha isla • 
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Véame como auealru noticias aobre ciertos y delerminados aegocioa 
YU saliendo uaclas. 

Iremos publicado olras muchas 1811 pronto como recaiga reaolacioa 
• los espedieDlel ... 

«Las acciones de caminos de hierro principian a dar sus matos. No apro­
bado este papel por las Córtes, los especuladores se retraen de tomarlo. 
Solo el célebre Salamanca sigue adelante sus Agios vergonzosos, por­
que con el apoyo de su padrino el duque de Biansares, ha comeguido q• 
el ministerio cuadrilla le cangée las acciones por pagarés del Tesoro que 18 

•gocian con mas facilidad, aunque coa mayor gravimea para el &dado. 
P.slo no imporla: el pobre pais paga y la Polonia chupa. ¡Lo que vale a 
buen padrino ht 

•Corren nolicias acerca de los dictadorea que el Gobieno ba ea'fiado 
lillimamenle á las provincias de Ul&ramar. Todos obran como 11llanel; 
pero ninguno llega i lo que se dice del general Ortep. No contento ean 
l11bene apoderado sin iaventario y con escándalo de lodos 1411 toados de 
las oficinas de llacienda de la provincia de Canarias, y haber prohibido por 
medio de una ónlen Ormada por el comandante general Sr. Buel, que 88 

reunan los ayunlamiealos de los pueblos á no ser con objeto de rellcilarle 
por haber lido nombrado Gobernador iDlerino, ,e ha enlregado & lodo 
género de ..,. y 'fioleacias, que con ser lan grandes que desbonnrian 
la "8CiOD ea que suceden, tal es el general Orlega, que no babrin de 
maravUlar A nadie, ni dadir ni quitar nada i la merecida rama y repula­
don de S. 1.-Dicen que mediante algunos pesos, ha paealo en la mlle i 
.,. reos de erfmenes atroees, y porque se opuao el aadilor de perra, le 
ha desUlaldo de • dealiDo y le ha hecho conducir y encenar ea an cala­
hCIID ea la isla de Bierro.-A un abogado que aomlri despaea aadilor 
inlerino, y que lalllbien ae negó & aulorizar con su Orma tu horrible mal­
dad, le aenuó coa ftlsilarle, lle\'8lldo tan alli lu cosu, que hizo for­
mar parte de la guamlclon para connncerle que eslaba dispueslo i todo 
si 88 •pelaba en cumplir con su deber .-Abera po talla 11111 sino que el 
Gohleno le haga leaienle pneral en reeompeaaa.-Bn una carla qae el 
Sr. Ortep ba enseoado i varias personas de aquella Isla, le dice el aeaor 
Jlinistro de la Guerra que es el mejor aa1,Han general quo tiene el Gobier-
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• • 111 prOYIDciu: por lllleSlra parle creemo, que IO podrill renn, 
peor los canarios i no mandarlos en penona el Sr. Blmer •• 

aParece que el conde de Quinto ha sido nombrado genlil-hombre. De 
seguro baee de 1a llave una gmmía. 

Siempre se llabiaD hecho loa coovenlol para las comunidad•; ahra 
18 ba llecbo uu comunidad para u eoavento. ¿Si peuari aer teda,ia 
hile el Sr. Domenecllf ¡Quién se lo babia de decir cuaado aplaudia, f 
algo mas, 111 quemu J los uesioalol de 18361• 

•Cuando los hombres polilicos que ocupan el poder barrenan las leye, 
'. pmponen perpetwse en el mando para acrecenlar su fortuna. pro­
Cllrall ante lodo asegurarse 1a obediencia de la faena militar, con el obje­
to de q• les sirva de eacudo. 

JWo .-de pneisameale coa los actuales gobernantes. 
• lodu Ju clrdenes que espiclea, J basla en los ar&iculos del perló­

dile qtae la deftende, ae leen mil lisonjas dirigidas al ejércilo, poniéndole 
par delante el nombre de 1a leina para e1eilarle 6 la disciplina, mientru 
'111 ellos lleYU adelaale • planea de aqueo.o 

•No parece lino que los miUlares, por estar sujelol , la onleaaaza, • 
tia privados de tener 1e11tido comao r que no eompreudea el ,enfaden. 
wlor de em lisonjas. 

1 deepuel de esto, ¿qaiéaes 10D IOI gefea llli61arfs q19 ea&u al lado, 

del Gobierno J ,ue dirigen • voz al ejm'cito recomeadadola la aubonll­
lllClmtf 

Ua llasser, q• en seis aloa • 11a 11.ecllo klgadier, IDlriscal de .... 
po y leniente gpneral, y que luego en el llllBdo ba perseguido de •urtt 
al ,.... le tendió 1oa mano proleclora. 

IJa Lara, que por pnaaaiamiealol é lnlrig;w llep laabien , • te­
lleale general; que como Comaadanle del Campo de Gibrallar se ltm, el 
gafe del con&rabando. y como Ministro ,endió coa el •ror edadalo • 
piones y entorchados. 

IJa conde de Yi~la·'8rm•, ,ne ain baber oido jamás silbar•• bala, 
• encuentra al frente del cwrpo de &lado mayor. 

Un Fernandoz Sao loman, enfermo con frecuencia durante la pena, 
J DO de enfermedad ocasionada por lu peaalidades de la eampaaa; que 
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veces coalra Narvaez, apoyAndole olru, eacribieaclo arliculoa r.onlrarioa 
i la dilciplma é inlrlgando siempre, 11a pasado por los grados mas difi.. 
cilea de la milicia basta ceGirse na faja. 

F.sloÍ IOD .. JDOdelN de lllhord.iDacioa 'f de prabld• que presenta el 
Gabiene 6 la oftcialidiul del ejércilo al rec:om•dalla la dilcipliaa. Eslos 
IOD las gefBI i quienes tienen que respelar y obedecer ciegamente, miea­
tru qae oll'OI beaemórilos generales que han ganado su íajas ea el campo 
de llatalla, aan perseguidos ain tregua DI descamo porque cometieron el 
enorme delito de alzar aa voz en el parlaaen&o y pedir moralidad para• 
le desgraciadu pais. 

11 ejercito calla a,ergonzado de q• se le obligue i ebedecer lllea ge­
les; conoce que las lisonjas que se le dirigen tienen por ÚDico objelo Yea­
darle los ojos para que no vea el inmundo cuadro de desmonlizacion que 
tiene delanle; pero confta en qae su Reina oiri por éltim• tu quejas de 
• leales aemdores, r arrojad de • lado i lot que lra6caa coa 11 .. 

.. lo nombre y la eapftln intlmemeole. • 

«Despaes de escrito lo que anlecede, hemoa Yis&o en la "-'• el de­
creto •adando hacer aa empréalilo de 180 millones. ConOlhamos en que 
la Befa no cederla á tu 1ugesUones de ICll ministros, ni i loa consejos 
c¡ae en dalO suyo y á impala de u• IOl'dida a,aricia se la dan GOD rre­
eaancla; pero hemos sido defraudadoa una ,a mas en nuestra eapenm­
m. B nue,o impuesto esli decretado J ao lardarl • OOIDeal8I' • na-,. ..... 

¡Saben los ministros lo qae han hecho? ¿Saben que esta nueva eoatri­
_.. Ta i aniqallar al país, ya miaerable, porque lobre él pesa desde 
lace mucho Uempo una carga superior á su faenas? ¿Saben lo que • 
aip de na eola vez la mitad de la contrlhucl• de • do al ildulrial 
J al falndort . 

Is imposible desconocer la gravedad de esta medida. 
¡T Tan siquiera• emplearse con utilidad del pais esos 180 mUlones? 

Una parle, no pequeoa, se invertirá en esos Agio& que coa el nombre de 
giros, descuentos, etc., enriquecen A. los que comercian con la forluaa 
pülfca. 

Despues-lO millones aerviril para pagar !1 camino de hierro de Laa-
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greo, porque hay una familia que desde hace mucho tiempo es la calamidad 
de Espata, que no l'é jama.s satisíecba su sed de oro, y que hableudo per,­
dido por completo lodo seaUmiento de moralidad, presencian: impasible 
la ruina general eon lal de que le ,·alga unas cuantas monedu, una fami­
lia que, como las proslilulas, vende hasta • honra por dinero. 

Habiamos hecho propósito de callar en lado lo que á las penonu alle,.. 
pdas á la Reina 18 reftriese; pero l la idea de los males que este pobre 
pais ,·al suírir, se enciende de ira nuestro rostro y de hoy en adelante no 
reconoceremos ninguna préscripeion, y la verdad, por •arga que a-a, 
teodrA. su sitio en las columnas de nuestro periódico. 

Conclu,·e el decreto con la rrase use dar-.\ cuenta á las Córles. • lbes­
pues del robo el insulto!• 

Lu al•iones á Dofta Maria CrisUna no produjeron efeclo ninguno y 
ae creyó con justicia llegado el momento de nombrarla elaramenle; de 
denunciar sus ne,oeios ea un lenguaje se,·ero, de escribir ton los caracte­
res revolucionarios de la imprenta todas las quejas, todOII los clamores, 
ladas las inculpaciones , que de los cuatro ángulos de la Península se le­
vantaba conlra esta muin,r la mas funesta calamidad que haya caido nun­
ca aobre aa.cion al1,'tlna del mundo. Creyeron llegada tambien la hora su­
prema de maniíeslar á la reina que su trono se iba desprestigiando de dia 
en dia; que la nacion empezaba i considerarla como responsable del ru.­
Deslo empeftO de sosleaer ,o el poder a la cuadrilla de desalmados lral· 
dores que agarndos con una mano i las arcas del erario, y con la otra i 
las columnas del trono. desafiaban las iras de todos los ho1nhres honrados 
con la mas inaudita desvergOenza: la reina O)'Ó• pues, en el nlhnero cuarlo, 
que los minislr• eran los ciegos instnuneolos de la rapacidad de au •­
clre y ya llabia empezado i rodar por la cabeza de muchas geales la 
idea de u destronamiento. 

Veamos los púrafos 11u ioleresanlos del número .1 que salió l lu el 
& de l111io. -

MADRID & DE JUNIO DE 18S&. 

•lnilados los actuales mandarines al "" que los hombres bonradoa de 
todos los partidos les negaban su apoyo, . IO lanaron allierlameote • la 
ada de la arbitrariedad • 
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Cerraron la lribbna. Suprimeroa la prensa. Declararon , toda &pata 

• eslado de sllio. Violaron el domicilio de los ciudadanos. 
Penipieron 6, los Senadores que denmiciaroa al pais sus alenladaa y 

mu tarde lol dapojaroo de na imlgnias mWtarea, ganadu ea el campo 
de halalla , costa de su sangre. 

Todas esCas medidas aalilfacian • imlialoa de ,·enganza: pero t'Slo 
no bastaba: en preciso peo• ea el porvenir y asegurarse una posicion 
liln de midados pan el dia en que dejasen 1U1 puestos. 

Balances rebuscaron ea las Secretarias lodos aquellos espediea.les qae 
podial ofrecerles grudes utilidades, Tendiendo á buen precio su .,... 
lacion. 

Bntonces hicieron escandalosas concesiones sio auhaslas y permilieron 
i la prensa que alzase su débil ,oz coalra esle ruinoso sis~a I para te­
ner el placer de mofarse de ella y cooleslar coa desprecio y burla, no i 
IOI atacaues, sino á lu tímidas observaciones de los diarios de la opa1icion. 

Temblaron los capitalistas al considerar lo grave de la liluacien, y &e­
•ieDdo con rondado motivo comprometer • fondos, huyeron del Go­
bierno. 

Bl. JJ,raldo conlesló·al ID(!aento á los capilalislas con amenaza,, di­
ciendo •que et Gobierno lo lomaria donde lo hubiese .. , lo cual era lo 
lllillDo que decir que se les arranca.ria el dinero l Yiva t'llena. 

A esta amenaza ha seguido auy pronto el decreto mandando anlicipar 
• aemealre de contribucion. 

Loa lliaislros necesilabao para si, pero DO cantaban cao que habia de 
aigineles el pago de los derechos que podremos llamar de ccuieillo y· 
proleccioD.,, 

La cua de la calle de las Rejas reclamaha estos derechos, pedia • 
puta en el hoUn, y los veciaos de esla casa no se caolealan cao uno, 
caantoa amones; necesitan •~cho oro para aUsfacer su Utbicioa. 

Ira preciso buscarlo, y DO llall'8dolo 11& sida fonoso robarle á los 
cantribuyales. Robarlo, si, porque ¿cuAndo Tolverin i Ter los conln"bu­
yeatea el dinero que hoy H les uige? 

Si eate dinero fuese indispensable para •lvar'll país de • aran eon-
1.icto; al ae necesitara eale costoso 11criliclo para asegurar la felicidad de 
IDlllra palrla, los eoatribuyeolea delJeria eatoaces apresurarse l lleYar 
• OIIOla i lu arcu del Tesoro; pero DO• así • 
.. --senlrin pala pagar el rerro-earril de l.aqreo; para •-
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tidlcer, Sa...._. graesas 1111111 par esas con'fC!rliODeB y '-• • 
lienea In: servirá para enriquecer mucho 11111 • los lliaislros, y toln 
ledo para lejer una red impenelnble alrededor de la Reina, atmprmo t 
los que ae coasagran a impedir que llegue la Terciad i sus oiclos. 

Esle es el destino que se darfa al dinero de loa conlribuyen&et. 
¿Quema estos hacerse cómplices de tanta iníamia, aalicipando sus 

feados al Gobierno J armando asi el brazo que los III de herir? 
El Gnbiemo ean el dia en que tenga que arrancar por faena la 

cuota pedida. 
Adoplea lot eonlribuyentes el tinico camino que lea queda, en aao de 

• derecho. 
¡lelillencia pul.tal La Tila del Gobierno esll el - IDIDOI.• 

ccFa1ta • cuadro en el Museo é • el P.acorial: es que la daqu• de 
....._ lo •• Uew i palacio para copiarlo, J se quedó coa él o lo 
ffldio. In • pieria ó en su Uhro de caja se encaentraa todos ltl cuadros 
J tGda8111 albaju que ae baD perdido en Espala deade laace ,cinte dell.• 

oDecfamos en nuestro número anterior que los cuarteles eru viga1ados 
por la policla. 

Despues bemos sabido que el espionaje TA 1llaS lejos; que II vigila 
los cuerpos de guardia, que se vigilan las reuniones de los 10ldadoe e los 
litios que estos frecuentan mu, que se ,igila l los gefOI y 6 los ofteiales. 
No ae lomaria procauctonos mu degradaalel para aegurane de la obe­
diencia de UD presidio. D 

aComo Bt. :lnc:m •• es p6;aro que revololellDdo retoloteaado se ll8le 
por lodas partes, T adema, Uene u oido IDIJ lino resguardado por 11D11 
oreju may grandes' esli enl.erado de coa que u todos sabea' y que al­
pnos darian la mitad de lo flªª Ueneo peque lallpocc, el ooc&urno ave­
cbacbo lu supiera. Una de ellas es la no subaala del aervicio del correo 
en&re Cldil y las Islas Canarias. Cierlo comerclanle de este llltimo pullo, 
lndic6 , dofta llaria r.risliaa que aeria uu especuladClll lucrali,a el eata­
lJlecimienlo del referido como, J al momenlo • sacó • subasta hajo el 
Upo de !30,000 realea. Pero liD que nadie bieiera poslara, aio que hu­
hl• aclo ninguno legal, y lia que el público &a,a el menor CODOCi­
miento de lo que puaba, IUpOlliéadoae lado por la au&oridad, 1J11NCl6 
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aprolJado III remale en 500,000 reales, de los cuales lomó la mitad la da­
quesa de limares J la otra milad el proponente, obligándose amlloa á 
laacer el servicie ooa ua buque cada uao.• 

ccDespues de escrito nuestro primer artículo hemos sabido que el Pre­
'lldenle del Consejo ha tenido una conrerencia con la Reina, y maniresaa.. 
• s. M. el temor de que el anticipo fonoso de un sc,mcstre de conlri­
bacion ea.me en el pais na profunda alarma, contestó el conde de San 
Luis, que m otras circunstancias no hubiera dudado un momenlo Pn pre-­
tentar• dimision al oir esta advertencia de los labios de S. M., pero que 
n estos momentos ta soplaba que dcsec11c1ra todo lemor, y que muy 
pronto veria que lejos de obligar l los contribuyentes al pago, babia la se­
guridad de que estos ae prestarian l hacer el anticipo voluntariamente J 
liD el menor disguto. 

Ya lo oyen los coatribuyenles.11 Gobierno espera que han de dejana 
ahacinar por el lntenw que se les ofrece y que ellos mismos hu de pre­
sentar el cuello para ser pisoleados por los Ministros. El Gobierno lo • 
pera todo de a mismas ,lctimas para sostenerse en el mando y continuar 
lllipanemente en • camino, haciendo 1D1S adelante nuevas e1aceiCJDe1. 

Ya lo hemos dicho: esperen los conlribuyenl• l que se les nija por 
faena el mlicipo J la ealda de los Ministros vendrl en seguida. 

BtperalDGI con a1gun ftmdamento que no han de l.eoer el placer de 
lmir , &lerra estrujara l gozar del ftato de 1111 rapiftu. 

No queremos que ti pueblo tome la Yeogama por n mano en a mo­
aenlo de c61era. 

Balri jueces que los condenen, no 11>!amente por haber iDfrlngidD lu 
leyes. liDo por 1tabene enriqlecido por medio clel robo • 
.._ pedireJDCII, dando aeatros aombres, que loa 1118 miserablel 

mt4PP·MNI en a patibalo, y que esle se leftllte • frente del mismo pala­
cio adoDde en&raroa par p1lll'III eecuaadas J por donde solo entran los • 
droaes: delante de • IDi8mo alCizar doade pusieron m inmunda planta, 
...... jlapele el cetre de. SolJerm. 

Bite ltnillle easfigo es DeCellrio, y• • dia ..._. • Btpu1a 
e1 ... del• lliaistne lldlWI.• 

•Nuealro ilUmo Dímero Uegó i IDIDOS de S. l. la BeiDa lllOINIDkll 
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anles de circular por Madrid. In él blar.amos an llamamiehlo i 111 ,_... 
nas que rodean al Trono, las cuales han corres110ndido, ea parte, t ._. 
tra eacilacion. B.1peramos, sin enabargo, de ellas un servicie mu 11!1111-
do: esperamos,_ no solo que S.11. lea lo que mueboa han podido leer, • 
que S. 11. oiga lo que algunos no quieren que sepa. Deseamos que S. l. 
compre,oda lo grave de la siluaeion que atravesamos f los peligoa f1t 
amenazan al Trono. 

Los qul!i sean fieles senidores de su Reina, deben sentir, como ati­
lDOII nosotros, que la prensa estranjera pronuncie coa desprecio su augus1e 
npmbre. 

Deben la111e111ane de que por calles y plazuelas se bable en términas 
nada decorosos de la vida privada de S. 11. 

Deben sentir que lodo el odio que inspiran' los ac&uales lliaistroa, vet­

p l recaer sobre la Reina, que no les retira su eonfiama. 
Isla odiosidad se va eslendieodo cada dia mas, y muchos en su de,. 

sesperacion no vaeilarian en derribar al Monarca que i lale.s hombres 181-

Gene. 
Observen los hombres Imparciales y de nobles senlimienlos que eitlál 

al lado de su Reina, la agilaeion que se advierte en todas lu clases y el 
cambio que hao sufrido las ideas monárquicas ea la mayoría del pueblo. 

Recuerden que el dia ea que el regicida llerino asestó un puaal eoo­
lra la Reina, el pueblo en el primer momento de indignacion huhiera 
despedamdo al aSC1ino: i los pocos dias ese mismo pueblo hablaba de 
Merino coa aso11bro y le aeompaaó 1111 tarde al suplicio casi coa veae­
ncion. 

¿Y por qué ese cambio 1811' repentino? 
Porque el pueblo íaera del primer impulso de indignaeion f penlUdo 

friaJDenle ea su inlerú y ea la lituacioa reaccionaria que enloncea alra­
vesibamos, •• en lferino i UD hombre muy superior i lodos los d-, 
y este hombre estu•o i ponlo de trutoraar los proyecto& reaccloDlrial 
de los que mandaban. 

Desde el dia en que lué arrojado i las llallll el cadlver de Merino, 
se ha disminuido mucho en Espaaa el respeto al llooarea, y hoy el pueblo 
viendo que ha 111llado el poder ua cuadn11a de hombres perdidos, J 
que la leiaa se obaUna·• IOSleaerlos, buaca II salftcioa, no deaea.ade 
que se pre.senle otro regicida, sino admitiendo la idea de un cambio de 
dinutia • 
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De aqai es que algunos hayan penaado ea D. Pedro V, otms en et 

dutpte de lloalpensier.• 
Las quejas, los eomejOI , las aluaioaes, los DQIDbres descubiertas, las 

....., desembozadas, ao habiaa labrado huella ninguna en el uimo 
NII: de hoaa en boca corria el rumor de que la reina habia leido les nú­
ans del MIWdllago: que ,arios hombres honrados se babia atrevido , 
tleclrfa la verdad J ella los babia eacucbado con Indiferencia: nadie creia 
ya • la looceocia del trono: las dudu se babfaD convertido en certidUJD­
ln: la illviolabilidad del IDODIIC& habia dejado de e1islir moralmenle: el 
decoro ailllllo del Crono andaba ea lenpu de los murmuradores J en los 
perlMlcoa •lraogeros ae ealalllpaban ya Ubremenle tao lerribles aurma­
raclonea: nueslra deshoua llabia puado las fronleras: empedba11GS , 
alar aTilecidos l los ojal de la Europa J era urgenle, necesario, inevi­
table, inmineole apelar al derecho sagrado de inurreccion , al derecho 
.. to de salvar l la patria aun l pesar del trono. 11 quinlo número del 
•wcillago fue escrito con las armas en la aano: es el ülliao rugido de 
loa -.pindorea que se leYaDtan pidiendo Yenpma contra una jauría da 
aiserables llolDbrecllos. 

Me DÚIDerO aalio coa la lelra medio borrada: lodo anuncia en el la 
preaara eon que ftaé impreso y el último grado de indignacion l C(Ue ba­
biaD Uegado los ánimos. 

~16 la luz el t l de Junio: es decir la anteYlspera de ·hacerse aquella 
lagida l'Dflla en que las lropu voltieron i la capilal·por llaber fallado 
alp111 de las fuerzas compn,aetidas. 

Tradija en este número 110 articulo del Tiau, dirigido conln la 
peral de la Beia, que DO creemos CODYeniente reproducir. 

Be aqai alpDOI pArrab DOlablea por la ira Tigorosa J lenibJe COD 
qae eslaD eailM. 

•BI r.a.e;o leal, que a • mayoría es digne do la consideracioD del 
pail, 11a fallado c,oolra el Sr. Bolalde el negocio de la indemnizaciml do 
80,000 dama por el tealro de Oriente. Sale cinco ccmsejtl'Ol se declararon 
putidariol del rtlJo en •te iaimo negocio: hé aqui sus nombres: 1'1arli­
-11magro, Gallardo, Pucbe J Baatiala, Velull y el Vice-presidealo dtl 
.ca.jo Sr. llar&iaez de la u.a, caballero del Toiaon de Oro. El••~ 
,.,.,. .. �~� Gtecido ..... á 1a ,erg0ema., cumr raehnenl~ ---
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lo promele. In el ,mimo número dari las DD1Bbrel de loa dipos cea­
s,jeros que ban volado ea pró de la moralidad.• 

«Dofta Maria Cristina de Borboll de MulOI, trae n nuevo negocie aire 
IDIDOS, por lo que pueda tronar; la capitaliracion de la pe111ion qae -
l los pueblos: parece qae esla ,·ez la cosa no pua de unos 70 allkllll: 
para tales operaciones haceD falla laa impuestoa eslraordinariol. A elll 
ldora la ciega la codicia: ni vé que • robado tanto que nada q1NIIII JI 
que rolm, ni vé que ba jugado con el pais de tal manen, que no es • 
po,il,I, que baga ea ella u eacannienlo aalwlable , que deje memoria pn 
liempre.• 

alrumlru que las trlCiales que mu senicios han prestado i • patria 
111rren postergaciones que les hacen encaaeeer para recibir por vtejae • 
reUro sin haber pasado de las primeras clases de la milicia, hay 11101G1 

como Pepito Arana que llega ea pocos lftGI desde cadete • teniente coro­
nel, ain haber hecho mas que alguna eapecUcioD á los Siliol Beala. 

Como el duque de S. Cirios, á quien an dla causó todo el aoarojo 
de qae S. B. es capaz la lmpnclente pregunla de un principe, que al Ter­

le oslenlar ta blarrol bigole8, tuvo curiosidad de saber cuanlu aeclclaes 
ltahia mandado, oblfpndo al duque i hacer la triste eonf'eslon de que 
Ignoraba tecSrka y pridicunente lo que ea ana accion de guerra. . 

No diremc11 Dada de la taja de Riiaaares, porque este al fin es prlnclpe 
de la cua de MUlol.• 

,ea, quim lfllle qa á eslol lliDlslrol lllDIMlaa ea el pod•olral ,-. 
res. 1tmpo1ihle, si ya mri Caadelasl• 

11Cllllldo ae le dloe al coade de San Lula qae corren nmaona de crisis, 
oontes&a Ongiendo tranquilidad ,que • ealda • de COiiar mucba ... 
gre. • Despues de haber palado auohOI millones en colocar al lado de la 
Reina algan111 espfu encarpdGI de •tenerle, cree el conde de S. LIII 
c¡ae esto lmla y que puede desdar cllllde • puello á 14111 ltomlnl hGlll'a­
dCII de lodCJs los partidos •• • cepedad DI dlldaria ID IDOlll8llo • cter­
nmar man; uf lo Cl'IIIICII. 11 • ......,..mmtarero y upa. 
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en probar larlllllL ¡Qú le iaporla al CODde de San Luis que ... de­
l'eadiéndole ............... enplados? 

Si .uera vencido, aa 1Dla de posta y alganos mUlonea en el eatraa­
gero le aaeprarialll • lmena retirada. .l ios desgraciadoa que pudieran 
morir por culpa mya. que IN entierren; J el padre, la viuda ó el hijo, 
que derramea alludules Mgrlmas, miealru él • rie en tierra eslraaa 
·-..... ,de• deremons.• 

u. 
lfasla aqui Ju paWna del •woillago: ariela de destruccion em­

pllldo por qaieo mnm de medial legales efe ID8lifealar IU peDIIIDienlo, 
perWdico lmpnlO f redadado • 111 lilliehlu, no es eatraao que 1U1 

ipandcll ndaolorel, - arena. & lacanklerla del comhale que i am 
..,_,.... Cdll - advenariol, DO parasen miealea ea el género de 
.,.. qwe eaplaalu ni en la especie de heridu que bacilll, J unas veces 
eupn• la verdad, J aun quiáS olru machas acadle18D i la eal11111-
ala: cample i lllHJll&ra canciencia de eacrilo111, y • debido al respeto 41119 
18 IIHftOe la .lltoria, el dejar a,¡ui CODlipado que, iparanlel COIDO 81-

lamOI, del grado de verdad que alcu4lln machas de los aaerlol que ea 
aquel peri6dico N e&pOIMll, DO podelllol aceptar la respomabilidad de 
ellos: laecr. deauncia 11. ».n:illt,p, que de la esfera de crímenes politi­
• llajall i ser delilol eolll1IDe9; recordam.oa ahora loa anucies relalivoa 
i D. SalunlBo Parra J al pneral San loman, de lcll males, COIDO de 
caalol • nlenn i penona delenainada, no lenalDCII aotivo Dillpno 
... creer qae NID GierfGI. 

La pablicacim del ».n:illt,p aendila UII verdad que ya lavilDOI 
oeasioa de proclalllar en aao de n•troa anterions capillll4NI: los ataques 
i la llllll'lld de la (INIIIII - UD arma de dOI Dios, J DO es i loa escrito-
111, liao, a.11nao1, , qaiellea, bacea la laida -ara••; e1 pensa-
1liellto l'OIDpe Jaa llpdura, come el ul atraYiela las nubes, J viene al 
calo i derralllar • lu lohre la cabeza de m puelJlos; tolo que u( como 
ea paeileo, decoroao y ..... caando le dejan Din, ul es tarlmlenlo, 
pram f agrealTo cuudo, mirbdole oprimido, topa eacapar al ftnw de 
.. Gpl'tlGIII, .... enloDces C01DO el abuo de la aulaidld j1lllillca 
el .. ,.. de la ,... • al peri6dico lllllaye la preclalla. el ... ....................... 
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VolYIIDOI abora III lanlo alrit en el orden cronológico de los hechoa, 

J vengamos al origen do la magoiftca CODlpira.cioD, digno prólogo de eale 
11ngrienlo drama, que liene • principio en los campo9 de Vicál'fll'O y 111 
fin en las jornadas de Julio. Nosotros, que singularmente ea ICJI últimas 
lllf.Sell , p.,rticipamos de los peligros si no de los secretos de la conspira­
cion , hemos adquirido de quien. aca.40 rué uno de los primeros actores ea 
aquellos suu~os • dalos imporlanles y curiosos , que ó no lenia ó no ha 
querido publicar alguno 1¡ue se dice bien iníormado , y dando por impoai­
ble que nrulie aclquiera las noticias do que se supone guardador él solo , se 
aclama á si mismo como el único iniciado en lllll misterios de aquellos dias: 
euclo y minucioso sin embargo unas Yec8 el hlslor~or de quien habla­
mos, se muestra otras ó poco enterado ó ignoranle de los sucesos que re­
raere. Seguiremos, pues, • narmcion en cuanto con,·enga coa lo qae 
D010lros sabemos, recti6cándola y ampliándola en lodo aquello ea que • 
noticias se aparten de las nues&raa: y li bien para aclquirirlas bemoa ha­
blado con mu do una pen¡ona, como lotlavia pudiéramoa habernos enga­
lado, solo diremos i nuestros leclores que hemos hecho cuanto era dalJlt 
para ponernos en lo cierto. 
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Bl Conde de lacena y otros valieales generales babiao recibido Ól'liel 

de salir do cuartel a diíefllll• puna. del reino; ·pero O' Douell, é 1111 
culo, ó 11111 dichoso. ó 11111 amalado qae los olros., negoae reaella­
aeate l cumplir semejanle mandato , y burlando las pesquisas de la po­
Ucia, salióae de su casa, y ae albergó ea otra de la Plua de Bilbao, coa 
ioilDO decidido y constanle de no relroceder un punto en aa empeOo de 
librar al paia de a. 91engaados Uranuelos que ultrajaba • digaidad, J 
llacian mofa y abuso de su prudeocia. 

Desde este dia, (17 de Bnero) bula el inolvidable !8 de Junio, ¡eua­
las alegrías y ang111lias, cuánlas zozobras y seguridades, cuánlol temorM 
y esperanzas, debjeron, disputarse alternativamente el imperio de aquel 
alma consagrada a la realizacion de. ua ideat ¡qué valor luvo que desple­
gar, i qué serenidad hubo de acudir, qué constancia necesi~ maaleller, qui 
peligros tuvo precision de arrostrar, para salir triuaíante de una oculla­
cion de cinco meses, acosado de namerosa policia, que, pueslo que• 
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tll.,TU.t Pll.\ Ll COLICl~ltN II LlS LlllNlS, 

PÁGIWAI. 

D. leopoldo O'Donuell, • • • • • • • • • • • • • • • • t 00 
El general Dulce arenga, las &ropas, y d6., reconocer 

al general o·oooaell.. • • • • • • • • • • • • • • 447 
Entrada de S. 11. la Reina la aoc,e del 18. • • • • • • • 418 
Accioa de Vicilvaro. • • • • • • • • • • • • • • • • • t ,o 
D. francisco Serrano y D. Felis Mar(a llesaioa. • • • • 410 
D. Doaingo Dulce y D. h&oaio Ros de Olano. • • • • • 467 
Quema de los erec1os pertenecientes 4 las casas ele Sano-

rius y Collaotes. • • ~ • • • • . • • . • • • • • . • • • 111 
Barricada de la calle de la lloncera el dia 4 9. • • • • • 188 
El general San Miguel recorriendo 111 banicadu. • • • 8t & 
El general Esparlero. • • • • • • • • • • • • • • • • • 111 



El 27 de julio de 1854 tuvo lugar la entrada triunfal en Madrid del general 
Espartero, llamado por Isabel II para formar un gobierno que iba a poner fin 
al período conocido como década moderada. Este acontecimiento fue la 
culminación de un proceso de degradación ante la opinión pública de los 
moderados, que, en su última etapa, desde el 19 de septiembre de 1853, 
estuvieron representados por la presidencia en el consejo de ministros del 
conde de San Luis, Luis José Sartorius. Sartorius se convirtió en el símbolo 
de la corrupción de la clase dominante, y en encubridor de los negocios 
turbios de la reina madre María Cristina. El arranque de un pronunciamiento 
militar liderado por el general O’Donnell el 27 de junio de 1854, dio paso a 
una revolución popular el 17 de julio de aquel año, que a punto estuvo de 
costarle el trono a Isabel II. Cristino Martos, figura insigne del partido 
demócrata y testigo de aquellos acontecimientos, analiza los antecedentes 
que condujeron al estallido y el desarrollo de unos acontecimientos que 
desembocarían en el llamado bienio progresista (1854-1856), en una obra 
caracterizada por un estilo ágil y apasionado que cautivará al lector. 
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